
Plataforma del Frente Popular Anti-Imperialista. Ciudad de México. octubre 
de 1935 I 

El Frente Popular Antimperialisto se constituyó el 1 de septiembre de 1935, con 
lo participación del Partido Comunista Mexicano, el cual actuaba de acuerdo 

con el VII Congreso de lo Internacional Comunista-- y el Partido Nacional 

Revolucionario. La alianza entre ambos partidos empezó unos meses antes, 

cuando la Confederación Sindical Unitaria de México (filial del PCM) firmó un 

pacto de solidaridad con las principales centrales obreras adheridas al PNR 
para luchar contra los ataques que Calles lanzaba al gobierno cardenisto. El 

resultado de este pacto fue el famoso "Comité de Defensa Proletaria", que se 
enfrentó al "jefe máximo" en junio de 1935. 

Cabe advertir que sólo hasta 1935 el Partido Comunista cambió de actitud 

hacia el gobierno de Cárdenas. Antes se opuso a él por considerarlo aliado de 
Calles y de la Reacción. Incluso en 1934 fue una de las fuerzas que estuvo en 
contra de la educación socialista. (Véase al respecto: lerner, Victoria, La 
educación socialista. México, El Colegio de México, 1979) (Historia de la 

Revolución Mexicana, 1. XVII). 

El Partido Comunista debe proponer para su discusión ~'I si­
guíen/e proyecto de Plataforma del Frenlf' Popular: 

1.- Aumento de impuestos a las compañías extran.ieras 
(minas, petróleo, electriridad, ferrocarriles, ("te.). 

2.- Expulsión de los rallisl<ls del gobierno, del ejército 
y del P.~.R. 

3.- Amplias libertades democráticas; voto femenino: 
disolución de lo~ "dorados" y guardias blancas. 

4.- Cumplimiento dd salario mínimo, aumento gene­
ral (k salarios, reformas a la Ley del Trabajo para ampliar 
los beneficios qu\: concede a los obreros y eliminar toda res­
tricción al derecho de huelga. 

:J.- Ampliación de la Reforma agraria, apoyo a la pla­
taforma del Congreso Campesino del Distrito Federal, con­
fiscación de las tierras de los hacendados callistas y de todos 
los lerrateniente~ reau.:ionarios. 

6.- Armamento general de los campesinos y creación 
del ejército campesino de reserva contra la reacción y para 
la defema de! país. 

1 MÁRQUEZ Fuentes, Manuel y Octavio Rodriguez Arauja, El PCM 
en el periodo de lo In/emocional ComunisTa, México, Ed. El Caba­
llito, 1973, pp. 311-312. (Biblioteca Nacional: 329.972) MAR. P 
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i ,- Igualdad efectiva de derechos civiles y p(jlítico~ pa­
ra indígenas; enseñam .. a a los indígenas en sus propios idio­
nlas. 

R.- Rebaja de precios de lus anículus de prirnna nece­
sidad, de las tarifas de luz y energía eléctrica y de lelélon().~. 

9.~ Apoyo a la "educación socialista" y lucha por la 
enseñanza totalmente gratuita para la juventud y la niñez. 

10.~ Democntización del ejército, alllplio~ derechos 
civiles y políticos y aumento de haberes para lus soldados, 
clases y oficiales inferiores 

11.~ Por la paz, contra el fachismo y contra la guerra; 
solidaridad con todos los movimientos progresistas y coope­
ración con los movimientos populares antimperialistas de los 
países latino-americanos. 

Aunque la demanda de reanudación de relaciones diplo­
máticas con la URSS nu debe ser forzosamente parte de la 
plataforma del Frente Popular, el Partido Comunista debe 
propagarla y explicarla aprovechando las condiciones favora­
bles del país para una campaña nacional en ese sentido. 

Popularizando la plataforma del Frente Popular, es pre­
ciso emprender el trabajo de organización en e! cursu de la 
lucba por los intereses cotidianos del pueblo, 

El Comité Organizador del Frente Popular debe ser am­
pliado y proponerse como objetivo el atraer al Frente a todas 
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las organizaciones obreras -en primer término las del Co­
mité de Defensa Proletaria-, campesinas, estudiantes, de 
mujeres, de profesionistas e intelectuales, de consumidores 
de luz y energía eléctrica, de inquilinos, de subscriptores de 
teléfonos, cooperativas, partidos políticos de trabajadores y 
pequeño-burgueses y, particularmente, al Partido Nacional 
Revolucionario. 

Por las tradiciones apolíticas o más bien anti-electorales 
de las organizaciones obreras y por la desconfianza de una 
parte de los obreros avanzados del PNR, considerado duran­
te mucho tiempo como el partido de Calles, para el ingreso 
del PNR al Frente Popular es preciso preparar el terreno me­
diante la adhesión de miembros del PNR, de diputados y po­
líticos cardenistas al Frente Popular y el apoyo al mismo de 

Tomado de: Corto que lo Delegación del Partido Comunista de 
México ante el VII Congreso de lo Internacionol Comunista dirigió 
01 Comité Central del Partido, a rafz del Congreso, octubre de 
1935. 
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los órganos del PNR dirigidos por cardenistas. Esto exige in­
sistir enérgicamente en la demanda de "Expulsión de los ca­
llistas de todos los órganos del PNR" y la lucha por su 
transformación en un partido del pueblo, que apoye la plata­
forma del Frente Popular. El Partido Comunista y las demás 
organizaciones revolucionarias deben proponer a los órganos 
del PNR acciones conjuntas sobre la base del frente único, 
contra el imperialismo, contra el fachismo y la reacción. 

El Frente Popular debe organizarse en una forma elásti­
ca, con órganos dirigentes en los municipios, capitales de Es­
tado y capital de la República, en los que estén representadas 
todas las organizaciones adheridas, con grupos propios del 
Frente Popular en las empresas, universidades, oficinas, ha­
ciendas, pueblos, etc., y con la adhesión invididual de perso­
nalidades prominentes en la política, la literatura y el arte. 
El desarrollo del Frente Popular hará necesario un Congreso 
que dé al movimiento y su plataforma un carácter realmente 
nacional, de todo el pueblo. El Frente Popular Antimperia­
lista debe tener su propia prensa sin partido, inclusive un 
diario nacional de masas. 



Pacto Constitutivo del Partido de la Revoluci6n Mexicana. Ciudad de México, 
30 de marza de 1938 1 

La constitución del Partido de la Revolución Mexicana el'30 de marzo de 1938, 
fue la culminación de los intentos cardenistos de formar un frente popular que 
agrupara a las fuerzas progresistas del país, para combatir a la reacción 
interna y al fascismo internacional. Fundado sobre una base corporativa -que 

aglutinaba a los sectores obreros, campesinos, popular y militar- el PRM 

estableció en su declaración de principios el papel rector de la economía, que 
el primer plan sexenal de diciembre de 1933, yo había sancionado. (Véase 
etapa A. Rodríguez, sección partidos políticos.) También allí estableció con 
excepcional claridad las bases de la política internacional de México. 

Este partido sobrevivió al período cardenista hasta enero de 1946, fecha en 

la cual se disolvió para dar lugar al PRI. Ya con este nombre preparó la 
campaña electoral de Miguel Alemán paro la presidencia de la repúbl ica. 

Los sectores revolucionarios de México, integrados por las 
agrupaciones campesinas y obreras, por los elementos milita­
res y por los contingentes populares, cuyos representantes 
firman al calce. habiéndose acreditado ante esta Asamblea 
Nacional conforme a la Convocatoria respectiva, constituyen 
solemnemente, en este día treinta de marzo de 1938, el Parti­
do de la Revolución Mexicana, mediante el Pacto de Unión 
y Solidaridad que se consigna en las siguientes cláusulas: 

PRIMERA.- Todos y cada uno de los miembros de 
los cuatro Sectores que suscriben este Pacto se obligan, de 
manera expresa y categórica, a no ejecutar acto alguno dé 
naturaleza político-electoral, si no es por medio del Partido 
de la Revolución Mexicana y con estricta sujeción a los Esta­
tutos, Reglamentos y acuerdos emanados de los órganos su­
periores correspondientes. 

SEGUNDA.- Las Ligas de Comunidades Agrarias y 
Sindicatos Campesinos de los diversos Estados de la Repú­
blica, y la Confederación Campesina Mexicana, se regirán 
por sus respectivos Estatutos y conservarán su autonomía y 
la dirección y disciplina de sus afiliados, en cuanto al desa­
rrollo de su acción social y realización de sus finalidades es­
pecíficas. 

TERCERA.- La Confederación de Trabajadores de 
México (C. T.M.), la Confederación Regional Obrera Mexi­
cana (C.R.O.M.), la Confederación General de Trabajado­
res (C.G. T.), e! Sindicato Industrial de Trabajadores 
Mineros, Metalúrgicos y Similares de la República y el Sin­
dicato Mexicano de Electricistas que, como organismos re-

I PRM, Paclo conslilvtivo, declaración de principios y programo, 
1938. (Biblioteca del Colegio de México: 329.972 P273 p.o ej. 4.) 
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presentativos de los obreros del País, ingresan al nuevo 
Instituto Político, conservarán su autonomía y la dirección y 
disciplina de sus afiliados, en cuanto al desarrollo de su ac­
ción social y realización de sus finalidades específicas. 

CUARTA.- Los miembros del Ejército y de la Arma­
da formarán parte del Organismo Político en su exclusivo ca­
rácter de ciudadanos, y no en representación del Instituto 
Armado de la República cuyo funcionamiento continuará en 
plano absolutamente apartado de las contiendas y cuestiones 
políticas, en su aspecto militante. 

QUINTA.- Los elementos del Sector Popular que se 
afilian al Partido de la Revolución Mexicana continuarán 
gozando de plena libertad en el desarrollo de sus actividades 
profesionales, con sujeción a la disciplina de las asociaciones 
a que pertenezcan. 

SEXTA,- Los contingentes femeninos que ahora acu­
den a la formación del nuevo Instituto Político, y los que se 
adhieran en lo sucesivo, serán considerados en plano de com­
pleta igualdad con los elementos masculinos. 

SEPTIMA.- En sus actividades de carácter social, las 
Agrupaciones Campesinas se comprometen a no admitir en 
su seno a los contingentes que a la fecha pertenezcan a cual­
quiera de las Organizaciones Obreras, y éstas, a su vez, se 
obligan a no admitir en su seno a elementos que pertenezcan 
a las Agrupaciones Campesinas. Ambas fijarán el radio de 
acción y la cooperación que deban prestarse recíprocamente 
las Organizaciones Campesinas y Obreras, tan pronto como 
quede constituída la Confederación Nacional Campesina. 

OCTA V A.- El criterio y las funciones de! Partido se 
normarán por la Declaración de Principios, e! Programa de 



Acción, y los Estatutos que esta propia Asamblea Constitu­
yente acuerde. 

Para debida constancia y documentación histórica, se 
firma este Pacto por quintuplicado, para dar un ejemplar a 
cada Sector y otro que conservará el Consejo Directivo del 
Partido. 

DECLARACION DE PRINCIPIOS 
Y PROGRAMA DE ACCION DEL 

PARTIDO DE LA REVOLUCION MEXICANA 

PRIMERO.- El Partido de la Revolución Mexicana acep­
ta, en absoluto y sin reserva alguna, el sistema democrático 
de gobierno. 

SEGUNDO.- Declara que todas las conquistas reali­
zadas por nuestro movimiento social son el resultado de la lu­
cha permanente del pueblo, en su afán de mejorar las 
condiciones económicas y culturales del mismo, y de organi­
zar la convivencia humana sobre la base indestructible de la 
justicia social. 

TERCERO.- Reconoce la existencia de la lucha de 
clases, como fenómeno inherente al régimen capitalista de la 
producción, y sostiene el derecho que los trabajadores tie­
nen, de contender por el poder político, para usarlo en inte­
rés de su mejoramiento, así como el de ensanchar el frente 
único, con grupos que, sin pertenecer al trabajo organizado, 
tengan, no obstante, objetivos afines a los de éste. Las diver­
sas manifestaciones de la lucha de clases, sujetas a los dife­
rentes tiempos de su desarrollo dialéctico, estarán condicio­
nadas por las peculiaridades del medio mexicano. 

CUARTO.- Considera como uno de sus objetivos 
fundamentales la preparación del pueblo para la implanta­
ción de una democracia de trabajadores y para llegar al régi­
men socialista. 

QUINTO.- La tradicional situación de inferioridad 
en que ha vivido la mujer respecto del hombre, no obstante 
su capacidad biológica y su eficaz participación en el proceso 
de la producción económica, exige una rectificación inme­
diata, como acto de justicia requerido por la Revolución, que 
debe traducirse en colocar a aquélla en un plano de derechos 
y prerrogativas idénticos a los que disfrutan los individuos 
del sexo masculino. 

La acción concreta que se enuncia se encaminará a lo­
grar: 

a).- El derecho al trabajo para la mujer, en iguales 
condiciones que para el hombre; 

b).- Igualdad de derechos civiles para la mujer y para 
el hombre; 

c).- Igualdad de derechos políticos para la mujer y 
para el hombre, y 

d).- Oportunidades idénticas para la mujer y para el 
hombre, en cuanto a su preparación profesional y cultural. 

SEXTO.- En la colectividad mexicana, el Sector 
Campesino es factor de capital importancia, porque constitu-
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ye mayoría dentro de la población activa del país, yel Parti­
do sustenta la tesis de que nuestra realidad social exige para 
este Sector atención especial, encaminada a elevar su nivel 
económico, intdectual y moral, procurando perfeccionar la 
comunidad de intereses y aspiraciones de obreros y campesi­
nos, para obtener la verdadera unificación proletaria. 

La consolidación de la nacionalidad y su reestructura­
ción económica exigen una acción integral que transforme el 
régimen de la propiedad rural, y resuelva el problema de la 
producción agrícola y el de las industrias correlativas. 

A este respecto, el Partido señala la urgencia de confor­
mar una economía agrícola colectiva, suficiente para garanti­
zar la satisfacción de las necesidades vitales del trabajador del 
campo, la demanda del consumo interior y, en un futuro más 
o menos inmediato, para realizar la industrialización del país. 

Para ello propone: 

a).- Vigilar la sistemática aplicación de los preceptos 
constitucionales y de las leyes agrarias en vigor, procurando 
las reformas que para tales ordenamientos se estimen perti­
nentes, a fin de transformar por completo el régimen de la 
propiedad rural, y para satisfacer totalmente las ne("esidade~ 
de tierras yaguas de los núcleos de población que carecen de 
tales elementos, o que no los han obtenido en cantidad sufi­
ciente; 

b).- Laborar, en el ejido, por el adelanto de la técnica 
agrícola, y por el desenvolvimiento racional de la industria 
ganadera y sus conexas; 

c}.- Obtener la expedición de leyes que den base a la 
organización y explotación colectivas del ejido y las garanti­
cen, proscribiendo el sistema parcelario; 

d).- Hacer que el Crédito Agrícola perfeccione sus sis­
temas de organización, distribución y recaudación, de tal 
manera que constituya una verdadera garantía para la refac­
ción y sostenimiento de la agricultura ejidal. Recíprocamen­
te, se laborará por afirmar la conciencia de responsabilidad 
entre los campesinos, a fin de que reconozcan y satisfagan 
plenamente sus obligaciones crediticias, en interés de su pro­
pia economía colectiva; 

e).- Pugnar por la creación del seguro agrícola y la del 
seguro social para los trabajadores campesinos; 

f).- Exigir que las leyes agrarias determinen las res­
ponsabilidades de las autoridades ejidales y las sanciones co­
rrespondientes, como medios de moralizar la administración 
correlativa, para dar al campesino seguridades verdaderas de 
respeto a su trabajo, y estímulo para que le dedique todas sus 
capacidades; 

g).- Cooperar para que la educación rural se extienda 
e intensifique, muy especialmente la enseñanza agrícola, en 
sus grados elemental y superior, con el propósito esencial de 
mejorar la producción ejidal; 

h).- Estimular el progreso material y moral de las co­
munidades campesinas, promoviendo la construcción de las 
obras necesarias, como sistemas de agua potable, molinos de 
nixtamal, casas-tipo para hogar campesino; centros de asis-



tencia social, de educación 
recrcación: teatros, bibliotecas 
les, etc.' 

pre-escolar, de cultura \ 
adecuadas, parques infanti-

i).- Lucha!- POl- b_Iibt'L1.ci6n intcgl'al de Id l1llJjt'l' ldm­

pesma, pruporcionfllldole posibilidades de trahajo iguale~ 

que las del hombre. 

SEPTIMO.- El Partido r{'conoce la ohligación que re­
prescntd, par;:j \léxic() y para la Revolución, illlpulsar el lit(­
tor social constituído por las razas ahorígenes, a las qlW ('~ 

nece~ari() Tllejorar integralmente en su t:xistt'ncia. para su­
rnilrlil.~ ('OlJlO cifra positiva a lo~ \'alor('.~ t:conrJlJlico-socialn 
de la nacionalidad. 

FIl ('St;1 \'irtIHI. coopnar;'¡ con (,1 P()(\cr PlÍbJi( (1: 

a).- Para I:v·ilitar d estudio de las condiciones rnatnia­
In y Hlorales t'n quc viven actualnwnt(' las familias indígT­
nas, lon objeto de formular un programa de acción reivindi­
cadora, fundado en el exacto conocimiento de las causa.\ qtW 
originan su precaria situación en todos los órdenes, de acun­
do con ('1 problema especial de las diferentes regiones g-eográ­
f¡{'as en que reside!!: 

b).- Sugiriendo y poniendo en práctica las medidas 
que e:-,time pertinf'ntes para reforzar el programa social y cul­
tural que desarrolle el Gobierno. y cooperando con éste para 
su exacto cumplimiento; 

c).- Integrando, dentro de sus posibilidades, brigadas 
d(' penetración, auxilio y propag-and:¡, de naturaleza espe­
cial, que con elementos preparados en agricultura, indus­
trias, oficios y artes, se trasladen a las zonas indígenas del pa­
ís, para que realicen una acción inmediata en pro de la 
elevación del nivel de vida de nuestros aborígenes; 

d).- Coadyuvando al establecimiento de centros de 
asistencia social, en los sitios a donde la población indígena 
afluye, de preferencia en aquéllos de mayor densidad, para 
extender a esas comunidades los bene/lcios de salubridad, hi­
giene, recuperación física y educación pre-escolar, hasta aho­
ra reservados a limitado círculo de los núcleos urbanos y se­
mi-urbanos: 

c).- Creando una sección de idiomas indígenas dentro 
del Instiiuto de Estudios del Partido, para la difusión y d 
aprendizaje de las lenguas nativas, de un modo especial entre 
los maestros rurales que presten servicios en f'scuelas estable­
cidas en regiones de aborígenes, y 

f).- Ayudando a extender el uso del idioma español, 
para identificar a las razas indígenas con las ideas y aspira­
ciones comunes de la población nacional, sin que aquéllas 
pierdan los aspectos válidos de sus características. 

OCTAVO.- El Partido se propone, dentro de un es­
tricto sentido revolucionario, servir lealmente [a] la causa de 
la emancipación proletaria, con la suprema aspiración de 
que triunfe la justicia sociaL 

Considera que la formación de una firme conciencia de 
clase es base efectiva de la unidad de los asalariados. 
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El dominiu de la técnica es indispensabk a los trah;!.ia­
nores, para asumir. en ~u oportunidad, hl din.'c( iún l'I'spon­
,<tille de la prochJCci{m incluqri;¡J 

J)('ntro de estos principios. scilab ~u ,¡c("]('nl ("()!l(T('(;; t' 

inmediata, COll1¡) sigue' 

a)_- Cool1t'rará c(Jn las ("('ntrales obreras en 1;1 r(';¡li¡;¡­
ción de su pnJg-rama dasis¡ét: 

b).- Impulsarú todo aquello que tienda ¡-¡ lograr Ll prt·­
paración tt~cnica, específica de los trahajadores, de acundu 
con la rama industrial a qUt' ¡H"rtent'zcan: y cooperarú COtl ('1 
Ejccuti\-o Fed('ral y con los C;ooiernoH de los Estados P;U;I 
que sr:> estahlr:>zcan escuelas de especializi\ci{l!1 lt:tnit(l. condi­
cionadas por las necesidades de [;1 producci6n reg-iOlul, pn'­
\ lO un plan científico que pard el ('t'cC((l SI' j'(lrl 11 11 lc: 

e) ~ Prm'urar:¡ que la aplic(lciún dI' l(l~ pret('pt()~ ({)n~­

tituciun;llcs en matcria de trabajo se amplíe cada \TZ Ill;í~ ('n 
beneficio de las masas trabajadoras: 

d).- Promo\Tr;í las r('forlllas IllTeSari¡¡~:l Lt (;(JJ1~tiIIJ­

cióll y (l la J A'y Federal ¡kl Trabajo, dt' acuerdo ClJtl la~ (()ll­

quistas alcnnzadas por el proletariado. y (on sus asplrat ¡ono 

inrnediata~: 

e) - Pugnará por el establecimiento del seg-uru oblcn), 
en todas sus formas, y por que se realice una intensa labo] 
de prevención sociaL 

f).- Procurará qw' Jos preceptos que >{arantizan la 
huelga como derecho de clase continúen siendo interpretados 
con criterio revolucionario, de tal manera que se aleje toda 
posibilidad de someter al arbitraje obligatorio, Jos conflictos 
de huelga. 

g).- Gestionará cl establecimiento de nuevas institu­
ciones de crédito, para servicio dire( to de las organizaci()ne~ 
laborantes, y 

h).- Trabajará por la progresiva nacionalización dc ];t 
gran industria, como base de la independencia integral de 
México y de la transformación del régimen social. 

NOVENO.- El Partido precisa su colaboración con el 
Gobierno de la República en el desarrollo del sistema coope­
rativista, considerando a l:ste como un simple medio auxiliar 
en el proceso de mejoramiento ecunómico del país. 

Dentro de tal criterio, estrictamente revolucionario, ('S 
la cooperativa de consumo la que merece los mayores impul­
sos, puesto que sus finalidades no derivan hacia ninguna t'x" 
plotación. Por lo que toca a las cooperativas de producción. 
se tomarán las medidas pertinentes para evitar que, explo­
tando asalariados o convirtiéndose a la postre en organizaciu­
nes capitalistas, desnaturalicen su finalidad, cun grave per­
juicio para la economía social. 

El programa mínimo del Partido, en materia de coope­
rativismo, comprende los siguientes puntos principales: 

a).- Fomentar la organización de cooperativas entre 
los pequeños agricultores, mientras subsista el actual 
régimen de propiedad de la tierra, para la adquisición de 



crédito y la compra de maquinaria y aperos, así como para la 
siembra, cosecha, transporte y distribución de los productos; 

b).- Organizar cooperativas de consumo entre los 
campesinos, para evitar así la explotación de que son objeto 
por parte de intermediarios, y 

c).- Crear organizaciones de la misma índole entre los 
trabajadores de la industria, ron finalidad análoga en cuanto 
al consumo. 

DECIMO.- La salud deficiente y la economía paupé­
rrima de las masas populares, encuentran obstáculo esencial 
para su mejoramiento en las condiciones antihumanas que 
caracterizan las habitaciones proletarias en los centros urba­
nos, por lo que se refiere a ventilación, amplitud, ilumina­
ción y aspectos higiénicos en general y a ello se añade la 
carestía de los alquileres, no sujetos a regulación legal. 

Es así, aspiración general del Partido obtener para las 
mayorías populares, casas cómodas e higiénicas a cambio de 
alquileres mínimos. 

Frente a este problema, el Partido desarrollará la si­
guiente acción: 

a).- Propondrá la expedición de leyes que precisen las 
condiciones de! alquiler de la habitación popular, y 

b).- Presentará al Gobierno un plan general relativo a 
la habitación popular, con el objeto de que los obreros, los 
campesinos y todas las personas que no disfruten de otro pa­
trimonio que e! precio de su trabajo, dispongan de habitacio­
nes a bajo precio y en condiciones apropiadas. 

UNDECIMO.- La situación precaria en que viven los 
grupos populares en general reclama del Partido una acción 
concreta que puede definirse como sigue: 

a).- Procurarla reforma del artículo 28 de la Constitu­
ción, con objeto de organizar la economía del país sobre el 
principio de que la producción y la distribución se orienten 
hacia la verdadera satisfacción de las necesidades populares, 
estableciéndose un plan de orientación e intervención de la 
economía, con la cooperación permanente del Estado y los 
sectores organizados del pueblo; 

b).- Pugnar por que e! Estado intervenga, imponiendo 
la coordinación indispensable entre comerciantes y consumi­
dores, a efecto de reducir al mínimo las perturbaciones y los 
desajustes en la economía del país, y de contrarrestar el alza 
inmoderada de los precios de artículos y servicios de primera 
necesidad, de tal manera, que dichos precios no se abatan en 
perjuicio de los salarios, ni aumenten a expensas de! consu­
midor. La acción popular, ejercitada dentrQ de los límites le­
gales, tendrá como objetivo reforzar la intervención del Go­
bierno en ese .campo. 

c).- Desarrollar una intensa campaña de salubridad y 
de higiene pública y privada, que comprenda el saneamiento 
de costas, regiones insalubles y centros poblados del país; así 
como la lucha sistemática contra el alcoholismo, los juegos de 
azar, el uso habitual de enervarltes, y toda clase de vicios. 
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DUODECIMO.- El intercambio económico e intelec­
tual de México reclama un amplio impulso en el ramo de co­
municaciones, con tendencia al desarrollo constante de la 
economía y la cultura del país. 

Como programa mínimo, con relación a este capítulo el 
Partido cooperará con el Poder Público para conseguir: 

a).- Ampliación de los servirios de Correos y Telégra-
fas; 

b).- Creación de nuevas redes telefónicas, especial­
mente entre los núcleos de población campesina, para que 
éstos queden directa y regularmente comunicados con las 
Cabeceras Municipales, con las Capitales de los Estados y 
con los centros de población más importantes; 

c).- Construcción de carreteras, teniendo en cuenta las 
principales zonas de producción y los centros de consumo; 

d).- Construcción de carreteras que comuniquen a los 
pequeños poblados con las estaciones de ferrocarril, o con los 
puntos de entronque de los caminos nacionales; 

e).- Impulso a las comunicaciones aéreas, establecien­
do escuelas de aviación y construyendo campos de aterrizaje 
en toda la República; 

f).- Ampliación del servicio de radio, estableciendo es­
taciones radio-difusoras y dotando de aparatos receptores a 
las organizaciones obreras y a las comunidades ejidales; 
dales; 

g).- Fomento de las comunicaciones internacionales, 
tanto terrestres como marítimas; 

h).- Mejoramiento de los puertos y acondicionamiento 
de almacenes adecuados para la conservación de mercancías, 
así como para su mejor manejo y expedito despacho al ex# 
tranjero, e 

i).- Desarrollo de la marina mercante nacional, para 
que sirva preferentemente los intereses comerciales del país. 

DECIMOTERCERO.- La estructura social del país 
coloca la función educativa en una posición excepcional, que 
exige que las modalidades de la enseñanza se adelanten y re­
basen el límite del pensamiento actual de la colectividad, 
porque sería torpe pretender que las nuevas generaciones se 
ajustarán a las normas del pasado, desconociendo la natura­
leza misma del proceso educativo, que es, genéricamente, 
una influencia decisiva para la necesaria adaptación del sér 
al ambiente en que debe vivir. 

Por tales razones, el artículo tercero constitucional, que 
encierra una tendencia socialista, debe aplicarse en forma 
eficaz a todos los grados de la enseñanza. El Partido propon­
drá al Gobierno Federal proyectos de reformas del precepto 
mencionado y de su ley orgánica, a efecto de precisar el con­
tenido ideológico de la instrucción y las normas pedagógicas 
que deben regir, así como los medios prácticos para la educa­
ción del pueblo mexicano. 



Para obtener el rumplimit:nto de los principios aquí 
enunciados, es programa concreto del Partido: 

a).- Procurar que el Estado Mt:xicano asuma íntegra­
Illente la direcci6n responsable de la rducación nacional. ha­
cit'ndo que la educación impanida por establrcirnientos de­
pendientes de la ('conomía privada, sólo tenga validez por su 
adhesión e identificación con la doctrina. el sistema. los pro­
gramas y el método de las instituciones oficiales dd ramo: 

b).- Luchar por la federalización económica, técnica y 
administrativa de la enseñanza primaria, serundaria y nor­
maL y 

c).- Obtener de! E~!ado un st.Tvi{'Ío escolar que pt'l"Illi­
la impa!"!ir educación a toda la niñez proletaria. no s610 me­
diante la apertura de nuevas escuelas. sino también Capil( ¡­
tando económicamente a los hijos de campesinos, obreros y 
soldados de la Revolución para que puedan recibir cultura y 
una formación técnica y profesional de índole superior; 

d).-lnsistir en que se d0 a los trabajadores oportunida­
des amplias para convertirse en obreros calificados, y ve];u 
por que, en todos los casos, se prefiera para la distribución 
de hecas a los proletarios organizados en agrupaciones de re­
sistencia, y a sus hijos, cuidando escrupulosamente de no 
desvincularlos de su clase social. al impartirles enseñanzas 
que eleven su cultura. 

DECIMOCUARTO.- El Partido de la Revolución 
Mexicana considera que una buena administraci6n de justi­
cia es condición fundamental para mantener el equilibrio cn 
la convivencia social. 

Para llenar el objetivo aquí expresado, el Partido se pro­
pone: 

a).- Promover la expedición de leyes prcventivas de la 
delincuencia y gestionar con los Gobiernos de los Estados la 
creaci6n de tribunales de menores y el establecimiento de re­
formatorios para delincuentes infantiles: 

b).- Sugerir la expedición dt.' leyes de responsabilidad 
de los funcionarios judiciales, y la reforma de las existentes, 
para moralizar en forma efectiva a los encargados de impar­
tir justicia, y para establecer y exigir con toda severidad las 
responsabilidades en que incurran, y 

c).- Requerir la transformación radical de los trihuna­
Jes de trabajo y la reforma del procedimiento, para evitar, 
esencialmente, que la justicia que se imparta en los conflictos 
obrero-patronales se retarde o se tuerza con perjuicio de las 
garantías y las conquistas legales alcanzadas por los trabaja­
dores. 

DECIMOQUINTO.- La política de franco apoyo a 
las democracias internacionales y el respeto absoluto al dere­
cho de los pueblos débiles, son tesis que sostiene el Partido. 

Sobre el poderío de los intereses materiales, deben pre­
valecer la dignidad y la soberanía de las naciones. Frente a 
la irreductible oposición que existe entre los regímenes de­
mocráticos y las dictaduras unipersonales, el Partido declara 
su completa solidaridad con las democracias agredidas. 
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El Part ido luchará con toda energía por la liberación 
económica del país, hasta hacer que desaparezca totalTllt:n¡(' 
su fisonomía semi-colonial. Procurad. que el artículo '27 de 
la Constitución y las demás normas jurídicas que tienden ;t 

defender las fuentes de la riqueza nacional, se apliquen en 
todo su alcance, y pondrá especial empeilo en el desarrollo 
de la producción, particularmente, de la industria de lTIexica­
nos, a fin de librar al país de la intluencia económica dd l·xtt'­
rior. 

Siendo el régimen delllocrático de gobierno el lllt'dio en 
\'inud del cual se garantizan el mantenimiento y el desarrollo 
dr los derechos de los individuos y de los sectores organiza­
dos dd pueblo. el Partido de la Revolución :\lexicana lucha­
rá ¡nt{,Jl.~anlt'llt(> en con!¡',l del fasci~lIl(} y de ("uale~qui(T,1 
otras formas t.k opresi6n que adopte la clase pri\ ilcgiada de 
la sociedad, con perjuicio de las libertades de la cla~e trabaja­
dora y de los otros sectort'S dd pueblo, víctimas dd rt-g-ih'l'n 
social que prevalece. Luchará tambit"-n con todo cmpdi.o l'll 

contra de la guerra imperialista y de todas las formas de ¡¡gTe­

si6n a los pueblos que pugnan por su autonomía eClmómic<\ 
y política, haciendo conciencia en las masilo; respecto de lo 
que d fascismo representa y persigue, para ('vitar en México, 
o en cualquier otro país, el prog-reso de las fuerza!. contra-r("~ 
volucionarias. 

El Partido reprueba la violenóa como medio de r{'solver 
los conflictos entre naciones. y desconoce la validez moral de 
las invasiones territoriales y de todo acto de fuerza que no 

tenga un carácter defensivo de la soberanía nacional, o de los 
principios a ella vinculados. 

Propugnará una labor diplomática de punta abierta. 
buscando, más que la identificación de los gobiernos, el ("0-

nocimiento mutuo, la comprensión y la solidaridad de los 
pueblos y de los trabajadores de todos los países. 

El constante e in.declinable sostenimiento de la sober­
naía nacional debe ser la base de la política internacional de 
.\1éxico. Las normas concretas de esta política serán: 

a). - El inalterable mantenimiento, dentro del derecho 
internacional, de los principios revolucionarios que impulsan 
al pueblo de México, y de las leyes nacionales; 

b).- El cultivo y fomento de relaciones de sil1l.:era amis­
tad con todas las naciones de la tierra, que no violen los com­
promisos sustentadores de la comunidad jurídica internacio­
nal; 

c).- La no intervención de México en los asuntos inte~ 
riores de otros países, evitando, correlativamente, la intro­
misión de otros Estados en los asuntos interiores de México: 

d).- El respeto a lo tratados que sean producto de la li­
bre voluntad de las partes, yel apoyo resuelto a las institucio­
nes pacifistas y a las de cooperación ip.ternacional d(~ que 
México forme parte, y 

e).- El estrechamiento cada vez mayor de las relacio­
nes entre los pueblos, especialmente de los núcleos juveniles 
y de las organizaciones laborantes. 

DECIMOSEXTO.- El Partido luchará con energía 
por conseguir las reivindicaciones específicas de los miem-



bros del Ejército de la República, y su mejoramiento econó­
mico, social y cultural, como un sector significado que cons­
tituyen dentro de! pueblo mexicano, y como factor principal 
para e! sostenimiento de las Instituciones y para la protección 
y e! desarrollo de las aspiraciones de las masas productoras 
de! país. 

DECIMOSEPTIMO.- El Partido trabajará por que 
al sector juvenil de! país se le reconozcan sus derechos especí­
ficos, y se esforzará por que la juventud mexicana se organi­
ce y unifique. 

DECIMOCTAVO.- El Partido estima que, en la me­
dida en que los diversos sectores sociales lo solíciten, debe 

darse realidad a los preceptos constitucionales que establecen 
para los mexicanos la obligación de recibir y de hacer que sus 
hijos reciban instrucción militar, a fin de que estén aptos, en 
caso necesario, para la defensa de la integridad de la Nación. 

COMITE CENTRAL EJECUTIVO 

Presidente, Lic. Luis 1. Rodriguez. Sría. General, Lic. Este­
ban Garda de Alba. Srio. de Acción Agraria, Dip. León 
Garda. Srio. de Acción Obrera, Alfonso Sánchez Madaria­
ga. Srio. de Acción Social Militar, Gral. Edmundo M. Sán­
chez Cano. Sría. de Acción Popular y Cultural, Lic. Leopol­
do Hernández. 

Manifiesto a lo Nación del Frente Nacional de Prafesionistas e Intelectual.s. 
Ciudad de M'xico, 3 de marzo de 1938 I 

El controvertido gobierno del General Córdenas creó en la población una 
conciencia política que se manifestó al aproximarse la sucesión presidencial. 
Este frente, que agrupó a médicos, abogados, químicos, ingenieros, 
arquitectos, profesores, dentistas, contadores y miembros de otras profesiones, 
es un ejemplo de ello. El se formó para fomentar la participación política de 
estos hombres preparados. Ellos tenían una postura muy original y meditado 
acerca de muchos problemas del país en ese momento: el político-ideológico, 
educativo, etc. En este documento constan sus ideas sobre estos rubros; para 
analizarlas hay que tener en cuento la difícil situación de la Universidad 
durante el cardenismo, así como el revuelo que causó la reforma del artículo 
tercero constitucional. (Consúltese sobre ambos aspectos: lerner, Victoria, La 
educación socialista, México. El Colegio de México, 1979. (Historio de lo 
Revolución Mexicana, t. XVII). 

Un grupo de numerosos profesionistas, compartiendo la 
gran inquietud que existe por el futuro de México y aprove­
chando la oportunidad que ofrece la próxima contienda pre­
sidencial, ha decidido trabajar por la integración de un frente 
organizado y permanente, con carácter de partido político, 
que no restrinja su actividad a la intervención efímera en la 
lucha que se avecina, sino que actúe en forma constante y en 
todos los sectores de la vida nacional, cualquiera que sea el 
resultado de las próximas elecciones presidenciales. 

Para justificar la integración de un organismo de esta 
naturaleza, que por su amplitud y trascendencia es de interés 
fundamental en la historia política de nuestro País, expone­
mos lo siguiente: 

El profesionista, el intelectual mexica,no, ante el mo­
mento que vivimos, debe reflexionar sobre la enorme respon­
sabilidad que le incumbe en el desenvolvimiento social de su 
patria y especialmente en cuanto concierne a la integración 
y actuación de su Gobierno. 

1 frente Nacionol de Profesionistos e Intelectuales, Manifiesto a 
la Nación, México, 1939,3 pp. (Bibliofeca del Museo Nocional de 
Antropologro: FTS 3252). . 
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La elaboración de la Ley, su aplicación técnica por los 
Tribunales, la dirección y ejecución de la obra administrati­
va, implican esencialmente la actuación del hombre prepara­
do. Todo plan gubernamental de amplio sentido, todo 
movimiento social y político de altura, suponen la interven­
ción de una fuerza intelectual como factor inicial de orienta­
ción. 

Los males de México se explican en gran parte por la ac· 
titud abstencionista de los individuos que más obligación tie­
nen de dar su aportación para solucionar los problemas 
sociales; individuos que por su apatía, su desorganización 
tradicional, están imposibilitados para ejercer la influencia 
decisiva y generosa que están llamados a tener. 

El profesionista ejerce su actividad independientemente 
o la pone al servicio del Gobierno ingresando a la burocracia 
oficial. 

El profesionista burócrata no puede obrar con acción 
trascendente personal; se ve absorbido por elementos políti· 
cos de dudoso origen y discutibles propósitos que no lo dejan 
negar nunca hasta el que realmente tiene un poder de deci· 
sión; de tal suerte, no tiene sino dos caminos por seguir: el 



de poner su fuerza intelectual en forma inferior al servicio de 
programas confusos con los cuales no lo lig-a vínculo sincero 
de ningún gén~ro, o el de realizar pequeñas labores de orden 
técnico que le permiten cobrar honradamente un sueldo, sin 
poner nunca lo mejor de su iniciativa para hacer posihle la 
realización de un \'erdadero ideal de servicio social. Todavía 
menos eficaz es la acción del profesionista que actúa fuera del 
círculo burocrático; ante el paupérrimo panorama que ofrece 
la política del País, adopta la actitud de inconforme sistemá 
tico y se satisface con la censura estéril y superficial de los co­
rrillos, sin llevar nunca su esfuerzo de crítica a un plano 
organizado y superior; o adopta un pesimismo cómodo afir­
mando que el futuro de México está definitivamente perdi­
do. Y todo esto constituye el más lamentable error, la más 
criminal de las abstenciones. Si desean efectivamente un 
cambio profundo en las condiciones políticas y económicas 
de nuestro pueblo, el profesionista y el intelectual deben ser 
al mismo tiempo más humildes y más decididos; resolverse 
a intervenir en la política nacional, por contaminada que ella 
esté, con la seguridad de que su acción coordinada y perma­
nente conducirá a una paulatina y fecunda depuración. 

DEBE TERMINAR LA DEMAGOGIA 

Nunca habían sido tan fundadas como ahora las inquietudes 
que alientan en todos los sectores sociales del futuro inmedia­
to de México. Es nuestra Historia polítita una sucesión de 
ctapas de dictadura y anarquía. Mas el panorama ha cam­
biado sensiblemente en los últimos tiempos. Pudo antes atri­
buirse fácilmente a la obra de un hombre y de su pequeño 
grupo el bienestar o la desgracia del pueblo. Pero el peligro 
de nuestra época lo constituye principalmente el agitador sis­
temático, inconsciente e irresponsable que no es sino un pa­
rásito de la sociedad; surge del desorden y vive para el 
desorden y por el desorden. El agitador mexicano es prin­
cipalmente un mixtificador; incapaz de realizar una obra 
crítica de la actuación del Gobierno, porque no entra eso en 
su programa de éxito fácil, es sólo un exaltador de odios en­
tre los diversos grupos de la población mexicana, explotando 
doctrinas importadas que no conoce ni siquiera elemental­
mente. Engaña al Gobierno porque le vende un servicio que 
no le presta; si alguna tesis podrá sustentar siempre será la 
de la violación de la Ley, porque para justificar su interven­
ción permanente tendrá que exaltar inconformidades contra 
una norma, que según él, no satisface las exigencias del sec­
tor al que simula servir; pero no afrontará nunca el problema 
de la reforma legal porque tal cosa no conviene a sus intere­
ses. 

Con el agitador está el pseudointelectual; el que vende 
al Gobierno lo que sólo el Gobierno le puede comprar; nunca 
una capacidad de la que carece, sino su servilismo incondi­
cional. El pseudointelectual no garantiza la realización de 
ningún programa, porque no lleva más mira que la de su 
propio enriquecimiento; cuando logre llegar hasta el gober­
nante no tendrá nunca el valor de orientarlo suponiendo que 
tuviera capacidad para ello; su negocio será la adulación, 
atribuirá al mandatario pensamientos que ni uno ni otro tie­
nen, revestirá de fonna ideológica lo que es tan sólo propósi­
to confuso o intuición inferior. 

Hace ya muchos años que esos pseudointelectuales co­
bran grandes sueldos a costa de hacer la pobre farsa del so­
cialismo; pero no existe una sola obra escrita que constituya 
intento de solución de los problemas de México, desde el 
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punto de vista socialista; tampoco han elaborado un proyecto 
de Constitución Socialista para México y si algo han logrado 
ha sido tan sólo provocar repulsión por la doctrina que apa­
rentemente sustentan entre la gente honesta que pudo simpa­
tizar sinceramente con ella. 

El intelectual debe comprender que el agitador y que el 
pscudointelectuaJ están usurpando su lugar, que es tiempo 
de que afronte la responsabilidad social que tiene y que úni­
camente su intervención sistemática y t:onstante, organizada 
y coherente, podrá lograr la definitiva expulsión de los que 
mixtifican los altos propósitos de la Revolución Mexicana. 

LA CONSTITUCION COMO BAND~:RA 

Consideramos que un Frente de Profesionistas e Intelectua­
les Mexicanos debe responder en su organización y progra­
ma a principios eminentemente democráticos. Anunciamos 
por tanto, nuestro propósito de convocar a una Convención 
Nacional en la que se apruebe programa detallado, se desig­
ne Mesa Directiva y se escoja candidato a la Presidencia de 
la República; pero insistimos en la necesidad de que el Fren­
te prolongue indefinidamente su vida, porque estamos segu­
ros de que el futuro de un país no depende nunca de la acción 
de un sólo hombre, sino de la colaboración permanente de 
todas las fuerzas organizadas de la Nación. 

Queremos, sin embargo, esbozar un programa mínimo 
de principios, seguros de que no es diverso del que compar­
ten todas las gentes honestas de México, programa que refe· 
riremos principalmente a los puntos en que mostramos in­
conformidad con una realidad mexicana que debe resolverse 
en favor de los anhelos populares. 

No incurriremos desde luego, en el error de utilizar 
términos de sentido de dudoso "izquierdismo" y "derechis­
mo" patentados por el agitador y el pol;tico mexicanos como 
instrumentos aptos para combatir cualquiera actitud que no 
convenga a sus fines personales y como medio fácil para elu­
dir compromisos con cualquiera postura ideológica concreta. 
Nos declaramos abiertamente revolucionarios. No es ya lógi­
ca ninguna otra actitud en la vida de México porque la Re­
volución ha triunfado definitivamente en las conciencias; 
pero repudiamos toda imprecisión ideológica y afirmamos 
categóricamente que nuestro revolucionarismo coincide con 
el contenido y los propósitos iniciales de la Constitución de 
19l7, sosteniendo que nuestra Carta Magna resuelve en 
principio los problemas económicos, sociales y políticos de 
México, en el plano de norma superior que le es inherente. 

Procuraremos por una doctrina social que resuelva los 
problemas del País de acuerdo con el contenido general de 
nuestra Constitución, a base de garantías de la propiedad y 
la libertad, reconociendo que ni la una ni la otra pueden exis­
tir aisladamente y que no puede el hombre vivir una vida 
digna de su personalidad si no se le garantiza:n ambas cosas. 
Con el triunfo efectivo de la Revolución Mexicana, lo demás 
vendrá por añadidura. 

NI COMUNISMO NI FASCISMO; AUTENTICA 
DEMOCRACIA 

Sostenemos que en México el verdadero peligro no es el co­
munismo, sino el fascismo. Los explotadores no deben ser 
substituídos por una burocracia oficial que haga que el 



pueblo continúe viYiendo en el más bajo de los ambientes. 
En todo caso, aJirrnamos qe el sistema comunista no es sus­
cept ible de establecerse definitivamente en México por nues­
tra dependencia económica de naciones más fuertes. El peli­
gro más serio radica en la amenaza inminente del fascismo, 
porque si una obra falsamente socialista del agitador conti­
núa conservando al País en condiciones de anarquía, surgirá 
finalmente cualquier caudillo de dudoso abolengo, para im­
plantar como única forma de salvación nacional una dictadu­
ra fascista que garantice el orden a costa del sauificio com­
ple(U de la libertad. Y cuando esto suceda p'arecerá que nD 
pudo suceaer de otro modo, por la abstención de todas las 
fuerzas organizadas. Nuestro programa es: libertad, justicia 
y trabajo. Oportunidad para todo mexicano de vivir una 
vid.J. digna del hombre. Auténtica democracia consciente de 
la necesidad de intervención gubernamental para procurar 
una mayor justicia en las relaciones económicas de los parti­
culares. Realización integral de los artículos 27 y 123 cOnsti­
tucionales. 

POR UNA MEJOR ORGA:-.IIZACION EJIDAL 

La falta de titulación de la parcela ejidal es hasta hoy un 
error. El ejido debe ser realmente distribuido y puesto en 
manos de verdaderos trabajadores del campo. Mantener, 
como norma general la propiedad colectiva, es dar lugar a 
que en muchas regiones del país queden insatisfechos los 
anhelos de los ejidatarios y urge pensar en que nunca debe 
prevalecer un interés político por sobre el bienestar de la ma­
yoría de la población de México. Demostrado que la Consti­
tución no ha bastado para garantizar la realización íntegra 
del programa agrario de la Revolución Mexicana, debe cre­
arse un procedimiento que garantice el derecho del ejidatario 
a la propiedad de su parcela y organizar una dependencia del 
Gobierno Federal que persiga, como única finalidad, la titu­
lación inmediata de las tierras repartidas. La intensificación 
de la construcción de obras de riego, la organización inteli­
gente y honesta del crédito ejidal resolverán el problema de 
la mayor productividad de la tierra. La pequeña propiedad 
debe ser realmente garantizada. Ante la ineficacia del juicio 
de amparo para resolver con rapidez los problemas que en 
este sector se plantean, debe organizarse un tribunal inde­
pendiente del Ejecutivo que controle la legalidad de la acción 
agraria y proteja especialmente la pequeña propiedad inafec­
tableo 

Llegado a su término el reparto del latifundio, el Go­
bierno debe encauzar su acción al fomento intenso de la colo­
nización de los terrenos nacionales, prefiriendo a los mexica­
nos y satisfaciendo las necesidades de ejidatarios en zonas en 
donde no ha bastado lo propiedad repartida para garantizar 
a todos la parcela ejidal. El colono cuenta tanto para el futuro 
económico de México como el ejidatario, pero garantiza un 
trabajo inmediato más efectivo. Sólo porque el colono es 
hombre que aspira justamente a la libertad y no ha podido 
ser explotado políticamente por los líderes como lo ha sido el 
ejidatario, es por lo que se le ha sacrificado con acción an­
ti-rrevolucionaria y absurda. Las zonas de irrigación deben 
ser, de acuerdo con los fines de la Ley en la materia, funda­
mentalmente centros de colonización. 

NO MAS ARBITRARIEDAD FISCAL 

El sentido humano de la Revolución Mexicana no ha llegado 
a las Leyes fiscales, a pesar de que han desempeñado altos 
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puestos hacendaI"ios gentes que se ostentan como los socialis­
tas más radicales de México. El Fisco continúa siendo un 
gran enemigo de la Economía :-.Jacional, del grande y del pe­
queño industrial, de la familia rica y de la pobre. Las Leyes 
Fiscales deben ser cuidadosamente revisadas. La arbitrarie­
dad fiscal no debe wntinuar siendo una fuente ilimitada de 
ingresos para el Estado. El sistema federal de justicia fiscal 
debe ser extendido a los Estados, facilitando la defensa fiscal 
de los pequeños intereses mediante abolición de formulismos 
y simplificación de trámites. Debe establecerse por fin un sis­
tema que dé término a la anarquía fiscal abordando de plano 
una reforma a la Constitución que hasta el momento no ha 
sido posible realizar, delimitando estrictamente las materias 
reservadas respectivamente a la facultad impositiva de la Fe­
deración y de los Estados, en forma que garantice la autono­
mía económica de las Entidades locales y de los Ayuntamien­
tos. 

DEFENSA DEL OBRERO CONTRA EL LIDERISMO 

La organización de los obreros en sindicatos es condición im­
prescindible para la defensa de sus intereses. Pero así como 
el obrero ha sido protegido contra el patrón, debe protegérse­
le contra el líder deshonesto; queremos, pues, una organiza­
óón sindical respetable por una revaloración de los dirigen­
tes. El Estado debe asumir la responsabilidad que en este 
punto le incumbe y aportar un principio de solución del pro­
blema mediante la reglamentación legal de la responsabili­
dad del líder sindical que debe ser un orientador, un encau­
zador de las justas aspiraciones de los obreros y un auténtico 
representativo honesto del grupo que 10 eligió. 

RESPONSABILIDAD DE LOS FUNCIONARIOS 

Es fenómeno evidente de la vida moderna la ampliación ex­
traordinaria de las atribuciones del Estado. El tipo de Go­
bierno liberal, el Estado gendarme que concretaba sus fun­
ciones a la conservación del orden y a la administración de 
la justicia, pasó definitivamente a la historia. El Gobierno 
debe abordar hoy múltiples actividades reservadas antes a la 
iniciativa privada, dando cabida a las garantías sociales al 
lado de las garantías individuales. El Estado no agota sus fi­
nes en la sola garantía de la libertad, debe afrontar toda acti­
vidad que redunda en beneficio social y que no puede ser sa­
tisfecha por la actividad' aislada del particular. 

Pero a mayor poder del Gobernante, debe corresponder 
un régimen más estricto de responsabilidad. La Ley de Res­
ponsabilidades debe ser una realidad. El juicio de residencia 
debe ser establecido para todos los altos funcionarios. Es do­
loroso, para el revolucionario sincero, comprobar cómo los 
dos sectores de acción más patentemente revolucionaria, 
aquellos a quienes estaba encomendado justificar mejor la 
Revolución, han sido precisamente los que más contamina­
dos resultaron por la corrupción administrativa. Tríbunales 
Obreros y Departamento Agrario, deben ser, por tanto, ob­
jeto de especial vigilancia y rigor en materia de responsabili­
dad. El día en que ser alto funcionario no constituya el mejor 
de los negocios en México sólo alcanzarán los altos cargos del 
Gobierno los que tengan capacidad real para desempeñar las 
funciones públicas superiores. 

EL PROBLEMA EDUCATIVO 

La reforma al artículo 30. Constitucional obedeció a turbios 



propósitos políticos y se adoptó sin escuchar la voz autoriza­
da de los maestros mexicanos. 

Por los altos fines a que está destinada la cducacifm, y 
por su profunda significación humana, deberá plantearst> en 
un plano de la más absoluta libertad. 

El contenido y el espíritu del artículo 30. Constitucional 
debe St·r armonizado con el de lo~ demás preceptos COIlstitU­

cionales, en el concepto de que debe darse ampli'l oportuni­
dad al profesorado mexicano y a los más altos valores cuhu­
rales del país para que pueda escucharse su palabra autori­
zada sobre esta importantísima cuestión. 

La completa federalización dt> la enseñanza y la intt'li­
gente coordinación de los servicios escolares, han de ser preo­
cupación fundamental del Gobierno. 

El problema de la educación del pueblo mexicano debe 
~('r también intnpretada como problema de orientación de­
fensiva de la nacionalidad, de preparación dt> buenos maes­
tros, de proporcionar sueldos humanos a los profesores, dt· 
hacer efCctivamente g-ratuita y obligatoria la enSeñanza. 

El Estado mexicano de la misma suerte que ha creado 
un fóndo nacional de irrigación, debe crear un fondo nacio­
nal de educación que se alimente principalmente por asigna­
ciones presupuestales de importancia, pero que cuente con 
otras múltiples posibilidades de aumento. El pueblo de :V1é­
xico debe constituir realmente una Nación y ello sólo SI' 

logrará intensificando al máximo la educación, por lo que los 
colegios particulares deberán tener todo el apoyo y las garan­
tías del Gobierno. 

LA UNIVERSIDAD 

La Universidad Nacional Autónoma ha sido conservada en 
la miseria porque es albergue de la libertad de pensamiento 
y no ha querido colaborar en la obra de mixtificación. EIlí­
der, el pseudointelectual, el político corrompido, ven e-n ella 
su peor enemigo, porque de allí salen muchos de los hombres 
que pueden exhibir su ignorancia y su mala fe. La Universi­
dad ha logrado demostrar el valor inconmovible de la liber­
tad de pensamiento porque aún a pesar de haber contado con 
dirigentes indignos de ella, no abdicó nunca de su libertad. 
Sus males son producto de su miseria. El Gobierno, que ma­
neja los fondos del pueblo, debe cumplir un deber ineludible, 
prestándole una ayuda económica que sea digna de su eleva­
da misión. 

La Universidad no debe continuar actuando en el plano 
en que han querido colocarla de rival de la Secretaría de 
Educación, sino cooperar como organización autónoma a la 
obra del Gobierno en una atmósfera de pleno respeto para la 
cátedra y la investigación. El Instituto Politécnico no debe 
ser tampoco una organización antitética de la Universidad 
Nacional y ambos deben recibir del Estado el más amplio 
apoyo. 

LA REGLAMENTACION DEL ARTICULO 
40. CONSTITUCIONAL 

En todos los países civilizados del mundo la reglamentación 
de las profesiones es un hecho desde hace muchos años. La 
desorganización tradicional de los profesionistas mexicanos 
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ha impedido que obtengan los justos b('ndi("io~ que e~ta ur­
gente reg-Iamentación traería para sus legítimm derechos. 

Anunciamos nuestro más firme propósito de Juchar has­
ta donde sea necesario por hacer realidad la justa reglamen­
tación dd propio artículu. 

EL PROBLEMA RELIGIOSO 

No hay motivos para continuar Lonsiderando a ninguna Igk­
sia como enemiga de la libertad individual. Es preciso admi­
,ir que d católico de ahora piensa en forma bien distinta de 
cumo pensaba el conseryador dd siglo pasado. :Vlúltiples 
conquistas de la Revolución Mexicana han sido admitidas 
cscn("ialmen\{~ pOI' d. La toleral1l.:ia religiosa más amplia 
debe StT. por tanto, una realidad palpable e inviolable. 

l':1, PROBLE~1A POLITICO 

Desde el punto de vista puramentc político juzgamos que 
nmguna democracia podrá tener plena realización y 
auténtico desan·o!lo si se limita el libre ejercicio de las funcio­
rleS cívicas y si el poder público mantiene dependencias que 
contradigan la función de un verdadero partido político, que 
consiste en vigilar la conducta a los titulares transitorios de 
la autoridad. 

A este fin, v una vez debidamente organizado este Fren­
tc, se planteará' la auténtica y correcta organización dellw­
("fática de un partido político donde tengan cabida todas las 
clases sociales que piensen en la posibilidad de una activa y 
sólida reconstrucción nacional. Debe fijarse igualmente la 
necesidad de que en ningún momento la organización de los 
obreros y de los campesinos se ponga en riesgo por las dili.~­
rcncias de critnio en cuanto a quiénes deben ser los titulares 
del poder público. 

RESPETO A LA LEY 

La Revolución Mexicana como movimiento violento de 
transformación, debe tener fin en su aspecto destructivo, en 
cuanto sólo significa agresión. La teoría de la revolución per­
manente es negocio de agitadores. No la justifica la Historia 
de pueblo alguno de la tierra. 

Repudiamos, finalmente, todo gobierno que actúe a 
base de violación sistemática de la Ley. El derecho no es in­
mutable; cambia para adaptarse a las condiciones variables 
de la Historia: pero fuera de las épocas revolucionarias las 
transformaciones jurídicas siguen el ritmo de la evolución so­
cial. En todo caso, si una Ley no responde a las exigencias 
colectivas, debe abordarse legalmente el problema de su re­
forma, mediante aplicación de procedimientos jurídicos pre­
establecidos. La llamada' 'interpretación revolucionaria" de 
la Leyes mixtificación inventada por magistrados serviles 
que traiciona los principios más elementales de su profesión. 

A LOS PROFESIONISTAS E INTELECTUALES 
DEL PAIS 

Hacemos, pues, un llamado a todos los profesionistas, a to­
dos los intelectuales de la República, a fin de que aprovechen 
este momento propicio para intervenir en la política del País, 
asumiendo su grave responsabilidad en los destinos de Méxi­
co. Si el profesionista y el intelectual no rehuyen la invitación 



que se les formula para integrar el Frente Nacional de Profe­
sionistas e Intelectuales, pueden estar seguros de que su sola 
intervención será garantía de que el grupo al que pertenece­
rán no habrá de derivar por tortuosos derroteros, de que no 
podrán imperar en él los audace~, los mixtificadores, los in­
sinceros. De que independientemente de la actitud que el 
Partido adopte frente a cada Gobierno mexicano en especial, 
los gobernantes de México, habrán de inclinarse finalmente 
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ante la fuerza organizada de los hombres preparados y bien 
intencionados del país. No nos preocupa luchar contra nin­
gún Gobierno en concreto; nos interesan más las ídeas que 
los hombres. Elevarnos nuestra vista sobre el futuro de nues­
tra Nación que es digno de mejor suerte. 

México, D. F., :~ de marzo de 1939. [siguen firmas] 



Partido Nacional de Salvación Pública. 1939 1 

El Partido Nacional de Salvación Público se constituyó en febrero de 1939/ en 

medio de la "oleada onti-cardenista/'; para unirse a ella: Sus fundadores/ 
Francisco Coss, Bernardino Mena Brito y Luis del Toro, militares revolucionarios, 
se encontraban retirados de la politica e incluso algunos de ellos regresaban 
de largos exilios. Este partido en las elecciones de 1940 apoyó la candidatura 
de Juan Andrew Almazán a la presidencia, y después de la derrota electoral 
de éste desapareció paulatinamente. * 

I'CERLO ~lEXICANO, 

Vamos sin rumbo, por culpa de la impreparación, de la vani­
dad y del dnpotisrno sin límites y, sobre todo, por esa codicia 
para d enriquecimiento ilícito y rápido que por su magnitud 
y desvergüenza no tiene precedentes en nuestra historia. El 
momento actual supera a todas las ignominias del pasado, y 
nunca como hoy ha estado la sociedad mexicana ahogada por 
un mundo de mentiras que brotan todos los días de las esfe­
ras oficiales. La miseria sopla como huracán sobre las fami­
lia.~ y los caracteres se reba.ian cada vez más. A los trabajado­
res del campo y de la ciudad, se les han dado a beber tóxicos 
para encadenarlos fácilmente. Por debajo de la imprepara­
ción y de las apariencias de honestidad y de virtudes ciudada­
nas, se agitan espíritus perversos, para quienes el presente y 
el porvenir de ~1éxico no tienen otra significación que la que 
tiene una mita de oro, de la que se extrae abundante riqueza. 
El patriotismo y e! humanitarismo no existen hoy en México 
~uestros hospitalt's de [ocas, nuestros hospitales de cuerdos, 
el comercio, la industria. los valores morales identificados 
con las luchas seculares por nuestra libertad, la integridad de 
la familia, las huellas de! ideal por donde pasaron nuestros 
héroes, jodo junto no son sino harapos frente a la carcajada 
satánica de los djrectore~ de la Nación. ¡Pueblo de México! 
,Ponte de pié y ven hacia nosotros, para que unidos todos pi­
damos cuentas a los detentadorcs de la Revolución~ Pedire­
mos que se nos diga qué se ha hecho de las responsabilidades 
de las carreteras de Guadalajara y de Tamaulipas; de la li­
bertad de t.'xpresión garantizada oficialmente en público y 
perseguida tenazmente tanto en público como en la privado, 
hasta anularla; df'- las facultades extraordinarias, aparente­
mente renunciadas y crecidas inconsiderada y atentatoria­
mene todos los días; pediremos que se nos explique el por 
qué de ese baile ayer izquierdista sin freno y ahora derechista 
vergonzante con d coronel Batista y con el más gordo de los 
candidatos oficialt:s; pediremos que se nos explique la causa 

1 MENA Brito, Bernardina, El PRUN. Almazán y el desastre final, 
México, Ed. Botas, 1941,319 pp., p_ 89-97. (8iblioteca NaCional: 
REV 972.901.69 MEN. p.) 

• CFR. Plan Almazanista en esta etapa. Sección planes subversi­
vos, pp. 111. 
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por la cual a los bancos argentinos, norteamericanos y euro­
peos, riqueza amenazada que sale de México, y pediremos, 
finalmente, que se nos explique por qué una nación tan .ioven 
y vigorosa como la nuestra y de tan escasa población se en­
cut'ntra hoy paralítica, asolada de hambre y al borde de un 
abismo insondable! 

¡Pueblo de !vléxico, ven a nosotros y síguenos por el ca­
mino que a continuación trazamos, que es a la vez nuestra 
profesión de fé para un futuro próximo y lejano! Ayer éra­
mos el CENTRO UNIFICADOR DE LA REVOLUCION 
que desde las calles de San Juan de Letrán sacudió el maras­
mo de la República y despertó a todos los hombres, hasta qut' 
el Poder Público, liberal y demócrata, pretendió apagar 
nuestra voz por la fuerza de las bayonetas, y ahora somos el 
PARTIDO NACIONAL DE SALVACION PUBLICA. 
He aquí nuestro programa: 

PRIMERO.- Obsprvancia estricta dt la Constitución 
Política actual, can las reformas que este Manifiesto contie­
ne, a fin de evitar las mixtificaciones y farsas que se han de­
sarrollado y crecido amparándose falsamente con la propia 
Constitución. 

Está fuera de duda que el actual régimen ha vivido v 
continúa viviendo fuera de la Constitución en todos los a;­
pectos de la vida nacional. Aquí van las pruebas. Una cllla­
mado Partido de la Revolución Mexicana, surgido de un 
acuerdo presidencial hace ineficaz y nula toda campaña elec­
toral independiente. El puebio no puede aspirar a los puestos 
de elección popular, por impedírselo el mencionado Partido. 
Otra prueba: la extracción de la suma de cien millones de pe­
sos aproximadamente salidos del Banco de México con el au­
xilio de la Caja de Pensiones, del Monte de Piedad v de la 
Lotería Nacional. ' 

Otra prueba: a pesar de que la Constitución garantiza 
la pequeña propiedad agrícola y en general el derecho de 
propiedad, con excepción de los latifundios (estos últimos 
permanecen intocados cuando pertenecen a políticos podero­
sos, en tanto que la propiedad general y la pequeña propie­
dad agrícola, son despedazadas cuando el Poder Público lo 
quiere, importándole poco o nada la Constitución. Otra 



prueba: los grandes monopolios condenados por la misma 
Constitución, se desarrollan ahora y florecen al amparo del 
régimen el gobierno, con perjuicio de las clases desválidas, 
pues los acaparadores del azúcar, del alcohol, del arroz, de 
la sal, del frijol, del maíz, del pan, del ixtle (esta. fibra la mo­
nopoliza el Gobierno en cinco Estados, por medio de sus pro­
tegidos, y paga a los obreros un jornal de hambre) y de otros 
muchos artículos de primera necesidad), prueba. superabun­
dantemente que nuestra Constituci6n no es para las autori­
dades de la República sino un papel sin importancia. Otra 
prueba: según la tesis del señor Presidente, se tienen por de­
saparecidos los Poderes de un Estado, aún cuando funcionan 
normalmente los titulares de ellos, siempre que estos últimos 
na cumplan con la ley, a juicio del mismo señor Presidente. 
(Véase el caso de la desaparición de los Poderes del Estado 
de Tabasco), Otra prueba: es el Partido de la Revolución 
Mexicana, el que hace las elecciones de diputados, senado­
res, gobernadores y está preparando la elección del próximo 
Presidente de la República. Esto, naturalmente, no es demo­
cracia de trabajadores, ni de holgazanes, es simplemente ha­
cer pedazos a la Constitución. 

SEGUNDO.- DESTITUCION DEL JEFE DEL PO· 
DER EJECUTIVO DE LA NACION y DE LOS ESTA· 
DOS, CUANDO SOSTENGAN DIRECTA O INDIREC· 
TAMENTE PARTIDOS O AGRUPACIONES POLITI· 
CAS DE CARACTER ELECTORAL O DE LA INDO· 
LE QUE FUEREN. 

No es necesario comprobar ahora que el actual Partido 
de la Revolución Mexicana, lo mismo que el anterior, llama­
do Partido Nacional Revolucionario, no han tenido otra fun­
ción que detener el movimiento democrático de México, lle­
var a cabo todas las imposiciones oficiales de carácter elec­
toral; vivir a costa de todos los empleados y hacer un co­
mercio de los puestos de elección popular. 

TERCERO.- LIMITACION DEL PERIODO PRE· 
SIDENCiAL. 

Al fijarse en la ley, que el período presidencial sería de 
seis años, como existe ahora, se pensó que el período de 
cuatro años no sería suficiente para desarrollar un programa 
de altura en beneficio de todas las clases de la sociedad; pero 
el fracaso actual, la desorganización que impera en todas 
partes y la miseria que azota y seguirá azotando por quién 
sabe cuanto tiempo a todos los mexicanos, especialmente a 
la cIase proletaria, han demostrado que es excesivo el perído 
de seis años y como es excepcional en la vida de los pueblos 
que aparezca un gobernante justo, se hace indispensable re­
ducir el término al mínimo posible; con mayor razón si se tie­
ne en cuenta que en México, país de dictaduras, como lo es 
la mayor parte de los países hispano-americanos, el Jefe del 
Poder Ejecutivo disfruta de un poder incontrastable sobre la 
vida, la libertad y la propiedad de los habitantes. 

CUARTO.- LIMITACION DE LAS FACULTA­
DES PRESIDENCIALES. 

Lo acabamos de decir: el poder de los Presidentes de 
México, es todopoderoso, superior al poder de cualquier jefe 
de tribu asiática, y en estas condiciones, los mexicanos y los 
habitantes t')dos de la República vivimos en calidad de pa­
rias, sometidos al capricho, a la ímpreparación o a lo que 
fuere de una Majestad, el afortunado Señor subido por aza-
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res de la vida, al más alto sitio de la Nación. Frente a un po­
der de tanta magnitud, las Cámaras Locales, los Gobernado­
res de los Estados en general, todos los funcionarios que 
debían por su posición, por su cultura, dar ejemplos de civis­
mo al pueblo, se arrastran incondicionalmente ante el Jefe 
de! Poder Ejecutivo dando por resultado en la mayoría de las 
veces el desastre más espantoso en todas las actividades de la 
vida nacional, con el rebajamiento consiguiente de los carac­
teres, a grado tal que de continuar con este sistema, no será 
remoto que un mal Presidente venda la patria al extranjero 
ante la sumisión de un pueblo esclavizado. 

QUINTO.- PROBLEMA OBRERO. 

Los obreros no están satisfechos, aun cuando se les haga 
creer que han mejorado su situación económica ... Con ex­
cepción de un grupo privilegiado, porque se le utiliza para 
las alargadas políticas y cuya fortuna debe estimarse dema­
siado transitoria, todos los demás trabajadores ganan muchí­
simo menos de lo que ganaban antes y también con menores 
posibilidades de tener ocupación. Pierden su tiempo en e! 
cumplimiento de obligaciones que se les imponen contra su 
voluntad y sin remuneración alguna; se les obliga a marchar 
en la preparación de agresiones futuras que habrán de desa­
rrollarse por órdenes de sus jefes; se les obliga, en fin, a toda 
clase de tumultos políticos o simplemente de carácter sindical 
con perjuicio grave de su economía y de sus fuentes de recur­
sos. El obrero, el trabajador, ha dejado de ser hombre para 
convertirse en cosa. Pero este no fué el pensamiento de la Re­
volución que, por el contrario, quiso levantar el nivel moral 
y económico de todos los hombres, la fatídica cláusula de ex­
clusión, que es la amenaza suspendida perpetuamente contra 
el obrero, debe desaparecer, pues constituye uno de los más 
fuertes remaches de su esclavitud. Es, además, un hecho 
comprobado que el obrero se está destruyendo a sí mismo, 
ya que por causa de los líderes, ya por las pugnas intergre­
miales. Estadísticas: el número de obreros asesinados por 
obreros en un año, supera al número de obreros asesinados 
por todas nuestras dictaduras. EL PARTIDO NACIONAL 
DE SALVACION PUBLICA resolverá este problema crea­
do por mexicanos vendidos al oro extranjero, sin limitar le­
gislaciones o procedimientos de otros países, sino con arreglo 
a la experiencia mexicana, confrontada con las necesidades 
nacionales. 

SEXTO.- EL PROBLEMA DE LOS SIN TRABAJO. 

Este problema, que ha surgido de la crisis mundial en 
otros países, no tiene razón de ser en México, pero existe 
aquí, porque como lo dejamos dicho, han sido cegados im­
placablemente todas sus fuentes de trabajo, y como es noto­
rio, el número de los desocupados en México alcanza una ci­
fra considerable. Pero ni el Estado, ni las organizaciones 
obreras han querido estudiar este problema, como deben ha­
cerlo hasta darle una solución satisfactoria. Han dejado a to­
dos los sin trabajo abandonados a su propio infortunio, y so­
lamente unos cuantos han sido, a iniciativa de los líderes, 
ocupados como pistoleros y como miembros activos del cri­
men. EL PARTIDO NACIONAL DE SALVACION PU· 
BLICA resolverá este problema principiando por hacer cum­
plir la Ley Federal del Trabajo y la Ley General de 
Población, que protege al trabajador mexicano, preferente­
mente a los de otras nacionalidades. 



SEPTIMO.- EL PROBLE:VIA AGRARIO. 

Este problema es de los rná::, fuertes que afligen a Ml'xi~ 
l'O. Las soluciones que se le han pretendido dar no han podi­
do ser peores y esto se dcmuestra con sólo recordar un hecho 
que está en la conciencia de todos: nuestra agricultura HA 
tvIUERTO. Ahora importarnos todos los cereales y, natural­
mente, ya no están al alcance de las masas humildes; cereales 
que en otro tiempo constituyeron una enorme fuente de ri­
queza y el alimento primario del pueblo. El campesino, aga­
rrotado por el Banco Ejid¡'ll, carece de estímulos para ser fac­
tor en la agricultura, y por otra parte, el mismo Banco 
desconoce absolutamente este problema y no podrá nunca 
rcso!wrlo. Sólo (irulando al campesino su parcela y hacién­
dolo, por consiguiente, responsable, podrá darse garantía~ 
(que no existen ahora) a la pequáia propiedad agricola, a la 
vez que deberán ser fraccionados los grandes latifundios que 
para vergüenza dd régimen existen en manos de poderosos 
políticos 

OCTAVO.- PROBLE:VIA ~1ILITAR. 

Hace tiempo que el Ejército, silencioso y resignado, 
contempla cosas en su derredor que no tienen para él explica­
ción satisfactoria. Ve por ejemplo, que enfrente de él se está 
t()rrnando un ejército de obreros que ya está siendo armado 
y que pronto, el primero de mayo, lucirá sus uniformes y sus 
armas homicidas. El Ejército se siente postergado y piensa 
que ya no se le necesita romo guardador que fué dt' las insti­
tuciones nacionales y abanderado de la libertad. Un Ejército 
de obreros frente al ejército de línea, es una inconsecuencia 
y una desconfianza in.iustificada, además de ser \·iolatorio de 
la Constitución, con violación de las más graves. No debe 
haber más Ejército armado que el que ha creado nuestra Ley 
Fundamental. El Ejército de obreros, por lo mismo, está fue­
ra de la Ley. Las tropas de línea se sienten lastimadas, por­
que frente a los obreros organizados en milicias y bien remu­
nnados, sigue el viejo soldado de la libertad royendo su 
miseria y su abandono. EL PARTIDO NACIONAL DE 
SAL V ACION PUBLICA, resolverá en su oportunidad este 
problema, poniendo al Ejército en condiciones de decoro y 
de satisfacciones económicas de acuerdo con la época. Al 
mismo tiempo, éste PARTIDO saldará la deuda que la ).Ja­
ción tiene para con los Veteranos de la Revolución, para los 
que se sacrificaron en la guerra civil, no para los mistificado­
res que han tomado el nombre de Veteranos sin serlo y con 
el único fin de vivir del engaño y sin trabajar. Formaremos 
el cuadro de los Veteranos y todos serán ocupados según S\JS 

categorías y aptitudes. 

NOVENO.- PROBLEMA BUROCRATICO. 

Este problema ha sido planteado y resuelto CON 
ARREGLO A CONVENIENCIAS POLITICAS y ron evi· 
dente falta de sinceridad sin que el empleado tenga vel-dade­
ras garantías en su trabajo, en razón de que sigue por los 
mismos canales de los sindicatos sometidos alliderismo pro­
fesionaL No debe el empleado de gobierno entusiasmarse en 
su ESTATUTO JURIDICO, que no es sino un hierro que 
lo mantiene en la esclavitud o que le quitará el trabajo sin 
consideración alguna. Resolveremos este problema con la 
Ley del Servicio Civil, ajena a todo tinte político; pero, entre 
tanto, luchatqmos porque todos los puestos de gobierno y de 
elección popular sean desempeñados por mexicanos de naci-
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miento y de padres mexicanos por nacimiento o hispano­
americanos nacionalízados. 

DECIMO.- PROBl.EMA COMERCIAL y DE 
TRABAJO. 

La reglamentación del artículo 2H Constitucional, tal 
como est<Í hecha, así como las zonas llamadas de protección, 
dañan profundamente la libertad de romen:io de los mexica­
nos y son contrarias en todo a lo prc("Cptuado en dicho artícu­
lo. El resultado dt' esta infúrtunada reglamentación, con sus 
mnas de protección. ha sido el acaparamiento de nuc"tro {o­
mercio por extranjeros, en tanto que el mexicano encuentra 
cerradas todas las puertas de la actividad comercial y pere{"(· 
de hambre. Lucharemos porque los mexicanos disfruten en 
mayoría de este género de actividades, con una libertad sin 
la.xativas para desarrollar la función comercial. 

EL PARTIDO :-.rACIONAL DE SALVACION PU· 
BLICA, :.w siente ligado ideológicamente con todas las agru­
paciones políticas que luchan contra el despotismo y por 
nuestra democracia sintetizadora en la Carta de Querétaro 
y respeta la autonomía de cada una de ellas. 

TODOS los pueblos de la República que estuvieren de 
acuerdo con el programa de principios del PARTIDO NA­
CIONAL DE SALVACION PUBLICA, deberán sujetarse 
al siguiente. 

PRIMERO.- Se desconocen, él partir de hoy, todos 
los actos que realizaren elJd(~ del Poder Ejecutivo de los Es­
tados de la Federación, siempre que esos actos fucren contra­
rios a los preceptos de la Constitución política dd país. 

SEGUNDO.- Se desconocen a partir de hoy, todos los 
actos que realizaren las Cámaras de la Unión y las Cámaras 
locales (Congresos), cuando esos actos fueren contrarios a los 
preceptos de la Constitución política del pab. 

TERCERO.- Se desconocen a partir de hoy todos los 
actos que realizaren el Poder Judicial y que fueren contrarios 
a los preceptos de la Constitución política del país. 

CUARTO,- Se desconocen a partir de hoy, todos los 
actos que realizaren la asociación delictuosa llamado de la 
Revolución :vlexicana que no tiene otra función que la de 
impedir el ejercicio de los derechos políticos de los ciudada­
nos independientes y por lo cual las actividades de cada uno 
de sus miembros tienen la sanción fijada por d artículo 164 
del Código Penal. 

Art, 164.- Se impondrán prisión de seis meses y multa 
de cincuenta a quinientos pesos, al que tomare participación 
en una asociación o banda de tres o más personas, organiza­
da para delinquir, por el sólo hecho de ser miembro de la 
asociación e independientemente de la pena que le corres­
ponda por el delito que pudiere cometer o haya cometido. 

QUINTO.- Se desconocen a partir de hoy todos los 
actos de las autoridades de la República, cualquiera que fue­
re la categoría de estas, que pongan en peligro la soberanía 
nacional, la integridad del territorio, el derecho a la pequeña 
propiedad agrícola, la libertad o la vida de los ciudadanos, 



o que tuvieren por objeto supeditar en algún sentido al país 
a influencias extranjeras de Índole política, con perjuicio de 
las tradiciones nacionales. 

SEXTO.- Los individuos que pongan en peligro la in­
tegridad del territorio o la soberanía nacional serán denun­
ciados como traidores a la 'patria, para que reciban e! castigo 
correspondiente. Los dernas delincuentes, a los que se refiere 
e! párrafo anterior, deberán ser castigados de acuerdo con los 
preceptos del Código Penal para e! Distrito Federal y Terri­
torios. 

SEPTIMO.- Se recomienda a todos los ciudadanos de 
la República la residencia, dentro de las leyes, de todos los 
actos de autoridad, violatorios de la Constitución política de! 
país y se les recuerda que con este motivo que en e! año de 
1913 el pueblo todo de la Nación resistió, por violatoria de 

la anterior Constitución, la designación que por presión ar­
mada se hizo del general Victoriano Huerta para la Presi­
dencia de la República, al mismo tiempo que resistió el 
acuerdo del mismo usurpador, sobre el golpe de Estado que 
disolvió las Cámaras de la Unión. 

La Mesa Directiva del Partido N acionaJ de Salvación 
Pública:-Presidente, Gral. Div. Francisco Coss.-Tesore­
ro, CorI. Bernardino Mena Brito.-Sub Tesorero, Dr. Al­
fonso S. Villarreal.-Srio. Gral., General Adolfo Azue­
ta.-Srio. Acci6n Militar, Gral. Mariano Flores.-Srio. 
Juventudes, Joe! F. Torres.-Srio. del Interior, Luis del To­
ra.-Sria. Acción Obrera, Max E. Lira.-Srio. de Acción 
Campesina, Ludano Gómez Nieto ...... 

.. Parece ser que este documento fue hecho en realidad por el coro­
nel Mena Brito en colaboración con el Licenciado A. Islas B. En rea­
lidad es un plan subversivo de una agrupación política. 

Manifiesto del Partido Comunista de México, Guadalalara, Jalisco, noviembre 
de 1936' 

Contra la reacción insolente: Frente de acero del 
pueblo, noviembre de 1936 

Pueblo de Jalisco: 

Las fuerzas de la reaCCIOn, que desde hace tiempo víenen 
preparando el asalto traidor contra el gobierno progresista 
del General Cárdenas y contra el pueblo, alentadas por el cri­
minal alzamiento de los fascistas y militares monárquicos en 
España, han redoblado sus maquinaciones en estos últimos 
días. Pretenden desatar la guerra civil contra su propio 
pueblo, ayudados, como en España, por la reacci6n extranje­
ra. 

El Estado de Jalisco es uno de los más valiosos reductos 
de la reacci6n. Desde el callismo emboscado en el gobierno 
Everardo Topete, bajo la dirección de Sebastián Allende, 
hasta las gavillas de cristeros y bandas de "dorados" (que 
hoy se organizan como "veteranos de la Revoluci6n"), tie­
nen en Jalisco un magnífico centro de operaciones. Que el 
movimiento de los reaccionarios, puede estallar en cualquier 
momento, 10 indican las intensas actividades de los diversos 
grupos reaccionarios. Los "dorados' y los cristeros participa­
ron en la manifestación "cívica" que el gobierno organiz6 

I Archivo de F. J. Múgica, v. 104, doc. 5. (Centro de Estudios de 
la Revolución Mexicano, A. C , Jiquilpan, Michoocón). 
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para el 16 de septiembre. En la última manifestación de 
adhesi6n a Everardo Topete, con motivo de la llegada de la 
Comisión investigadora del Senado, participaron, junto con 
los líderes everardistas, los "camisas doradas". El jefe de los 
encamisados, en ésta, Rubén Alvarez Sáinz, desde hace 
tiempo se encuentra en completa libertad para realizar sus 
criminales actividades contra las organizaciones de trabaja­
dores. Los cristeros realizan una franca y abierta campaña 
sediciosa; millares de hojas subversivas circulan clandestina­
mente; su pasquín "Restauración", llama veladamente a la 
rebelión. Las bandas facciosas de los cristeros siguen sem­
brando la desolación y la muerte entre los pequeños poblados 
campesinos y entre los maestros. Tal es el balance de las últi­
mas actividades de la reacción en nuestro Estado. 

CUAL ES LA POLITlCA DEL GOBIERNO 
DE EVERARDO TOPETE 

Ante tal situación es necesario precisar cuál es la política 
de Everardo Topete. El gobierno del Estado, es un gobierno 
que no sirve los intereses del pueblo, que no' sigue los linea­
mientos de la política progresista del General Cárdenas:. 

10.- El gobierno de Topete no ha roto completa y defi­
nitívamente con el allendismo. Prominentes allendistas ocu­
pan puestos encumbrados dentro de la administración tope­
tista. Es pública la conexi6n que existe entre el Secretario 
General de Gobierno (hoy candidato a diputado local) y Se­
bastián Allende, a quien frecuentemente visita. Varios de los 



candidatos topetistas a regidores y diputados locales son co­
nocidos por su filiación clerical o allcndista. POI" el Partido 
Comunista, con toda razón dice: EL GOBIER;\fO DE TO­
PETE, ES UN (;OBIERNO DERECHISTA. 

20.- La política de Topete para la clase obrera, ha sido 
una política divisionista y rompehuelgas. Topete ha dividido 
al proletariado y mantiene aún esta división en e! seno de 
nuestra querida Federación de Trabajadores de Jalisco. In­
numerables huelgas han sido rotas: las de los obreros de la 
'Ct>l"n::cería Occidental", de los obreros cartoneros, zapate­

ros, gráficos, arrieros de Tapalpa, de la "Biela de Oro", 
choferes del Sitio Lux, etc. Varios dirigentes obreros han 
sido encarcelados en diferentes ocasiones por los más diver­
sos pretextos. Por eso nosotros declaramos: EL GOBIER­
NO DE TOPETE, ES UN GOBIERNO ANTIPROLETA­
RIO 

.30.- El gobierno de Topete permanece con benévola 
indiferencia ante las criminales actividades de los "dora­
dos". El gobierno de Topete ha,burlado el voto de las mayo­
rías populares en las tlecciones internas del P.~.R.; sobre 
todo en los distritos 20.,80. Y 110. Topete ha aumentado los 
impuestos a los pequeño-comerciantes en favor de los más ri­
cos. Protege los monopolios del pan, la leche, el carbón, el 
alcoholero de Allende; no se toma ninguna medida contra e-l 
encarecimiento de la vida. ¡Vea el pueblo de Jalisco si tene­
mos razón al declarar que el GOBIERNO DE TOPETE, ES 
U;\¡ GOBIERNO ANTIPOPULAR! 

FRENTE DE ACERO DE TODAS LAS FUERZAS 
POPULARES 

Por eso el Comité Regional número 7 del Partido Co­
munista, llama a todo el pueblo jalisciense a la lucha unida 
contra la reacción derical-callista, contra las bandas fascistas 
y la opresión extranjera. Por eso el Partido Comunista hace 
un ardiente llamamiento al proletariado a cerrar filas alrede­
dor de la Federación de Trabajadores de Jalisco, de nuestra 
grande y querida Confederación de Trabajadores de Méxi­
co. Hay que acabar con los nefastos intereses de grupo, en 
beneficio de nuestra clase y del pueblo. Hay que agruparse 
bajo la bandera del Frente Popular Mexicano que lucha con­
secuente y decididamence contra la reacción y el imperialis­
mo. 

Sistemáticamente nuestro Partido es calumniado y ata­
cado por la reacción, urdiendo contra él las más absurdas y 
asquerosas falsedades. Hay grupos que tapándose con un 
manto de frases de "izquierda" para encubrir sus objetivos, 
se hacen eco de esas calumnias y pretenden echar lodo sobre 
nuestro partido y sus dirigentes. Tal es en esencia el G. A. 
R. (Grupo Acción Revolucionaria), secundado por algunos 
elementos del FESO. Los ataques de estas gentes no vienen 
a ser sino parte de la campaña de la reacción contra el 
pueblo, contra las organizaciones de la clase obrera. Atacan 
a nuestro Partido por la política que realiza en favor del 
Frente Popular, que trata de acercar a él a los poquísimos 
elementos de izquierda que se encuentran dentro del gobier­
no de derecha de Topete. Se propalan las más absurdas ca­
lumnias contra el Partido. Se ha dicho que el Comité Regio­
nal es "galvista", "penerreano", "heliodorista", etc. El 
Comité Regional del Partido Comunista declara que no tiene 
más relaciones con esas personas y grupos que las que le per­
mite su política de Frente Popular, su lucha por coordinar la 
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acción de todos los hombres de izquierda y organizaciones 
populares que sinceramente quieran luchar contra la reac­
ción y la dominación extranjera. Y a pesar de los destempla­
dos gritos del GAR, el Partido Comunista seguirá su ardua 
tarea de agrupar a todos los sectores populares en un ~olo 
haz. El Comité- Regional del Partido Comunista seguirá fir­
me en la línea marcada por el Buró Político y por el VII Con­
greso de la Internacional Comunista. 

EL PARTIDO COMUNISTA SE DESHACE 
DE LOS OPORT\J;\¡ISTAS 

Para llevar su línea consecuente, revolucionaria. Para 
luchar por la línea del Frente Popular; para luchar por las de­
mandas vitales del pueblo: por la rebaja de los artículos de 
primera necesidad, especialmente del maíz y sus derivados y 
la energía eléctrica; para la lucha por el derecho de organiza­
ción y de huelga para la clase obrera Para la lucha victoriosa 
del pueblo contra sus mortales enemigos: la reacción y el im­
perialismo. El Partido Comunista expulsa de su seno a los 
oportunistas que frenaban su acción, que saboteaban sus re­
soluciones 

El Comité Regional del Partido Comunista expulsa de 
su seno a 'lictor Manuel Rivera por su cobarde capitulación 
ante el gobernador del Estado, llegando hasta el acto vergon­
zoso de alabarlo en la manifestación de "adhesión" ante la 
Comisión del Senado. Expulsa también a los miembros de la 
fracción comunista de la Central Unica de Maestros por su 
sabotaje sistemático a la línea de! Partido y por haber enga­
ñado en repetidas ocasiones al Comité Regional y a la célula, 
para encubrir sus maniobras oportunistas. Quedan fuera del 
Partido, Luis González, Venustiano Llamas, Esteban Fletes 
Reynaga, Josefina Reynoso y Gilberto Torres Treja. 

El Comité Regional del. Partido Comunista censura 
enérgicamente la actitud del Profesor Salvador Gálvez, Di­
rector de Educación que diciéndose izquierdista, presionó a 
los maestros para que participaran en la manifestación de 
"adhesión" a un gobierno que ha cesado a centenares de 
maestros; a un gobierno antipopular y derechista. En los mo­
mentos en que la reacción prepara el asalto reaccionario, las 
actitudes vacilantes o francamente de derecha no sirven sino 
a nuestros enemigos. 

El Comité Regional del Partido Comunista, alerta al 
pueblo. Llama a todos los seCtores populares a la lucha con­
tra la conspiración traidora de las fuerzas de la reacción. Lla­
ma a todas las gentes sinceras y honradas a luchar en las filas 
del Frente Popular Mexicano. Llama a las masas trabajado­
ras a engrosar las filas de su Partido, el Partido Comunista. 

La Unidad en la Acúórr Dará la Victoria al Pueblo So­
bre sus Enemigos. Nos dará el Triunfo Sobre la Reacción y 
el Imperialismo. Conseguirá un Jalisco Libre y Mejor dentro 
de un México Independiente y Progresista. 

Guadalajara, Ja!. noviembre de 1936. 

PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES UNIOS. 

PARTIDO COMUNISTA DE MEXICO. Sección de 
la 1. C. (Comité Regional Número 7) 

Oficinas: Maestranza 122. Tercer Piso. 



Partido Independiente Gral. Francisco R. Serrano pro·Almazán. Ciudad de 
México. agosto de 1939 I 

Este partido, junto con otros (el "Partido Revolucionario de Unificación 
Nacional" y el "Partido Nacional de Salvación Pública"), apoyó la candidatura 
de Juan Andrew Almazón a la presidencia de la república en las elecciones de 

1940. La oposición al gobierno de Cárdenas era probablemente tan 
heterogénea como el contingente que apoyaba al presidente. 

Desgraciadamente de los firmantes de este partido no pudimos obtener 
ninguna información. Por el programo mismo, se ve que se trata de gente más 
o menos preparada que trata de hacer un análisis mós concreto de la situación 

política, económica, y social del país. Al hacerlo aborda problemas nuevos 
(por ejemplo el de la población v. gr.) y da soluciones originales. Por ser un 
partido de franca oposición es sobre todo interesante su posición en materias 
que eran álgidas en ese momento: la cuestión politica (incluyendo al P,R.M.), 
la educativa, la monetaria, etc. 

Los puntos que contienen la relación siguiente, constituyen 
en esencia la doctrina inicial que éste partido señala como 
tendencias necesarias para un bienestar nacional que sea tra­
ducido en e!~vación moral, económica, cultural; que juzga­
mos la base de la prosperidad de todo pueblo civilizado, 

Hemos denominado a nuestra organización Partido In­
dependiente Gral. Francisco R. Serrano, en virtud de que 
consideramos de vital importancia y medular interés la unifi­
cación de los diversos sectores que forman la Sociedad Mexi­
cana. Esta unificación' hace necesaria en los momentos por 
que atraviesa el país, aún entre aquellos grupos de personas 
cualquiera que sea el sector social a que pertenezcan, que 
simpatizan con el candidato que hemos elegido y lo aceptan 
como la persona capacitada para llevar a término el mejora­
miento del País. 

Lo hemos llamado también independiente, por la ingen­
te necesidad ya manifestada de hacer concurrir a una sola 
tendencia el bienestar de todos los Mexicanos", las activida­
des en la próxima lucha cívica que presenta en una forma ex­
cepcional con características de una viva inquietud tan gene­
ralizada, que nos permite esperar la colaboración de una 
gran mayoría de los mexicanos. 

Expuesto lo que antecede, debemos señalar e! hecho de 
que con los Iiniamientos que nos hemos trazado, hemos cons­
tituído este partido dentro de los postulados legalmente 
básicos dotándolo de una organización interior contenida en 
principios reglamentarios que han sido objeto de seria medi­
tación atendiendo a que la enorme responsabilidad que signi­
fica trazar una línea de conducta por seguir, debe ser enca­
minada con mirada certera a beneficio efectivo y demanda 
necesariamente el establecimiento previo de una base no su· 
jeta a rectificaciones, sino por el contrario, que con el trans­
curso del tiempo sea eficiente en forma tal, que llegue a cons­
tituir un lema, Hemos elegido a nuestro Partido el lema 
"POR LA CONSTITUC10N y EL DERECHO", consi­
derando que los dos factores que contíene son bastantes sin 
llamarlos suficientes para encauzar una labor que tienda a 

, AGN, Dirección General de Gobierno, c. 20, exp. 5. 
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una organización coherente, eficáz y simplificada, que cons­
tituya una atracción para que todo ciudadano que conocedor 
de sus deberes persiga el mejoramiento colectivo. 

En efecto, la obligación de la constitución y el derecho 
de todos los poderes a desarrollar aquel para e! que se en­
cuentren capacitados deben constituir la primera ambición 
de los mexicanos. Por lo tanto, trabajo eficaz y bastante en 
cualquier orden de cosas, que garantice el sostenimiento de! 
trabajador y personas que de él dependen, entendemos que 
constituye el problema vital de la sociedad que pretende ob­
tener de sus agremiados el mayor rendimiento en beneficio 
común, 

Nuestra realidad nos aleja de pensar en la balanza inter­
nacional en la forma que debiera corresponder a una nación 
con un volúmen de población que contiene el territorio mexi­
cano, 

Acentuadas las bases generales que constituyen en prin­
cipio la ideología que deben ponerse a la formación de! pro­
grama de gobierno que tenderemos a obtener de nuestro can­
didato, no descuidarse la determinación concreta de los 
medios que lleguen a considerarse necesarios para hacer fac­
tible y real una Patria en toda la acepción de la palabra, Al 
decir País consideramos e! territorio, Por Nación expresamos 
el elemento humano que habita el País. Por Patria, designa­
mos tradición, costumbres, ropa, lenguaje, etc. en suma, la 
organización social de la Nación radica en el País, Estos fac­
tores principales: Territorial, Humano y Social, pero a ella 
se agrega otro que viene a constituir el factor externo o inter­
nacional que llamamos Estado, ya que e! así mencionado 
pensamos la soberanía, independencia y personalidad inter­
nacionaL 

(2).- Pues bién toda Nación, Patria o País, constituyen 
una realidad, une una especial tradición y forma un todo in­
visible sujeto a ser considerado como formado por grupos, 
sino como una sola unidad con un solo destino, 

Esta unidad posee un interés preponderante a los intere­
ses particulares de sus miembros ya sea que a él concurran 



u de él pruvcosan. U na vida nacional con tendencia:. al me­
joramiento de los intereses particulares es imposible si su­
("Ulllue el interés gen'Tal. PUl" lo tanto todo cuanto tiendu ,1 

coordinar los intereses privados y a fortalecer la unidad de lo~ 
mismos, cunstituyen, dt~be ser objeto de interés para todos y 
cada uno de los miembros que forman la colectividad y todo 
lo que tienda a desvirtuar, o modificar, o disminuir d interés 
colectivo, debe ser repudiado por todos sus miembros. 

Si pues los interest·s o factores paniculares deben per­
maneccr subordinados al intf"rés o factor colectivo debemos 
tender a asegurar el mayor número de garantías para este in­
terés, sin descuidar para los intereses particulares todos los 
medios morales y económicos indispensables para obtener de 
ello la mayor eficacia. 

La organización política de una nación debe reconoccr" 
y garantizar un IUg"ar y una panicipación dentro de la estruc­
tura y funci(¡narnienlo del Estado a las agrupaóones particu­
lares a las organizaciones intermedias, a los individuos en si, 
por ser sujetos a un destino inegable por cumplir. El Estado 
debe constituir una seguridad y una garantía para todos los 
derechos inherentes a las personas o agrupaciones para pro­
teger en sus personas a los individuos que forman la Nación. 

De acundo con Jo anterior nuestro Partido al hacer que 
el programa de acción del Candidato que ha elegido, incluya 
el número de libertades necesarias para garantizar el orden 
político y asegurar a cada individuo dentro de cualquier si­
tuaóón todas aquellas libertades especiales y determinadas, 
bastante para el decoro humano necesarias para hacer concu­
rrir al bién común todas sus actividades. 

Estimamos que el Estado no debe coartar en forma al­
guna la libertad de expresión, de investigación, científica o 
meramente espectacular, sino dcmro de los límites que im­
pongan el interés la moral y e! beneficio de los agrupados que 
representan. Debc también respetar la iniciativa privada e 
inhibirse de impedirla tratando por el contrario de incremen­
tar su desarrollo y coordinarla para que resulte en interés 
Nacional. 

Los productores de! trabajo que lleguen a constituÍr la 
propiedad particular, deben ser objeto de respeto y garantías 
meramente para el Estado; por lo cual sin hacer regresión en 
las conquistas hasta la fecha obtenidas, debe fomentarse has­
ta el más permisible en nuestro medio, la formación del ma­
yor número dt.~ pequeños patrimonios, llámese familiares, 
c.iidos, etc. 

Asentamos estos principios generales, atendiéndonos a 
los factores que se encuentran cn todas las cuestiones ele tras­
cendencia, aún cuando cualquiera de ellos encierre varios 
factores. uniéndonos al predominio dividiremos los proble­
mas, en territoriales, de población o humanos, sociales e in­
ternacionales. 

PROBLEMAS TERRITORIALES 

(3).- Nuestra República carece de unidad geográfica 
por su configuraóón, posición marítima, desarrollo de sus 
costas orografía e hidrografía. 

El territorio se compone de diversas comarcas o regiones 
con dimas totalmente distintos y aisladas unas de otras:-
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:rvk~a del Norte, Mesas Centralt:'s, Región Montañosa del 
Sur, Vertiéntt> del Pacífico, de] Golfo, Penínsulas de Califor­
nia y Y\lCat{U1. 

Sus costas ofrecen pocas facilidades para la navegación 
por la falta de radas y puertos naturales. La gran altura de 
la ~esa Central, la enorme extensión de las mOnlañas y la 
sesible pendienle hacia las wstas hace al País víctima del es­
currimiento rápido de las ag"uas hacia ambas mesas pur lo 
cual su condición climatl'rica aún cuando St: ha cOfiliervado 
casi invariable en el Este y en el Sureste, hacen tales regiones 
de clima tropical insalubre, contrastando con la aridéz de la 
antiplanicie del :-.J arte y la irregularidad de las lluvias de la 
Mesa Central. 

De las condiciones expuestas se derivan los siguientes 
problemas de trascendencia, Unificación territorial, Rectifi­
caciones del medio, problemas de divisiones territoriales y 
defensa del Territorio. 

a).- La Unificación Territorial debe hacerse por medio 
de comunicaciones que liguen sus diversas comarcas unas 
con otras. 

Para resolver este problema debe orientarse una política 
de construcción de vías ferreas y carreteras, las primeras 
para consolidar los sistemas ferroviarios existentes con el 
propósito de ligar regiones desconectadas todavía y las se­
gundas son especialmente importadas por el auge de los 
transpones automoviJístit:os pero con tendencia coadyuvante 
con las vías férreas y no en competencia con ellas. 

El aeroplano será todavía por algún tiempo una vía de 
t:omunicacion exclusiva para el Estado y grandes capitales 
pero no un sistema de alcance de las masas. Por lo que urge 
una política de plena coopetación no favoritista. 

Deben además acondicionarsc puertos para favorecer la 
navegación y establecer un sistema de cabotaje para ligar en­
tn: si las regiones costeras todavía ajenas unas a las otras. 

b).- Rectificaciones de! medio. 

Las condiciones climatológicas pueden ser rectificadas 
de tres maneras a saber: por almacenamiento de aguas, por 
conservación y repobhción de los bosques y por saneamiento 
de las costas. 

AGUAS:- Quizá el más importante de los problemas 
territoriales es el almacenamiento de aguas para riegos que 
deben resolverse no solo constituyendo grandes presas cen­
trales de irrigación sino fomentando y facilitando oficialmen­
te las construcciones de pequeño~ lugares de almacenamiento 
en atención a la iniciativa privada al respecto es completa­
mente nula para la situación agraria. Un plan corno el seña­
lado contribuirá en forma sensible a mediar las condiciones 
climatológicas, no solo proporcionalmente en los terrenos 
ahora en cultivo sino ampliando los cultivables. 

BOSQUES.- Es de suma trascenden~ia la reforesta­
ción de los bosques y la conservación de los que quedan aún 
sin talar. Desgraciadamente este cuestión que es fundamen­
tal, está íntimamente ligada con e! problema de combustibles 
para la clase campesina que es de carácter meramente econó­
mico. Los bosques no podrán conservarse a pesar de las me-



dias drásticas que dicta el Departamento Forestal mientras se 
siga usando el carbón como combustible. 

SANEAMIENTO.- A pesar de incumbir a Salubri­
dad este problema incluimos en los territorios, porque el sa­
neamiento de nuestras costas y otras regiones deshabitadas 
aún, es problema de modificación del medio que debe com­
prenderse entre los territoriales. Su interés es tan patente que 
serían obvias las razones. 

c).- Producción Agrícola Ganadera. 

Es esto indiscutiblemente el principal problema mexica­
no, ya que de él depende la alimentación y subsistencia de 
sus pobladores. Hasta 1910 México, había sido siempre un 
país ganadero por excelencia y regularmente agrícola. Los 
procedimientos de la Revolución dieron un serio golpe a la 
ganadería, que acabó finalmente por desaparecer durante la 
guerra Europea, debido a la exportación en gran escala. Pos­
teriormente, la transformaóón de la propiedad rural se ha 
hecho imposible la recuperación de la producción y el fomen­
to de la ganadería sin que la pequeña propiedad cuando me­
nos la ejidal, hayan podido encontrar nuevas formas o bases 
para la cría de ganado. 

Siendo por tanto ind.ispensable la ganadería no solo 
para el sustento sino para la produccion de pieles aplicables 
a muchas industria, es urgentísimo estudiar el problema ga­
nadero desde el punto de vista de las nuevas condiciones de 
la propiedad territorial, teniendo en cuenta la enorme exten­
sión de tierras incultas todavía y en las que oficialmen te pue­
de acrecentarse la repoblaci6n y aumento de ganado. 

En cuanto a la producción agrícola, México, puede no 
solo bastarse a si mismo en materia de cereales sino exportar 
al extranjero. Pero previniendo el aumento indispensable de 
su población, debe asegurar la subsistencia e impedir la im­
portación de productos por el erróneo y suicida sistema que 
emplea el Comité Regulador de Mercado de Subsistencia. 
Deben estudiarse los productos preferentemente en el consu­
mo exterior para fomentar extensamente como fuentes de ri­
queza. Como punto de partida para el arreglo de este proble­
ma agrario y el concepto de unidad agrícola de carácter 
privado. 

d).- Producción Minera. 

Nuestra producción minera se ha reducido hasta ahora 
a la producción de oro y plata. En forma muy secundaria a 
la de otros metales en pequeña escala. Los minerales de uso 
índustrial (hierro, cobre, plomo, zinc, etc.) no se explotan 
debidamente y nuestra industria minera se reduce a exportar 
en bruto. Debe fomentarse la minería sobre todo para la ex­
plotación de metales industriales en vista de la gran cantidad 
de yacimiento que poseemos y siendo de gran relación este 
problema con el de la fuerza motriz debemos referirnos a él 
inmediatamente. 

e).- Producción de Fuerza Motríz. 

Nuestro país es por excelencia productor de petróleo 
que se extrae exclusivamente para exportación. Tenemos 
bastante carbón de piedra y facilidades para la reproducción 
de fuerza hidráulica que puede convertirse en fuerza eléctri­
ca. Esto proporcionaría una base considerable para el esta-
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blecimiento de industrias propias en las cuales se pueden ex­
plotar enormes productos naturales por cuenta de 
nacionales, puesto que la mayoría de Empresas de energía 
eléctrica se encuentran en manos extranjeras. Conviene pen­
sar en una nacionalización metódíca de acuerdo con los tra­
tados internacionales, pero con tendencia a permitir el pago 
de moderadas condiciones que que constituyen una posibli­
dad de hecho. 

f).- División Territorial. 

Las condiciones topográficas de México suscitan el pro­
blema de su división territorial para la mejor administraCión 
y utilización del territorio. los mismos problemas de comuni­
cación del territorio. Los mismos problemas de comunica­
ción por carreteras se subordinan a razones políticas deriva­
das de la división territorial. 

Hasta hoy no solo se han estudiado esta división con 
propósito de rectificarla, sino que se considera impolítico ha­
blar de otra división administrativa que pugne con la sobera­
nía de veintinueve Entidades Federales, sería conveniente es­
tudiar una mera división que estuviera fundada en una más 
consciente distribución del territorio tomando en cuenta las 
comunicaciones existentes y las posibilidades de nuevas que 
deben abrirse, así como la topografía del país, pero con ten­
dencia de disminuir el número de estados para lograr una ad­
ministración económica y eficáz. 

Es ilógica nuestra división territorial actual, resultando 
de la división empírica de la conquista y la repartición entre 
los conquistadores. Nuestra actual divisi6n no es tampoco 
otra cosa que la continuación de la rutina en conservar la 
divisi6n política de la Nueva España. No existen además se­
rias razones políticas ni económicas para conservar esa divi­
sión. 

g).- Defensa Territorial. 

La República Mexicana carece de fronteras naturales, 
en los Estados Unidos solo tenemos el Río Bravo que para 
fines de defensa no constituye ni con mucho una defensa. Por 
el Sur en nuestros límites con Guatemala y Belice no tenemos 
más frontera natural que una pequeña parte del Usumacinta 
y por último nuestras costas no presentan facilidades de de­
fensa. Se impone por lo tanto la formación de una modesta 
Armada y un pequeño cuerpo de vigilancia que asegure 
cuando menos la invisibilidad de las fronteras en interés na­
cional extraños al caso de guerra. 

FACTORES HUMANOS 

La población de los que constituye actualmente el terri­
torio mexicano, estuvo integrado originalmente por diversas 
razas indias que no formaban entre sí una población homo­
génea, sino que por el contrario constituían una diversidad 
de tribus COn lenguaje y costumbres diferentes. 

Algunos autores listan cientos de tribus y lenguajes en 
lo que ahora constituye el territorio nacional. A partir de la 
conquista esa población se ha venido transformando debido 
principalmente a la contínua inmigración de la raza blanca 
y su mezcla con los indígenas, dando origen a una población 
mestiza que en otros tiempos es más numerosa que la pobla­
ción india y la criolla europea. Haciendo un cálculo aproxi-



madarnentc podíamos decir que un 5 ;1;', corresponde a un 
70S;, de mcqiz()~ v un 25% oc mdios ele cuyo porcentaje de 
blall('r)~ corrl'~p()ndc a un gran núrnero 0(' extranjeros a pe­
'iar de qUl' can'(T!llO" de datos censales, es clara v palpahle 
la dt'sigualcLtd racial de la población mexicana. 

Ik lo anterior resulta que nuestro primer problema hu­
lllilTU) It) Ctlllstil\l\'l' la hOlllogTllización de la raza, la cual 
debe hacerse d bilSC del Il)('srizo procurando aUIlH'ntar ~u po­
blaci{)]l cumo procedimiento parz¡ reducir v hacer desapare­
n'r la población indígena y absorver así la población blanca 
Es indis¡wnsablc además procurar por todos los medios ;¡ 

nuestro alcance el crecimiento de la población, va que la" 
malas condi('iones dc salubridad, la dcliciente alimentaCIón 
v siluación cconómica del mestizo y del indio leos han irnlWdi­
do m;lvor producción. Sin duda alguna ;-'1éxico podría cOntl'­
ncr y alimental l'l triple d\' la población que actualrneTlrt' lie­
ne y de ser dicha población HIenos heterogénea y por ende 
con un niH'1 de- cultura mayor podría ser apartado una na­
ción vig-uruzi1. una lJatTera ftnicit para la expansión de norte­
am{-ricit hacia ti sur. 

Este probkrna de aUTllt'nto, no pllt'de tratarse sin tocar 
los dt, Fugencia v Educación Física, que deben ser motivu de 
especial estudio independiente de la educación intekcrual v 
cultural y seg-uirse metódicamente del ejemplo de las grandes 
naciunC"s a este respecto. Además por mucho que imagine­
mos, nuestra población no puerle estar más irregularmente 
repartid,!. Por tanto el mejoramiento de las condiciones (It· 
higiene y salubridad la multiplicación y aumento de comuni­
c{lciones, la liansformación de la población agrícola en todo 
el territorio, tendrían necesariamente que cambiar la distri­
bución de la población y disminuir la tendencia siempre cre­
ciente de aglomeramienln en las grandes ciudades con nota­

ble perjuicio de las pequeñas poblaciones, pueblos y villas; 
probk,n<l que ticne taTnhién íntinl.a n .. L-l<:ión con el agr;lrio d,~ 
cuila rc"o!ución depende .. n gran parte el de aquel. 

Es motivo de estudio especial la Emigración y la Inmi­

gración en nuestro territorio, que hasta la fecha han sido con­
secuencias de las condiciones económicas que han prevaleci­
do en Europa, Asia y los Estados Unidos en la que muy poco 
o ca~i nada ha inflído en la situación mexicana, salvo natu­
ralmente en la época de la Revolución que obligó a nuestros 
nacionales a emigrar hacia los Estados Unidos. 

No tenemos política definida en materia de Inmigra­
ción, ya que las leyes que nos rigen al respecto no resuelven 
el problema que constituye esencia1emnte el mejoramiento 
social de los pueblos y su desarrollo económico. Debe por lo 
lanto establecerse una legislación adecuada, práctica, senci­
lla y eficáz para evitar el indebido predominio de los inmi­
grantes sobre los naciones y el desorden tan sensible, sobre 
todo en nuestros días con relación a la inmigración extranje­
ca. 

FACTOR SOCIAL 

Los factores esenciales en materia social, derivan direc­
tamente de la herencia histórica y consiste en la diversidad 
de idiomas y sobre todo de etapas de civilización en qtle se 
encuentran los distintos componentes de nuestra Patria. 

;-.Juestro lenguaje nacional teórico es el castellano, aun­
que en estado casi colonial y reducido a un número muy es-
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("aso de \'orabJos de la ('lase mestiza y los indígenas. mil un 
,1( crho ck nH)dism()~ y palabras agregadas que lo haccn bicn 
(lifcn'nTl' del ()riginal ,\ SIl lado exiSTen aún \ilri;lS lengu;l~ 
indígenas, principalmente maya, nahuatl, otomí, larasut v 

qtras que son extensamente usadas, probablemente suman 
,uín millones los indígenas que hablan sil lengua de tradici{jJ1 
y étnica, lenguas todas ellas que es difícil creer quc hayan lle­
gado a un período de evoluci6n suficientemente <:\\";ll1zada 
para t'xprt'sar ideas exact,ls, pero que sobre todo no se CJ)­

nH'nlran en posibilidad de ('\'olucionar \" perfl'ccionarse )¡;b­

ta ~cr emplcad¡t~ ('11 furnu habl;td¡¡ y escrita 

En Cl~anto al ~eg-undn de lus factores mencionados, qlH' 

consiste en lo. diferente etapa de civilización en que ~e en­
cuentran los diverso~ comprmenlcs de nuestra poblaci{m. es 
fácil \-TI' que en la actualidad cocxiqetl 

La etapa nómada (tarahurnaI'a, yaquis. huich{)k~, etc) 
la patriarcal forma en que \"i\-e la ma\"oría de la pobla('ión i\l­
díg-ena de las nlOntanas; la felldal en que \"i\"c la mayoría de 
la poblaci6n campesina y finalmentt' la pseudo-{"apitali~t;l ('n 
que vi\"e la población urbana. 

Eqo nos obliga a decir que realmente no con~tituímos 
un sulo pueblo o nación sino cuatro () cinco distintos que \"i­
\-en r:>n divl'r~os es.tadm de progreso v para los cuales es impo­
sible encontrar una norma o I"~gimen social único, no obs­
tante que la nación ti('ne un único destino y debe ~cr 

considerada como un todo indivisible con tendencias a fur­
mar una patria grande. Esta diversidad, constituyc la dificul­
tad fundamental para la resolución ele- nuestros problemas 
sociales. Esencialmente no existe ningún problema de natu­
raleza social en :"1éxico cuya resolución no teng-a como ba­
rrera infranqueable la diversidad de etapas de progreso en 

que se encuentran sus componentes: de cuya circunstancia, 
se deriban los probkm;l~ ~ig-\li('ntc,>: 

a)_~ Unificaci6n ,del Idioma. 

En primer lugar este problema exige la enseñanza del 
español como lengua única nacional y la desaparición de los 
dialectos y lenguas indígenas: lo cual debe imentane aún a 
despecho de las tendencias ultra-modernas de resurrecc,i{¡n 
de las lenguas indias. Técnicamente, sl'fán estas y su estudio 
muy apreciables en el terreno de la cultura, pero mmo ya di­
jimos las lenguas indígenas no son suceptibles de ('voluci{m 
yen consecuencia no presentan ninguna visible utilidad. En 
cuanto a las lenguas europeas el inglés se extiende rápida­
mente en nuestro medio y su conocimiento y dominio va ha­
ciendo casi necesario, con notorio perjuicio del español que 
va corrompíendose poco a pOco con su influencia. 

Desde el terreno de la cultura es muy estimable el cono­
cimiento de los idiomas, pero para contrarrestar ese en las 
clases impreparadas es necesario y de vital importancia nor­
malizar y hacer obligatoria la enseñanza del españoL 

b).- Regimen Social. 

Del factor social, el más importante de los problemas 
que se desprenden es el de la constitución y organización de 
la sociedad, con tendencias al mejoramiento colectivo que 
detemine un adelanto sensible, vida de todo estado moderno. 
Para ello se impone considerar en primer término el regimen 
componente legal que debe normar las relaciones entre las 



unidades que componen la nación o sea su derccho constitu­
cional. 

Nuestra constitución de 1857 planeaba este régimen a 
base de los derechos individuales, que se tuvieron entonces 
como fundamento y objeto de las instÍtuciones sociales. 
Nuestra Constitución de 1917, aún cuando reconoce los de­
rechos individuales, da entrada a ciertas personas sociales y 
les reconoce derechos preferentes a los individuales, actual­
mente, parece imponerse el criterio, todavia confuso, de que 
nuestro r~gimen legal debe tener como base la subordinación 
del individuo a la sociedad y aunque esto es incuestionable, 
no ha llegado a precisarse por la organización que debe 
dársele a esa base. Además los problemas específicos que se­
ñalaremos después cabe anotar que el problema esencial a 
ese respecto es hacer existir los derechos individuales al lado 
de los derechos familiares y ambos al frente de las agrupacio­
nes ya económicas, sindicales o gremiales; las políticas como 
los pueblos, los ayuntamientos o el Estado mismo. 

En consecuencia, armonizar la Constitución que nos 
rige con la realidad mexicana será uno de los principales fi­
nes que perseguirá nuestro partido para obtener en un pro­
grama de gobierno los postulados constitucionales cuya apli­
cación garantiza eficázmente los derechos, las libertades, las 
atribuciones etc., de los diversos componentes, factores o 
grupos de que se compone la sociedad nacional mexicana. 

c).- Propiedad Territorial. 

El régimen legal de todo país, debe de terminar con toda 
presición la relación de derecho que debe existir entre el fac­
tor humano y el territorial., o sea: entre la población y el te­
rritorio que ocupa, lo cual se reduce en el fondo al derecho 
de la propiedad territorial. 

Prácticamente el México, anterior a la conquista y el 
posterior hasta la independencia no conocio otros regímenes 
que el de la mera posición, primero, o si acaso el régimen de 
la propiedad comunal. A partir de la ¡nvación española la 
propiedad debe considerarse como propiedad derivada del 
rey con las características absolutas de la propiedad en el de­
recho Romano. 

Sin embargo con la ley agraria del 6 de enero de 1915 
se viene a restablecer el principio de que la propiedad indivi­
dual típica, Hacienda, Rancho, etc., debía estar subordina­
da a la propiedad comunal de los pueblos. Mas adelante de 
la Constitución de 1917 estableció ese principio como moda­
lidad a la propiedad privada declarando facultad del Estado 
tener y haber tenido siempre el dominio directo de la tierra 
y que la propiedad privada no era sino una construcción de 
uso a los particulares. 

Por último el Código Agrario define el régimen de la 
propiedad territorial fundada en principios constitucionales 
de 1917, agregando adhesiones esporádicas pero sin regla­
mentar en forma precisa los procedimientos o haciéndolos en 
forma de dificil solución. 

La dotación ejidal en sus principios tuvo por objeto sa­
tisfacer las necesidades del pueblo tomando de la propiedad 
privada o particular las tierras con tendencia a un régimen 
comúnal de la tierra, pero al transformarse el ejido comunal 
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en una dotación de parcelas individualcs se inició una co­
rriente hacia la pequeña propiedad y la cual se encontrará 
necesariamente en serio conflicto en las modernas tendencias 
en la materia de propiedad raíz, el cual en nuestro medio 
consiste de hecho el determinar su verdadera naturaleza, es 
decir, si debe ser ejercida por el individuo, o la familia, por 
la comunidad o por el estado. 

Este problema constituye acaso el más serio de los pro­
blemas mexicanos y debemos atender a que sea resuelto con 
miras a un mejoramiento colectivo, mediante un definitivo 
desprendimiento del interés político, consiste esencialmente 
en un problema de elevación individual, de la clase campesi­
na sobre todo, para resolverlo es menester que conozcamos 
con la mayor presición nuestras posibilidades materiale las 
condiciones de cada una de las diversas zonas de nuestro país 
y la adaptación eficáz y distribución firme y adecuada de los 
productos de la tierra; pero sin descuidar la orientación de 
la educación en forma que sea un sostén de mejoramiento 
nacional. 

Es necesario reconocer la soberanía del Estado, pero 
debe entenderse en términos de que constituyan un manda­
tario responable que no se constituya en propietario de la 
tierra, sino que por el contrario cuide y ordene las activida­
des agrícolas en forma de hacer concurrente estable y eficáz 
la vida económica inpidiendo o reprimiendo todos aquellos 
actos que tiendan a debilitarla o destruirla. 

d).- Derechos de Familia. 

Los derechos de familiares hereditarios, tal como se en­
cuentran en nuestros Códigos son derivados directos del de­
recho Romano, aún cuando no han tenido aplicación en 
nuestras clases indígenas y mestizas, son sin embargo la base 
de nuestra constitución social. En las contínuas modificacio~ 
nes de nuestros preceptos fundamentales debemos a uno de 
los siguientes resultados o vigorizar la familia con sus dere­
chos como celdilla social formada por individuos, o resolver­
lo por medio de la famosa igualdad entre todos los mexica­
nos. De todas las formas urge resolver el problema del 
patrimonio familiar, que dependerá del acierto del regimen 
que en definitiva debe darse a la propiedad. 

e).- Derecho de Contratación. 

Si la libertad de contratación en materia de bienes es 
bién importante, más debe serlo la libertad de contratación 
en materia de trabajo puesto que tiene íntima relación con 
la libertad individual. No hemos tenido en México de hecho 
la libertad de contratación ni para el trabajo de campo, ni 
para la obra industrial, ni para el trabajo urbano antes de la 
aplicación de la Ley del trabajo actualmente en vigor. El Ar­
tículo 123 de la constitución de 1917 señaló las bases de un 
nuevo contrato que la ley federal del trabajo actualmente en 
vigor y la interpretación de sus postulados por la Suprema 
Corte, la jurisprudencia al efecto ha venido desarrollándose 
como concecuencia de tal disposición. Se ha pretendido ot9r­
gar al trabajador una preponderancia decidida, con miras a 
la abolición del régimen capitalista en apariencia el trabaja­
dor ha quedado protegido contra el patron, llamese estado, 
empresa o sociedad; pero de hecho se ha seguido un proceso 
ilógico. El sistema de huelga continua no garantiza esa pro­
tección al trabajador puesto que ataca a su base misma al ca­
pital que es tan necesario, y tan respetable y de tanto valor 
como factor social como puede serlo el obrero, con la agra-



vante en nuestro medio de! porcentaje tan reducido de capi­
tal de que se dispone en relación con nuestros elementos na­
turales. El obrero como individuo carece en absoluto de 
protección legal puesto que su agrupación. en sindicatos o 
corporaciones han venido a producir una nueva situación 
que los coloca a dependencia de los líderes o presidentes dd 
sindicato o gremio, en favor de quienes resultan beneficios, 
ventajas o utilidades, además de ser quienes obtienen un pro­
vecho o quitan el trabajo sin responsabilidad alguna. 

Siendo como es el problema del trabajo una de las carac­
terísticas del lema que hemos elegido, debemos procurar sea 
llenado el hueco enorme que tiene la Legislación Obrera con 
respecto a la tan traida cuestión de defensa de los intereses 
del trabajador, así como evitar la decidida subordinación en 
que han caido los campesinos en manos de los líderes agraris­
tas, lo cual es mil veces peor que la esclavitud de la hacienda. 

f).- Sufragio. 

Toda nación que no quiere vivir en el absolutismo, tiene 
como primer problema político el del sufragio, o sea la inter­
vención que el pueblo debe tener en la designación de sus go­
bernantes y legisladores, así como la aprobación o reproba­
ción de sus actos debemos convenir en que a los mexicanos 
nos falta mucho todavía para ser aptos en un 100 % como 
pu~blo demócrata y que de hecho e! Sufragio Efectivo que 
pregonamos como divisa no ha pasado de ser una buena in­
tención pero no ha sido eflcáz para consultar la opinión ciu­
dadana sobre la formación de los gobienros. Sabemos que e! 
sufragio universal inorgánico es lo mismo en todas las latitu­
des y en todos lo ... tiempos, salvo naturalmente, las variantes 
de raza y temperamento, pero que debe evitarse con él, la ex­
plotación de la ignorancia, la indiferencia la miseria, odios 
de clase o antagonismos, ya que utilizado en esa forma es de­
generado por excelencia y se basa en el átomo social y no en 
la materia social organizada. Debe entenderse su aplicación 
en nuestro medio, bajo una forma adecuada tomando en 
cuenta los diversos grados de civilización de los mexicanos, 
circunstancia que impide en primer lugar el conocimiento y 
compensación de individuos de una clase por lo de otras dife­
rente y por ende, capacidades no solo en grado diverso, sino 
también distantes unos de otros como es casi imposible ima­
ginar. Además del sufragio universal solo puede utilizarse 
para cuestiones sencillas que impliquen una respuesta de si 
o no, pero las demás cuestiones democráticas, principalmen­
te, elección de Gobernantes legisladores o juegos, lo hacen 
inaplicable en México. 

Deberíamos empezar por determinar en forma precisa 
quien o quienes sea ciudadanos efectivos, determinar luego 
en participación en los asuntos públicos, es decir cual debe 
ser su intervención y resolver la forma de expresar su opi­
nión, según su distinto grado de cultura (Voto individual, 
colectivo en grupos, gremial, etc.) ni imponer un gobierno 
absolutista, sino la tendencia a formular un sistema demo· 
crático, modesto pero efectivo y de acuerdo con nuestra reali· 
dad. 

g).- Poder Ejecutivo. 

Aunque nuestra constitución adopta un sistema de fa­
cultades expresas de las cuales no pueden sobrepasar los Go­
bernantes y aunque, consigna un capítulo especial de protec­
ción a las garantías individuales contra los Actos del Poder 
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Ejecutivo, vemos un Ejecutivo absoluto contra cuyos exce­
sos, carecemos siempre de recursos eficaces. Este problema 
no es de difícil solución intelectualmente hablando, desde 
luego el Poder Ejecutivo debe tener todas las facultades necc­
sarias, por amplias que sean, pero perfectamente delimitadas 
en la Constitución. pero sin el uso de las facultades extraordi­
narias continuas, ya que cualquier poder debe tener faculta­
des y responsabilidades equivalentes, es decir: Todas las fa~ 
cultades y responsabilidades o solo ambas parcialmente pero 
impedirse que se asuman las facultades de otros poderes. 

h).- Poder Legislativo. 

En principio según la Constitución, el Congreso Federal 
y las Legislaturas de los Estados constituyen poderes sobera­
nos e independientes. Pero de hecho, su fundación se siem­
pre primordial que es legislar, casi no ejercer, pues es siem­
pre el Poder Ejecutivo el que formula leyes y reglamentos 
para el buen Gobierno, dando con ello lugar a una legisla­
ción que siempre es precipitada y que urge modificar en cada 
paso para las resoluciones de conflictos concretos. Es ya 
tiempo de que tengamos una legislación básica o principios 
inmutables, alrededor de los cuales se formulen los regla­
mentos, pero con tendencias a postulados firmes que repre­
senten una efectiva garantía de las instituciones y de los dere­
chos de los ciudadanos. 

Además el Congreso y las Legislaturas no pueden ser to­
davía verdaderos cuerpos políticos en cuyas manos puedan 
dejarse la formación de Ministerios o Secretarías y por ende, 
la marcha del Gobierno, sino hasta que existan verdaderos 
partidos Políticos y desaparezca el P.R.M. que no es otra 
cosa que una verdadera Secretaría de Estado. En consecuen­
cia, debe asesorarse a estos Poderes cuerpos consultivos com­
petentes en todas las materias de su resorte, para evitar el as­
pecto ilógico y ridículo de aprobar todas las iniciativas. 

i).- Administración de Justicia. 

Es de todos conocido que la Administración de Justicia 
de México, es mala. La causa principal de la ausencia de le­
yes adecuadas. Las que tenemos o son puramente teóricas o 
constituyen normas confusas de dificil observancía y sujetas 
a coda clase de interpretaciones de Justicia. Es imposible una 
buena administración de Justicia, aun cuando Jueces y Ma+ 
gistrados fueran sabios y perfectamente honestos con nues­
tras leyes tan ajenas a la realidad. Pero a pesar de lo anterior 
una buena administración de Justicia requiere bases firmes. 

Administrar justicia consiste en la estricta aplicación de 
Ley General o en unjuicio humano de mera equidad. En el 
primer caso se funda en la fuerza del derecho. En el segundo 
deber apoyarse en la autoridad indiscutible del Soberano. 
Consiguientemente si en nuestra legislación se tiende hacia 
el predominio del Estado sobre e! individuo la administra­
ción y justicia tondrá que convertirse en una función de Po~ 
der Ejecutivo para cuyo caso sería pr~ferible que este Poder 
asumiera francamento la responsabilidad de tal función, a 
seguir con la independencia teórica de jueces y magistrados 
cuya autoridad es derivada del Poder Ejecutivo. 

j).- Problema económico. 

Actualmente los problemas que agitan y perturban a la 
humanidad son los económicos, oficialmente se admite que 



debemos ir hacia la desaparición del Régimen Capitalista; 
pero en realidad nos encontramos bien lejos de poder preci­
sar si estamos en condiciones de tender un Estado Capitalista 
un Socialismo de Estado, una Economía dirigida o un Estado 
Comunista. 

Este problema es para México mucho más difícil que 
para cualquiera otro país porque no habiendo atravesado por 
un Régimen Capitalista, propiamente hablando, no nos es 
dado pasar del estado nómada de nuestros indios y el feudal 
de los campesinos a las formas modernas de socialismo que 
requieran una población homogénea, consistente, disciplina­
da, pero sobre todo educada e.n la cooperación. 

La propiedad de los medios de producción de la tierra 
sigue siendo un instrumento de cambio controlado por el Ca­
pitalismo. Por tanto, si las finanzas del país se basan en la 
producción individual y el libre cambio en materia de comer­
cio, de donde resulta que el interés financiero del Estado se 
encuentra abiertamente en contradicción con la socialización 
de los medios de producción. 

LA DEPRECIACION DE NUESTRA MONEDA 

Ha venido siendo tarea de los Gobiernos desde hace al­
gunos años tomar medidas de orden y coordinación para 
concluir con la anarquía fiscal y remediar la crisis económica 
del país. 

Desgraciadamente los factores políticos han venido im­
pidiendo una resolución inmediata y práctica de los remedios 
que aconseja la técnica monetaria y en los cuales hay que to­
mar en consideración principalmente, la naturaleza de la or­
ganización económica, la determinación, el origen, el volu­
men, y la forma de obtener los ingresos públkos. 

La íntima relación que existe entre las condiciones fun­
damentales del medio y los sistemas fiscales, parece ser que 
han puesto un resultado satisfactorio con relación a la po­
lítica hacendaria. 

Esta anómala situación mexicana es debida principal­
mente a la inestabilidad nacional del peso y la absoluta desa­
parición del crédito mexicano en el exterior que han traído 
como resultado directo la parálisis progresiva de la industria 
mexicana, el abatimiento del comercio, una considerable 
desproporción entre los salarios y las utilidades y como nece­
saria consecuencia el aumento alarmante de desocupados, 
circunstancias todas que se reflejan en forma definitiva y des­
graciadamente bien visible en la presipitación hacia el avis­
mo del patrimonio nacional con disminución palpable del 
rendimiento de rentas federales y déficit continuamente au­
mentado en la Hacienda Pública. 

Los factores de esta inestabilidad y la desconfianza na­
cional, han venido siendo exageradamente más poderosos 
que el estudio de las acciones técnicas tendientes a hacer de­
saparecer esas causas determinantes. 

No se logrará jamás un estado bonacible en la Hacienda 
Pública en tanto que las depreciaciones continuas sean origi­
nadas por movimientos políticos tendientes a mistificar en 
beneficio de algunas de las clases el patrimonio de las demás. 
En consecuencia para evitar la depreción que constituye qui­
zá el principal factor del estado caótico de la hacienda públi-
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ca ~ acional debe formularse un programa sincero que impli­
que cambios definitivos en la economía Nacional. Debe por 
medio de gestiones rápidas y por un estricto control regulari­
zar el funcionamiento de las operaciones financieras por con­
ducto de la Secretaría de Hacienda. 

Existiendo una estrecha relación entre la política fiscal 
y los presupuestos, para normar estos que constituyen la base 
inicial de las actividades del Gobierno deben sustentarse 
principios norrnados por la capacidad tributaria del país. 

Así pues se impone un estudio técnico minucioso que re­
fleje el sistema de tributación que debe imponerse a fin de 
hacer desaparecer la desproporción manifiesta que se obser­
va y que redunda siempre en perjuicio de las clases producto­
ras dejando sin control preciso los grandes capitales los lucros 
indebidos por actividades usurarias y la tributación de los pe­
queños industriales y comerciantes, sobre los que casi siem­
pre pesa la totalidad de los gravámenes. 

Debe hacerse desaparecer en definitiva el tan conocido 
sistema de multas para dejar lugar a un sistema de tributa­
ción que a la vez que sea atractivo para el causante le signifi­
que plena garantía de que, por el solo hecho de cumplir con 
las obligaciones legales impuestas al efecto; quede a salvo en 
lo sucesivo de continuas molestias que lo obliguen que lo 
obliguen a violar las disposiciones respectivas. 

Debe promoverse en forma especial la determinación 
precisa de los impuestos federales y locales en forma de evitar 
la concurrencia de ambos en contra de los causantes. Es per­
fectamente indebido el sistema que se ha utilizado de suplir 
con nuevos impuestos las necesidades del Erario, tal como ha 
sucedido con el impuesto de ausentismo, los de cigarros, los 
de azúcar, la sal, etc., los cuales no han venido teniendo pro­
piamente fines fiscales sino que parecen haber sido dictados 
con fines de organizar la intervención oficial dentro de tales 
industrias o en caso del ausentismo con el pretexto de evitar 
la importación. 

Es ya tradicional la promesa del Gobierno de derogar 
definitivamente el famoso impuesto de 10% adicional, esta­
blecido con motivo de la revolución Dalahuertista. Van 3 
lustros que soportamos ese impuesto sin que haya sido dero­
gado. 

Debe estudiarse en definitiva la tributación contínua­
mente aumentada por alcoholes, a pretexto de evitar con ello 
el alcoholismo en nuestro país, puesto que esa medida resulta 
tan ineficáz como atentatoria. 

Es conocido el hecho de que una doctrina libre-cambista 
ha sido la base que ha garantizado una razonable producción 
a los mexicanos y en consecuencia, creemos conveniente se­
ñalar una tendencia hacia ese estado de cosas, debe estable­
cerse en forma meditada la fijación de los presupuestos anua­
les para el Estado, cuyos contínuos aumentos lejos de sig­
nificar bonanza, desnivelan la Economía Nacional. El @e­
sequilibrio en los presupuestos trae como consecuencia nece­
saria emisiones de monedas cuya garantía va siendo cada vez 
menor impidiendo con ello la consolidación de nuestra eco­
nomía. 

Debe por último redactarse un programa serio con res­
pecto a doctrina financiera mediante medidas técnicas como 
las siguientes. 



a)_~ Fortalecer y consolidar en forma efectiva el Banco 
de México como Banco Central por medio del actual sistema 
de descuento; pero a su vez obligando a extender el crédito 
indispensable para el auge de la industria, evÍlando las inde­
bidas aplicaciones que se hacen pretexto de ejidos y de a} 'Ida 
a confederaciones obreras. 

b).~ Debe conservarse una reserva monetaria efícáz 
para dar flexibilidad a la moneda circulante, a la vez que 
consistir una garantía. 

c).~ Debe necesariamente establecerse el tipo de cam­
bio planteando para ello el establecimiento dc las reservas in­
dispensables para evitar las catástrofes variantes que hemos 
tenido la desgracia de observar durante los últimos años. 

d).~ Es imperioso asÍmismo acuñar la moneda metá­
li<':<l necesaria para compensar lo ineficáz de los billetcs en 
las pequeñas transaccIones. 

e).~ Deben tomarse aquellas medidas también, in,.Ji­
rectas que sin llegar a un sistema draconiano impiden 1;-, ex­
portación de capitales, a la vez que el señuelo de garantía, 
de una moneda estable y de una circulación decor""a atrae 
capitales extranjeros. 

Con respeco a la reserva monetaria cuyo fondo dehe ser 
la base para regular la circulación y sostener el cambio tratan 
de aumentar tal reserva paulatinamente con el propósito de 
permitir poner el peso al tipo necesario para evitar a base de 
modificaciones a las tarifas de salarios, un salario mínimo 
permanente de poder adquisitivo bastante para asegurar las 
necesidades de las clases menesterosas. 

Es particularmente necesaria la fijación de la relación 
entre el pe,so y el dallar, moneda esta preponderante en nues­
tra Economía. 

Debe por último amortizarse definitivamente los sobre­
giros contínuos del Gobierno Federal en el Banco de México 
evitarse las disposiciones de los depósitos conocidos por cau­
ciones en garantía de contratos con el Gobierno Federal la re­
tención de las ordenes de pago al comercio y a la industrias 
y el anticuado sistema de depuración de cuentas con el solo 
objeto de menoscabar intereses privados. 

k).~ Religión. 

México no tiene en el estricto sentido de la palabra pro­
blema religioso; conflicto entre varias religiones; ni entre una 
oficial y otra que pretendiera abrirse paso. es difícil que apa­
rezca aún en las conciencias la idea de adoptar una nueva re­
ligión. 

Sin embargo, existe la tendencia de prohibir los actos de 
culto o hacerlos disminuir coartando en diversas maneras las 
libertades, lo cual se traduce en el fondo a disputar por parte 
del Gobierno a la Religión de las mayorías la influencia edu­
cativa sobre futura sociedad. 

Con las leyes de Reforma se había llegado a establecer 
una completa separación entre la Iglesia y el Estado. Esta se­
paración desapareció durante el Porfirismo prácticamente a 
virtud de estar la iglesia vigilada firmemente por el Estado. 
Debe observarse no obstante que existen aunque sea en poca 
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escala, religiones extranjeras sobre las cuales el Gobiernu nu 
tiene ni ha tenido intervención alguna por su propia \·o]un­
tad y este hecho hace sentir la necesidad de evitar que el E~­
tado intervenga en materia religiosa, como hacen los estado,; 
civilizados y dejar a los mexicanos en absoluta libertad ron 
respecto a esa materia. 

1). ~ Educación. 

Este es quizá el más trascendental de lus problemas so­
ciales porque significa nada menos que la preparación de la 
niñéz y la juventud para ohtener de tilas en el futuru la ma­
yor eticácia dentro del medio social en que van a vivir. hasta 
ahora no ha hahido en México un plan general de educación 
en el país. La educación primaria ha estado a cargo del Go­
biel no pero en realidad se ha abandonado a los gobiernos lo­
cales y estos procesus siempre rutinariamente y sin plan algu­
no determinado. 

Padecemos exceso de educación pofesional sobre todo 
en las clases acomodadas y ninguna o casi ninguna educación 
tecnica. Esto hace que vaya diferenciandose más y mas las 
diversas clases sociales. 

En cuanto a la educación socialista que se ha implanta­
do su implantación ha sido mas bién con tendencias a una lu­
cha partid arista que a un plan firme de educación orientada 
hacia tal doctrina. 

Así pues atendiendo a la imposibilidad económica ac­
tual de Estado para subvenir debidamente las expresas que 
trae consigo un plan educativo eficáz, que abarque desde la 
educación primaria hasta la universitaria y con el objeto de 
regularizar las deficiencias anotadas; es necesario sostener la 
iniciativa privada en tal forma que deje a sus posibilidades 
el sostenimiento de la educación. El Estado únicamente debe 
coordinar esas actividades y vigilarlas, puesto que solamente 
así se conseguirá crear el patrimonio privado de las Institu­
ciones educativas que nunca debió haber desaparecido del 
país, como ha sucedido con la Universidad Nacional, que 
ampliamente dotada desde su fundación y acrecentados sus 
fondos con el donativo particular desde la reforma de 1833, 
en vez de progresar ha venido languideciendo paulatinamen­
te hasta el borde de la ruina en que se encuentra, Contrasta 
este hecho con el florecimiento de la Universidad del Sur v 
del Oeste de los Estados Unidos, que en cien años han creci­
do hasta la importante y privilegiada situación en que se ha­
llan con tendencia al progreso y multiplicación porque allá se 
ha comprendido que educar al Pueblo es engrandecerlo. 

m).~ Represión Criminal y Policía. 

Los medios coercitivos para hacer cumplir las leyes, 
constituye un capítulo muy importante, del que surgen di­
versos problemas, todos graves y difíciles, a causa una vez 
más, de la diversidad de etapas de civilización en que se en­
cuentran los distintos sectores del país, que hacen imposible 
la aplicación de leyes uniformes para la represión criminal. 

La policía debe ser organizada con tendencia a la forma­
ción de un Cuerpo Técnico de Vigilancia e Investigación, 
pero totalmente separado de las influencias políticas y efecti­
vamente especializado en la prevención del crimen. ;\To ha 
sido resuelto en México la represión criminal. La formulada 
por los Códigos resulta utópica e ineficáz en nuestro medio, 



es perfectamente sabido que las disposiciones expresas de 
nuestro Código dan lugar continuamente a interpretaciones 
diversas y a veces opuestas, no solo al pasar los negocios de 
un Tribunal menor a otro de mayor jerarquía, sino aún en 
el Tribunal Máximo, cosa que por otra parte se verifica tam­
bién en todas las legislaciones del país y que es de sobra cono­
cido por todos como lo hemos hecho notar anteriormente. 

Está inaplicable el medio, de las leyes penales; constitu­
ye la razón principal por la que quedan impunes multitud de 
delitos, agravada con el hecho de haber suprimido la pena de 
muerte que obliga a las autoridades a utilizar como régimen 
de castigo la supresión de los criminales con fundamento en 
la Ley Fuga como único medio de librar de ellos a la socie­
dad. 

n).- Ejército. 

Por último carecemos de Guardia Nacional que se en­
cargue de la conservación del país y de la defenza de las Insti­
tuciones. Propiamente hablando, tampoco tenemos en Méxi­
co un Ejército Moderno ni se ha decidido si convendría 
formarlo a base de servicio militar obligatorio o de enganche 
voluntario, en realidad el ejército actual es empleado única­
mente para la represión de pequeñas sublevaciones y para 
tratar de hacer eficáz la representación de los Poderes Fede­
rales en los Estados y Municipios. 

Con anterioridad a la Revolución las unidades se forma­
ban de contigentes de leva o de sonsignación forzada. Des­
pués de la Revolución, se ha venido empleando el sistema de 
enganche voluntario pero en este ejército ha imperado siem­
pre el caudillaje y ha padecido contínuamente una desorga­
nización ya tradicional. Ha venido constituyendo además, 
una casta burocrática incomprendida y mal pagada. Sus fun­
ciones se han concretado nunca sino que las ejercen como po­
licía, acordada Guardia Militar o Milicia. 

En cambio está totalmente incapacitada para la defensa 
Nacional en caso de guerra extranjera, por lo cual es indis­
pensable modificar y determinar sus funciones en forma con­
creta, crear la perfeccion militar propiamente dicha y formar 
técnicos militares. 

Por otra parte, dada la alta misión que corresponde a los 
ejércitos en las sociedades modernas como defensores de la 
integridad nacional y como representantes del orden y del 
progreso en la parte a que a esta institución corresponde, cre­
emos que el ejército Nacional debe ser atendido en manera 
preferente por medio de escuelas y especializados, para pro­
curar el mejoramiento técnico y económico de sus elementos 
y destinándolo en tiempos de paz a las prácticas tan necesa­
rias para su función. 

La creación de una Guardia Nacional con funciones de 
policía que deban ser ejercitadas en toda la República, asÍmi­
lada al ejército Nacional y las constitución de las reservas son 
capítulos que requieren preferente atención del Gobierno ya 
que la implantación de normas de disciplina se aseguran 
siempre por las Instituciones Armadas. 

ESTATUTO jURIDICO 

Hemos hablado ya por separado de los problemas vita­
les y de los problemas políticos y en términos generales den-
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tro de estos hemos mencionado casi la totalidad de Jos que 
nos son más necesarios. Sin embargo, al tratar de mencio­
narlos y definirlos en forma concreta con relación a nuestro 
medio no hemos mencionado un problema especial que tiene 
la característica de ambos, es decir: no solo es vital sino de 
interés político. Nos referimos a la situación, condiciones y 
forma de estabilizar a los empleados del Estado. Su función 
tanto política como administrativa, es de vital interés para el 
buén Gobierno. 

No obstante la reciente promulgación del Estatuto Jurí· 
doca, no se ha resuelto este problema. Este Estatuto debe ne­
cesariamente ser reglamentado por medio de la Ley del Ser­
vicio Civil, con tendencia a regularizar el funcionamiento de 
los burócratas a base de competencia y méritos personales, 
haciendo desaparecer el sistema ineficáz e injusto de antigue­
dades pero garantizando a todos aquellos que cumplan con 
su cometido debidamente. 

Es bien sabido que el amparo del Estatuto se medra con­
tínuamente por liderzgos y que padecemos un buen múmero 
de empleados cuyas funciones no solo no se justifican, sino 
que no tienen la remuneración adecuada, en tanto que otros 
perciben incomparablemente menos de lo que debiera co­
rresponderles en justicia en atención a la responsabilidad y 
trascendencia de sus servicios. 

Debe hacerse pues una metódica y minuciosa revisión 
de los cargos que permanecerán fuera de las disposiciones del 
Estatuto con miras a evitar la tan común invasión que hace 
de ciertos cargos oficiales que por su sola representación y 
por las funciones que desempeñen, deben quedar fuera de la 
organización burócrática. 

Urge el establecimiento de un regimen interno preciso 
y claro que fije las normas para la admisión y nombramiento 
de los servidores de Estado, señale sus derechos y obligacio­
nes en manera exacta y sus recompensas determinadas, pero 
todo con estricto apego a la realidad nacional. Urge también 
el establecimiento en favor del empleado de una garantía de 
no ser removido sin causa justa, que se califique por medio 
de comisiones que juzguen equitativamente y resuelvan las 
cuestiones que susciten, pero facilitando su labor y procuran­
do simplificar el actual sistema del Tribunal de Arbitraje. 

Deben necesariamente precisar en forma clara las res· 
ponsabilidades y sanciones que correspondan a las inmorali­
dades ineficacia e indolencia de los servidores del Estado, 
para asegurar a la sociedad en el estricto funcionamiento de 
las instituciones y hacer desaparecer los perjuicios que oca­
sionan la lentitud en el despacho de los negocios por medio 
de reglamentaciones adecuadas. 

Con una organización que llenará los requisitos señala­
dos, se haría desaparecer el sistema de dádivas continuas ya 
que todos los servidores del Estado, a la par que estarían de­
bidamente remunerados por sus servicios a la sociedad, ten· 
drían asegurados sus derechos y habrían desaparecido de la 
necesidad de pretextar bajos sueldos para obtener dádivas. 
Debería también a este respecto, precisarse clara y consisa­
mente las sanciones para quién contraviniera este principio, 
pero haciéndolo en forma estricta y eficáz, solo así se lograría 
moralizar la burocracia que como todos sabemos padece ma· 
les que la aparecen endémicos no son sino consecuencias de 
la utopatía de las disposiciones que rigen sus relaciones con 
el Estado y la sociedad a que sirven. 



Por último con respecto a este problema, deben regla­
mentarse cuidadosamente el escalafón por jerarquía y divi­
dirlo concretamente, para evitar los tan conocidos ascensos 
<t base de influencias. 

FACTORES HUMANOS 

La situación geográfica de México entre el Istmo Cen­
troamericano y el Territorio de la más poderosa nación del 
continente, 10 coloca prácticamente en una sÍ(uación de aisla­
miento con los paises americanos del Sur. 

Desde el punto de vista de raza y lenguaje, lindamos por 
el norte con un país de habla, raza, costumbres, religión civi­
lización y educación diferentes en todo a las nuestras; por el 
Sur en contacto mínimo con un solo país de habla española. 
Guatemala. México, constituye pues la frontera Norte de la 
raza Hispanoamericana en e! Continente. 

Económicamente nos encontramos con el desarrollo que 
correspondería a una nación muy cercana a la época colonial 
cuyas materias primas están hechas a base de capitales ex­
tranjeros invertidos en e! país. 

De estos tres factores humanos, el gcográfico, el social 
y el económico, derivan los principales problemas internacio­
nales, que pueden considerarse siempre como futuros; inde­
pendientemente desde luego, de los que ya en la actualidad 
se dejan sentir. 

Podemos pues dividir los problemas internacionales en 
tres a saber: Extra-continentales, Continentales y Naciona­
les. 

1. - Problemas Extra-continentales. 

En un último análisis se reduce a dos: la actitud que nos 
corresponda asumir en caso de guerra entre una Nación Eu­
ropea o Asíatica y algún país Americano. Estos problemas 
quedan prácticamente reducidos a una cuestión de neutrali­
dad o Alianza, pero es indispensable desde ahora ir meditan­
do y estudiando este punto a fin de estar prevenidos sobre la 
actitud que debería observarse de surgir uno de los citaclos 
conflictos y el medio de que debe valerse el gobierno para ello 
es la diplomacia que debe encomendarse a las personas más 
capacitadas y mejor preparadas para hacer un papel no solo 
cumplido sino airoso. 

A este respecto es necesario que nuestro cervicio diplo­
mático y consular sea encaminado desde e! punto de vista 
económico y puntualizar las relaciones mercantiles, sus pre­
ferencias, condiciones y características con los diversos paises 
de! Globo y con tendencia a aumentar el volúmen de la pro­
ducción Mexicana, pero haciéndolo en forma tal que al con­
seguirse sea factible un mercado exterior bastante. 

11.- Problemas continentales. 

Entre estos hay tres diferentes que mencionar: pnmera­
mente precisar cual debe ser la actitud de la República Mexi­
cana con relación a la invasión de los Estados Unidos no solo 
en el sentido territorial sino por lo que hace a la invasión gra­
dual de cultura, costumbres o idiomas que van infiltrándose 
en nuestro medio, con sensible detrimiento de nuestra nacio­
nalidad. 
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Precisamente este problcma, puede decirse que consiste 
en decir si México puede adoptar una política de resistencia 
a esa invasión o si por el contrario debe adaptarse a las nue­
vas condiciones por medio de una transformación preparada 
poco a poco para dejar intactos nuestra nacionalidad, raza y 
lenguaje. 

El segundo consiste en la adopción de una política defi­
nida con Ccntroarnérica. es decir: saber si debemos solidari­
zarnos con los países Centroamericanos atendiendo a que sus 
problemas internacionales son muy semejantes a los nut's­
tros. Es indisLUtible que la alianza Centroamericana contri­
buirá a crear una más fuerte nacionalidad, que unida a 
México, Cuba, Haití, Santo Domingo, etc., podría llevarnos 
a una política internacionale homogénea con respecto a los 
Estados Unidos. 

En tt'rcer lugar, debemos considerar nuestras relaciones 
con la América del Sur que hasta ahora no han sido otras que 
de mero carácter cultural y literario, pero muy reducidas en 
cuestión política y económica. 

Con AmÍ'rica de! Sur constituye en sí una fuerte medida 
ue contrapeso continental en la balanza Americana, la con­
servación y la intencificación de las relaciones hasta lograr 
otras más efectivas y estrechas, debe ser nuestra tendencia y 
el problema fundamental al respecto. Es por esto que dcbe­
mas tratar de obtener una política internacional definida y 
consisa, con miras a formar un todo homogéneo capáz de re­
presentar en América un contrapeso contra cualquier even­
to. 

III.- Problemas de Nacionalidad. 

Las cuestiones de nacionalidad extranjera, en virtud de 
ser ecepciones a la aplicación uniforme de las leyes, constitu­
yen problemas de trascendencia, puesto que la nacionalidad 
de los residentes y capitales extranjeros invertidos, han cons­
tituído el principal obstáculo para igualar a los mexicanos 
con los extranjeros. Esta situación presenta problemas de dos 
ordenes a saber: 

a).- El primer aspecto de nuestras relaciones con Euro­
pa y los Estados Unidos, es e! que deriva de la exportación 
de riquezas naturales de México por conducto de las inver­
siones y personas extranjeras. En este aspecto el problema es 
más bién económ ico o interno puesto que se reduce a la ex­
portación de nuestras riquezas naturales y su aprovecha­
miento por extranjeros, debiendo hacerse por los mestizoz 
mexicanos. Para resolver este problema sería necesaria la na­
cionalización del capital extranjero invertido en el país, pero 
haciéndolo gradualmente con tendencia a no perturbar la ba­
lanza económica nacional y dentro de un sentido de realidad 
concreta que nos permite hacer frente a los resultados que 
esa nacionalización traería consigo. 

Las cuestiones de la deuda pública exterior en virtud de 
que constituyen un capítulo de las inversiones extranjeras 
quedan incluidas en este problema. 

b).- El segundo aspecto de las relaciones internaciona­
les deriba de la inmigración y permanencia en México de ex­
tranjeros procedentes de países capitalistas. Este problema 
consiste en igualar ante la ley las condiciones políticas de los 
extranjeros con los nacionales, ya sea formando y desarro-



!lando los principios de la nacionalidad constitucional, ya li­
mitando el número y el tiempo de permanencia de los ex­
tranjeros dentro del país, ya imponiendo la nacionalización 
forsoza después de cierto tiempo de residencia, pero en todos 
los casos con un método determinado y preciso surgido del 
estudio minucioso y del balance concreto y extra de las posi­
bilidades de cada zona del territorio, nu solo por lo que se 
respecta a población, sino por lo que hace a raza, costumbres 
y posibilidades de incrementar industrias, colonias agrícolas, 
campos de concentración agrícola, etc., o ganadería. 

r).~ Por último, el tercer problema es más concreto y 
se reduce a la protección de los trabajadores mexicanos radi­
cados en los Estados U nidos, los cuales por su número e infe­
rioridad social con quienes conviven, son causas de con tí­
nuas fricciones entre ambos paises. Este problema que 
también es de cararter económico más bién que internacio­
nal, debe ser resuelto de preferencia a las inmigraciones ex­
trimjeras tan copiosas y desiguales en nuestros días y lo l1a­
mamas más bién económico que internacional, porque la 
única causa de esa inmigración constituyó la diferencia de sa­
larios, que los decidió a abandonar su patria en busca de me­
jores rendimientos de trabajo. 

Como puede verse, todos los problemas internacionales 
citados, giran alrrededor de una sola tendencia" La consoli­
dación de nuestra nacionalidad y el reconocimiento de la so­
beranía de México frente a las demás naciones del mundo ci-

vilizado". Debemos convenir en que la personalidad in­
ternacional de nuestra Patria ha sido hasta ahora casi ine­
xistente puesto que en teoría somos un Estado y País inde­
pendiente, modificación profunda del Programa Político Na­
cional. 

Serán los posteriores trabajos de las comisiones especia­
les de este Partido los que con fundamento en los limitamien­
tos trazados para que traten de encontrar la fórmula y la base 
determinada para cada uno de los problemas nacionales. 

Sin embargo, consideramos bastante que el enumera­
miento anterior para orientar a los simpatizadores de nues­
tros principios en las tendencias que nos hemos marcado ha­
cia el fin que perseguimos. 

PARTIDO INDEPENDIENTE "GRAL FRANCIS­
CO R. SERRANO" 

PRO-ALMAZAN. 

POR LA CONSTITUCION y EL RERECHO. 

México, D.F. agosto de mil novecientos treinta y nueve. 

Presidente, Carlos Ledón Campuzano; Vice-Presiden­
te, Emilio Medellin [siguen firmas]. 

Partido Acción Nacional, abril de 1940 I 

El Partido Ac_ción Nacional se constituyó en septiembre de 1939 por iniciativo 

de Manuel Gómez Morín, Miguel Estrada, Roberto Cosío y Cosía, Jesús Guiza y 
Acevedo, Efraín González luna, Carlos Ramírez Zetina, Ezequiel A. Chávez, 
Rafael Preciado Hernández, Daniel Kuri y Breña, Manuel Herrera lazo y 
Gustavo Molino Fent. Estos destacados intelectuales sostuvieron la primacía del 
individuo frente al estado, la libertad de enseñanza y de culto, el derecho de 
propiedad y la iniciativa privada. 

En su segunda Convención Nacional, celebrada los días 20 y 21 de abril de 
1940, el partido aprobó este programa y apoyó a Juan Andrew Almazán como 
candidato a la presidencia de la república. Desde entonces el PAN ha 
sostenido una oposición sistemática al gobierno constitUido. 

Programa mínimo de acción política 

1.- UNIDAD INTERIOR DE LA NACION 

1.~ Es indispensable promover todas las actividades condu­
centes a evitar el aislamiento económico o cultural de los nu­
merosos grupos de población que todavía permanecen aleja­
dos del proceso general de la vida de la Nación. 

I Partido Acción Nacional, Programa mínimo de acción política, 
2da. ed., México, 5/e, 1943. (Biblioteca del Museo Nacional de 
Antropología: fT$ 3308) 
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2.- Es de peculiar importancia procurar la reincorpo­
ración de los mexicanos emigrados y, en todo caso, mantener 
para ellos la más amplia protección que impida se les trate 
como núcleos inferiores en los sitios de su residencia, y evite 
su descastamiento. 

3.- Debe procurarse una sana corriente inmigratoria, 
preferentemente con elementos que, desde el punto de vista 
étnico y de cultura, sean fácilmente asimilables a México, 
haciendo a todos los inmigrantes deseables mas accesible su 
incorporación a la nacionalidad mexicana con sus obligacio­
nes y prerrogativas. 



I1.- I'OSICIO:.! INTERNACIONAL 

I - La po:-.ición de 1\..léxico, en su;., relaciones con otros 
paí.~('"" l.kb(· cifrarse ('n prestar y exig-ir dignamcnlc el más 
completo respeto que entre las naciones es deLido, y expre­
sarse ('n una amplia colaboración amistosa en las emprcsa~ 
serias de paL ,justicin3 y de rncjoramienlO internacional, sin 
constituir jaJll;i~ subordinación ni abandono de los intereses 
y del destinu nacionales. 

2.- Particularmente es preciso mantener las más cor­
diales (' intellsas relarione~ políticas. económicas y culturales 
con todos los p(ií~L'S hispánicos. v reanudarlas. dl'sde luego, 
eun España. 

:l. - La unllunid¡H! continental de prubkrna~ L' inten'ses 
t>11 que el panalllericanismo husca apoyo ostensible, es secun­
daria ante la profunda unidad qut' rt'sulta de la comunidad 
de cultura, de historia y de origen entrt' todos los países his­
pánicos. Por su peculiar vocación histórica, México ddx 
qrientar conforme a este principio su política internacional 

-1-.- Frente ¡tia guerra actual. nuestro país debe manre­

nel con sinceridad y honradez la clara actitud de neutralidad 
que sus intereses propios le imponen. * 

:l.- En ningún caso debe prornoversc ni permitirse la 
tran~f()rm;¡ci()[l de asuntos que surjan entre la ~ación y los 
particulares, de jurisdicción nacional, en asuntos internacio­

naks de gohierno a gobierno. 

III.- PRERROGATIVAS ESENCIALES DE LA 
PERSONA 

1.- El respeto a las prerrogativas que la dignidad de la 
persona humana impone, es esencial para la vida de la socie­

dad. Un Estado en que esas prerrogativas no están garanti­
zadas con firmeza o en que, abierta o especiosamente, tienen 
los gobernanles él mnceo de su capricho la vida, las tórma~ 

* El 2 de junio de 1942, d Comit{> :-.Ja("Íonal dd Partidu hizo públi· 
('as la~ ~igui{>nlt's r!crlaraciones: "Aduptada por el Gobierno de la 
República la decisión d,," declarar el estado de guerra, todos los mexi­
canos tent"lIlo~ el dt·lwr \' el derecho indedinable~ de compartir el in­
menso esfuerzo común que la grave decisión exige y que es responsa­
bilidad directa del propio Gobierno organizar y realizar ("on serena 
justICia v ("on p!'u(kntc y limpia urgencia. 

"La resolul·ión inquebrantable de robustece! la ullidad naci(), 
nal, de abrazar y cumplir con ordenada libertad un programa exch¡" 
~I\"amcntc in~pirad() en el bien común y en los superiores inlerese~ 
verdaderos de la Patria, e5 obligación inrondicional y patnmonio in­
tocable de todos los mexicanos. El unánime y esforzado cumplimien­
to de l"~,j obligar i{¡n, Irente a la cual no pueden existir difcr('nrias ex­
cluyentes ni intereses parciales, cs hoy corno nunca neceSidad 
urgente para que :\1éxieo pueda rf'ali:¿ar el grande empefio que la de­
ciSIón adoptada impone, Será ocasión, además, para que la Patria 
obtenga de esta prueba, el beneficio cierto del acendramiento de los 
valores espirituales y del cumplimiento de las condiciones materiales 
que garanticen v("rdadera e inviolablemente en ~1{>xieo la. dignidad 
dd hombre, permitan la instauración de unajmta 'i grnuina paL so­
cial, y afirmen y fortakzcan nuestra nacionalidad 

'"Acción Nacional anda el pleno cumplimiento de este propósi­
lo e~encial de unidad en la Patria y en el esfuerzo común dIO' sah a­
(i(¡n. \ subordina J. El torlas sus actividades'· 
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esenciales de la libertad y de la propiedad de los ciudadano~ 

es intolerable. 

2.- Por esu es preciso exig-ir el inmediato estableci· 
miento de un sistema eficaz de responsabilidad para todos los 

funcionarios que conculquen esas prerrogativas y principal­
mente la del derecho a la vida. ~ ada es más desmoralizador 
y contral,io al establecimiento de un orden social, que la acti­
tud de las autorid<:ldes al crear, fomemar o tolerar la existen­
cia de bandas o grupos de maleantes qm' con el pretexto de 
actividad política. sindical o de cualquier natur<.tleL.a, come­
ten con impunidad toda clase de atropellos y escudan la res­
ponsabilidad legal de los funcionarios que organizan o con­
sienten sus actos. 

3.- Por ello, también, hay que emprender una lucha 
ardiente contra todos los textos legales y contra todos los ac­
tos COllU('IOS vejatorios Lie la libertad de pensamiento, dí' 
conciencia, de opinión (J de enseñanza. 

4.- Por ello, igualmente, precisa exigir la reforma de 
la l.t·y dt· Expropiación, para que no quede ajuicio discrel"lo­
nal de los hombres en ('1 Poder la privación de la propiedad, 

ni l'speciosamente se deje a su capricho la compensación acle" 
cuada, cuando la expropiación haya de realizarse por Impo­
nerlo así verdaderamente el Bien Común. 

5.- Las prerrogativas esenciales de la persona, no son 
una concesión del Estado, sino el medio más eficaz para rea­

lizar el Bien Común. Su organización, por tanto, sólo puede 
subordinarse a los imperativos de ese Bien Común, ya los 
deberes de solidaridad, de buen uso y de activa cooperación 
que él impone. 

IV.- I;\iSTlTl.:CIO;\iES INTERMEDIAS 

a) FA1\1II.I.'. 

1.- Es indispensable gestionar quela ley civil sea l'l"d,K­
tada conforme al concepto básico de la familia como institu­
ción y considerando que el matrimonio es un vínculo supe­
rior a un mero contrato transitorio expuesto a fácil 
incumplimiento. 

2. - Deben de.saparecer desde luego las kgisléi("ione.~ 

que, corno las de algunos Estados de la República, no sólo 
ignoran la esencia misma de la institución familiar, sino que 
han vuelto un objeto de comercio indigno la aplicación de los 
preceptos que destruyen la familia_ 

3. - Debe lucharse contra todo lo que, moral o biológi­
camente, debilite o desintegre a la familia, como las prácticas 
anticoncepcionaks, el aborto, el infanticidio, la prostitución, 
las publicaciones y los espectáculos pornográficos, 
atacándose fundamentalmente las condiciones económicas y 

patológicas que son causa o pretexto para mantener una si­
tuación hostil al desarrollo y fortalecimiento de la familia, y 
favoreciendo todos los factores espirituales y materiales que 
tiendan a garantizar su unidad, su bienestar y su elevación. 

4.- La protección a la maternidad debe tener mayor 
amplitud y, en este sentido, ha de urgirse la reforma de la 
Ley del Trabajo y de las demás disposiciones que a este parti­

cular se refieren, y debe procederse desde luego al estudio 
técnico indispensable para buscar la solución del problema 



de la madre soltera y de la protección a los hijos sin padre, 
sin lesionar los principios que informan la institución fami­
liar. 

5.- La formación de los hijos es objeto y responsabili­
dad primaria de la familia y sólo en el seno de ésta puede lo­
grarse normalmente. El Estado debe facilitar, auxiliar y ga­
rantizar a la familia en el cumplimiento de esa misión, sin 
pretender suplantarla, porque su intervención en este aspec­
to es meramente tutelar y supletoria. 

6.- La adopción de todas las medidas tendientes a ga­
rantizar y fortalecer la economía familiar es de! más grande 
interés para la sociedad, y la protección y e! mejoramiento de 
esa economía unitaria deben inspirar las medidas o los arre­
glos relativos al salario, al seguro, a la política agraria y a la 
constitución y defensa de patrimonios familiares suficientes. 

7.- La familia ha de ser reconocida como comunidad 
humana fundamental, en la vida jurídica, social, económica, 
cultural y política de la Nación. 

b) MUNICIPIO 

1. - El principio de la autonomía municipal es básico 
para la vida de la Nación; pero sólo puede ser eficaz cuando 
se asegure la participación real y adecuada de todos los 
miembros de la ciudad en su gobierno, para hacer que esa 
autonomía se exprese en cumplimiento verdadero de los fines 
municipales, y se complete y depure con la responsabilidad. 

2.- Debe suprimirse, para los municipios, toda función 
de intermediación en la política general electoral. 

3.- Deben establecerse los procedimientos de iniciati­
va, referéndum y revocación en todas las administraciones 
municipales de la República. 

4.- En la reglamentación de la autonomía municipal 
precisa establecer la distinción entre e! municipio rural y e! 
que comprenda a la ciudad, teniendo en cuenta que la simple 
acumulación de población implica una modificación esencial 
de los servicios municipales y de! concepto del gobierno mu­
nicipal. 

5.- Particularmente en los municipios rurales o en los 
que correspondan a ciudades de corta población, la organiza­
ción ha de basarse en el régimen de concejo abierto. En los 
municipios que comprendan núcleos crecidos de población, 
deben formarse concejos auxiliares de barrio o de zona. En 
todo caso, la organización municipal ha de orientarse esen­
cialmente, a permitir y obtener la más activa, ilustrada y 
constante participación de los habitantes en la decisión de los 
asuntos municipales. 

6.- Los miembros de ACCION NACIONAL en cada 
municipio deben desde luego luchar organizadamente por la 
moralización del gobierno municipal, por la implantación y 
administración ordenadas de los servicios y mejoras indis­
pensables, y por la restauración de la vida municipal a su 
ambiente propio de independencia política, de armonía, de 
cordial vecindad, de generosa y pacífica convivencia. 

7.- Deben exigir también, desde luego, que las autori­
dades municipales informen periódicamente de su gestión, 
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que oportunamente sometan a discusión pública sus proyec­
tos, y que publiquen datos detallados de los ingresos y de los 
gastos del municipio. 

e) ASOCIACIONES PROFESIONALES O DE TRA­
BAJO 

1. - El Sindicato, la asociación profesional o de trabajo, 
tienen una función específica de la más alta trascendencia. 
Para asegurar el cumplimiento de esa función, precisa esta­
blecer legalmente: 

a). Un sistema que garantice el voto secreto para todos 
los casos de elección de funcionarios de esas asociaciones. 

b). El mismo voto secreto y una mayoría calificada para 
todos los casos en que se creen o aumenten obligaciones a 
cargo del sindicato, de la asociación, o de sus miembros, o 
se tomen decisiones de especial importancia, como la decla­
ración o ce.sación de huelga, la adhesión o la separación de 
una central, o la expulsión de un asociado. 

c). La precisa obligación, para los directores, de rendir 
periódicamente cuentas detalladas y comprobadas, y de ob­
tener la aprobación previa y mayoritaria para los presupues­
tos. 

d). El establecimiento de formas fáciles y expeditas para 
exigir y hacer efectiva la responsabilidad de los funcionarios 
y directores de esas agrupaciones. 

2.- El empleo de los Sindicatos, de las asociaciones 
profesionales o de trabajo, o de cualesquiera instituciones si­
milares de objeto social específico, para fines de constreñi­
miento social o político sobre sus miembros, es un acto anti­
social y un fraude a Jos propios miembros de esas 
instituciones o corporaciones. Debe ser evitado a todo trance 
y severamente penado por la ley. 

3.- El patrimonio de los sindicatos, de las asociaciones 
de trabajo o profesionales, no puede tener otro empleo que 
el de formar fondos de resistencia y servir para obras comu­
nes de auxilio o de mejoramiento de los agremiados. El darle 
otro uso, es defraudar gravemente el fm de esas instituciones 
y el interés de sus miembros. La malversación de ese patri­
monio ha de ser severamente castigada por la ley. 

4.- Para determinar el sentido de la ;r.tervención con­
creta que los sindicatos o asociaciones profesionales o de tra­
bajo y las demás instituciones similares hayan de tener en su 
representación como tales en el Estado, se requerirá la apro­
bación previa, en los términos del inciso b) de la fracción 1, 
de este capítulo. 

5.- El Estado debe crear y mantener, sobre la base de 
una completa y garantizada autonomía, órganos capacitados 
para evitar con oportunidad o decidir con justicia los conflic­
tos por razón de trabajo y para vigilar con imparcialidad el 
cumplimiento de las disposiciones legales relativas a la orga­
nización y al funcionamiento de los sindicatos y de las asocia­
ciones profesionales o de trabajo, cuidar de que se manten­
gan fieles a su fin propio, y de que entre esas corporaciones 
yen su mismo seno, sean respetadas las garantías y prerroga­
tivas personaJes de sus miembros. 



v.- ORGANIZACION DEL CAMPO 

1. - El problema agrario es una cuestión de mejora de 
la producción nacional, en cantidad y calidad; pero también 
y ante todo, es un problema de elevación humana de los n¡J­
deos más nUmerosos y necesitados de población t'n ~léxico. 

2.- Para resolverlo, es necesario establecer y fomentar 
relaciones de justicia, s(>guridad y armonía entre todos los 
que cultivan la tierra: propietarios, arrendatarios, aparceros, 
ejidatarías. 

3.- Requiere el inventario y aprovechamitcnto de las ri­
quens y de las posiblidacles del campo en cada región de 
México. la incorporación a la riqueza nacional de las grandes 
zonas fértiles hoy sustraídas a la producción, la conservación 
adecuada de las tierras y de los recursos forestales, la ejecu­
ción de las obras de aprovechamiento y de alumbramiento de 
aguas en los múltiples pequeños sistemas que pueden desa­
rrollarse desde luego, antes y con mayor provecho que los 
grandes y costosos proyecto); de irrigación, 

4.- Precisa concluir el actual desorden jurídico y 
económico de la propiedad rural, que no sólo hace imposible 
un trabajo fructífero, sino que mantiene un permanente esta­
do de hostilidad y desconcierto entre los campesinos. Al efec­
to, debe hacerse lo necesario: 

a). Para que cada núcleo de población rural, tenga ase­
gurados el fundo legal para su establecimiento y desarrollo, 
y los terrenos de uso común para montes y pastales: 

b). Para orientar y facilitar la adecuada migración inte­
rior de la población rural, y el establecimiento de los mexica­
nos que están ahora fuera de la Patria, así como de los inmi­
grantes que hayan de trabajar en el campo, en las zonas más 
adecuadas para el trabajo y la vida rurales; 

c). Para asegurar a cada. familia campesina, inclusive la 
del ejidatario, la posibilidad de obtener, en plena propiedad, 
la tierra que sea capaz de hacer producir eficazmente, y que 
necesite en la satisfacción suficiente de sus necesidades; 

d). Para organizar la propiedad rural, una vez satisfe­
chas las necesidades primarias a que los párrafos anteriores 
se refieren, de un modo firme y garantizado, con los límites 
de extensión que en cada caso marquen las condiciones loca­
les de actividad, y el imperativo de asegurar y acrecentar la 
producción nacional; 

e). Para hacer que el aprovechamiento adecuado de las 
riquezas naturales en el campo, sea función normal de la 
propiedad, 

5.- Es preciso establecer formas legales, que permitan 
la libre y fácil organización de los agricultores, a fin de hacer­
les posible: 

a). El uso de un crédito barato, que no exija una compli­
cada tramitación, y que no esclavice al campesino a la usura 
o a la tiranía de líderes y burócratas; 

b). La adquisición y el empleo de aperos, sementales, 
abonos y maquinaria, en forma de libre cooperación, y nun­
ca como colectivización forzosa, degradante y esterilizadora; 
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c). La construcción de casas y la ejecución de las demás 
mejoras permanentes que aseguren o aumenten el rendi­
miento de la tierra y dd trabajo. y deven las condiciones de 
vida de los campesinos; 

d). El acceso ordenado a los mercados, para !o{arantizar 
al campesino el mayor rendimiento posible de su esfuerzo y 
asegurar el normal aprovisionamiento de productos del cam­
po en la República, librando al propio campesino y a la co­
munidad entera, de la intermediación del usurero, del com­
prador a término, o del burócrata que oprime y exacciona; 

e). Proporcionar al campesino la ayuda tutelar, respon­
sable, que respetando y garantizando su libertad y su digni­
dad de hombre, lo prepart' y capacite técnicamente, oriente 
y dé eficacia a su labor, y vincule a los campesinos en todas 
las empresas necesariamente comunes que la mejor organi­
zación del trabajo y de la vida en el campo requieren. 

6.- Es menester crear las instituciones de Derecho PÚ­
blico, y fomentar las de iniciativa privada, necesarias para 
vincular la economía del campo con la economía general de! 
País, especialmente en cuanto se refiere al crédito agrícola, 
a la mejora de la producción, a su industrialización posible, 
y al manejo de los mercados; evitando en el caso de las insti­
tuciones de iniciativa privada todo intento de usura y, en las 
instituciones públicas, ese mismo intento y todo acto o pro­
pósito tendientes a burocratízar su funcionamiento o a escla­
vizar económica o políticamente a los campesinos. 

7.- La función del Estado y de sus órganos en el cam­
po, tiene las más ricas posibilidades; pero ha de ejercerse, allí 
como en todos los aspectos de la vida nacional, como iniciati­
va, como guía, como fomento, como norma de justicia, dt: 
eficacia y de orden, inspirada en e! Bien Común, sin interés 
de medro político, y con gerJ~rosidad constantemente respe­
tuosa para la dignidad hum·ana. 

VI.- TRABAJO 

1. - El trabajo humano no es una mercancía, ni debe 
ser considerado como mero elemento material en la produc­
ción. En sus distintas formas de creación, de organización, 
de dirección, de trabajo técnico, calificado y especializado, y 
de trabajo manual, además de ser causa principal y no mero 
instrumento de la producción, debe ser requisito indispensa­
ble de ciudadanía para todos los hombres no incapacitados, 
así como condición y muestra, simultáneamente, de digni­
dad personal. 

2.- La sociedad entera y muy especialmente los órga­
nos del Estado, están obligados a sancionar y a garantizar, 
respectivamente, la obligación y el derecho al trabajo. 

3.- En consecuencia, ha de impedirse todo acto que sin 
justificación plena de acuerdo con e! Bien Común, interrum­
pa o suspenda el ejercicio de ese derecho, o haga imposible 
el cumplimiento de esa obligación. 

4.- En consecuencia, también, deben ponerse en prác­
tica todos los medios adecuados para garantizar a todos los 
adultos no incapacitados, la posibilidad constante de trabajo, 
aplicándose sanciones a quienes, sin causa justificada, elu­
dan el cumplimiento del deber de trabajar. 



5.- Todo trabajador debe contar con una remunera­
ción mínima suficiente para formar y sustentar decorosa­
men te a su familia. 

6.- Las condiciones de trabajo han de ser tales, que 
permitan al trabajador llevar una vida familiar activa, tener 
el necesario esparcimiento, y estar en constante posibilidad 
de mejorar moral e intelectpalmente. 

7. - La legislación del trabajo debe definir las causales 
económicas, morales y jurídicas que determinen precisamen­
te la licitud de la huelga, y de la aplicación de sanciones como 
la exclusión. 

8.- En la administración pública o de servicios 
públicos deben regir leyes de servicio civil, protectoras del 
trabajador y del público y organizadoras de la administra­
ción o del servicio, y no principios de carácter sindical. 

9. - El Estado debe urgir la creación y tutelar el funcio­
namiento de instituciones autónomas de Seguro Social que 
garanticen una oportunidad constante de trabajo útil, y que 
aseguren a quienes tengan mermada o agotada su capacidad 
de trabajo, todos los recursos necesarios para vivir decorosa­
mente, y no ver ni dejar en desamparo a los suyos. 

10.- El Estado está obligado a mantener ya conservar 
condiciones sociales y económicas adecuadas para garantizar 
la abundancia de oportunidades de trabajo, y la suficiencia 
de la remuneración que el trabajador obtenga para cubrir y 
asegurar su costo de vida familiar y de mejoramiento, en los 
términos antes señalados. 

11.- El Estado tiene, respecto del trabajo, sus condi­
ciones y remuneración; respecto de la seguridad y de la con­
tinuidad deT mismo; del mejoramiento material, moral e in­
telectual del trabajador y de su familia; del seguro social que 
cubra todos los riesgos que reduzcan o extigan la capacidad 
de trabajar; de los conflictos que por razón de trabajo se sus­
citen; del equilibrado y armonioso ordenamiento de las di­
versas formas de trabajo y de los elementos instrumentales 
que intervienen en la producción, un inexcusable deber de 
iniciativa, de justicia y de tutela. No cumple ese deber si se 
reduce a mero testigo; menos aún, si en vez de ejercer opor­
tuna y resueltamente sus funciones, suscita, fomenta o inútil­
mente permite la existencia de condiciones generales, o la 
realización de actos concretos, que hagan imposible el nor­
mal desarrollo del trabajo o impliquen el planteamiento de 
conflictos y dificultades que siempre pueden y deben preve­
nirse o remediarse con rápida y justa eficacia. El Estado se 
niega a sí mismo, desquicia a la sociedad y subvierte el orden 
público, y sus órganos y agentes cometen grave falta, cuando 
en el cumplimiento de sus deberes de iniciativa, tutela y jus­
ticia respecto del trabajo, exigen compensaciones políticas o 
económicas, o convierten o dejan que se convierta su inter­
vención en fuente de poderío, dominación o medro. 

VIJ.- ORGANIZACJON ECONOMICA GENE­
RAL 

1.- La economía nacional ha de basarse en el trabajo 
aplicado en condiciones normales y seguras a la producción; 
en el mejor y más razonable aprovechamiento de los recursos 
humanos y naturales de México; en la certeza de un orden 
justo que garantice, proteja y regule en el Bien Común, el 
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trabajo en todas sus formas, la iniciativa y la propiedad pri­
vadas, que son expresión y defensa de la persona y de la co­
munidad humana esencial que es la familia y, a la vez, cons­
tituyen los medios mejores para obtener el máximo beneficio 
colectivo. 

2.- El Estado no es un espectador respecto de la econo­
mía nacional; tiene un deber preciso de orientación y de tute­
la, de organización justa y eficaz de las diversas fuerzas e 
instrumentos que impelen naturalmente el proceso económi­
co o permiten su desarrollo. Es falso que para cumplir ese de­
ber, para orientar la economía al Bien Común y subordinar­
la a él y a los fines e intereses que lo realizan, sea menester 
acabar con la iniciativa y con la propiedad privadas y hacer 
imposible el trabajo digno y responsable. El Estado tiene to­
dos los medios e instrumentos técnicos necesarios para hacer 
que el trabajo, la iniciativa y la propiedad, cumplan debida­
mente su misión social, sin necesidad de acudir a reemplazar 
esos medios y los estímulos normales de la vida social, por la 
colectivización esterilizante y por la coacción opresora. 

3.- El más completo conocimiento y el aprovecha­
miento mejor de las riquezas naturales de la Nación,.sólo po­
drá lograrse con el respeto a los principios antes asentados y 
con el firme establecimiento de un régimen que, garantizan­
do a la Nación el dominio final, la posibilidad de orientación 
adecuada y la más amplia participación en los beneficios eco­
nómicos, abra a la iniciativa privada la posibilidad de desa­
rrollar esos recursos naturales, cuyo aprovechamiento nacio­
nal no será posible realizar mediante la explotación directa 
por el Estado. 

4.- Los sistemas monetario y de crédito, son parte 
substancial de la economía e instrumentos básicos del desen­
volvimiento económico nacional, que el Estado debe prote­
ger cuidadosamente, manteniéndolos siempre subordinados 
a los fines y objetos que les son propios sin poder utilizarlos 
jamás ni como medio de acción política, ni para fines fiscales. 
La creación de dinero ficticio, como la inversión inconsulta 
y desproporcionada de fondos públicos, son actos criminales 
contra la economía de la Nación y es reprobable, por tanto, 
toda creación innecesaria de nuevas deudas públicas, el de­
rroche de los fondos de la Nación en empresas inmeditadas 
o francamente inútiles, y todo intento de acrecentar directa 
o suprepticiamente los recursos fiscales, con incremento in­
debido de la circulación o merma o desproporción de las re­
servas monetarias y desvalorización o inestabilidad de la mo­
neda. 

5.- No puede tener debido desenvolvimiento ni subsis­
tir, siquiera, la economía mexicana, mientras se pretenda, 
en una desquiciante confusión, introducir elementos pura­
mente políticos de colectivización inorgánica y burocrática 
además, en las instituciones fundamentales de crédito o en la 
organización del trabajo industrial o agrícola. Los instru­
mentos o las instituciones económicos que, por rebasar del 
campo de las posibilidades de la iniciativa priva:da o de la li­
bre asociación, deban ser creados por el Estado o con su coo­
peración directa, han de quedar garantizados en la Ley y en 
la práctica, contra toda posibilidad de aprovechamiento polí­
tico partidarista y, hasta donde sea posible, confiados al ma­
nejo directo de cuerpos técnicos responsables, conservando el 
Estado a su respecto la facultad general de iniciativa, la más 
amplia capacidad de veto, y el derecho y la posibilidad de 
exigir efectivas responsabilidades. 



6.- La ejecución de obras públicas debe ajustarse a un 
programa gradual ele preferencias, públicamente discutido, 
sujetarse a los términos de un presupuesto previamente esta­
blecido, y hacerse mediante contrato adjudicado en pública 
subasta. 

7.- La determinación de tarifas y cargas para los snvi­
cios públicos, ha de hacerse técnicamente, sin otro fin que el 
de asegurar la generalidad y eficacia del servicio, su 
conservación y su exten"ión adecuada. Cuando se trate de 
servicios que el Estado o el Municipio posean o controlen. los 
ingresos relativos no podrán ser considerados como medio 
fiscal 

8 - La depuración, d arreglo y la normalización de la 
deuda pública, el restablecimiento consi~uiente del cddito 
nacional, son base indispensable para la organización de una 
economía nacional verdaderamente autónoma. l.a indepen­
dencia económica de México no puede cifrarse en nuestro 
apartamiento de los mercados mundiales de consumo (l de 
crédito, ni en la subordinación a un mercado único. Ha de 
consistir por el contrario, en la más directa y eficaz vincula­
ción con esos mercados, para asegurar adenI<tda salida a 
nuestros productos y para obtener los recursos indispensa­
bles a nuestro desenvolvimiento económico, no con la v('nta 
o entrega de nuestras fuentes de riqueza, sino con los créditos 
y con las oportunidades de inversión justamente remunerada 
que las empresas nacionales puedan obtener '/ garantizar. 

9.- La independencia económica que se cifre en igno­
rar o romper los lazos normales que unen la economía mexi­
cana con la economía mundial, es falsa, ruinosa, peligrosisi­
ma para la existencia misma de la nacionalidad. 

10.- ~ingún programa de reforma social y de positivo 
mejoramiento, es sincero y viable, si no se funda en la con­
servación y el aprovechamiento de los recursos nacionales, 
en el logro de la mayor producción posible, yen la más justa 
distribución de las cargas y de los beneficios económicos. Esa 
distribución más justa de la renta nacional, en ninguna for­
ma implica la necesidad, siquiera transitoria, de destruir o 
paralizar la producción, antes exige su equilibrado incre· 
mento. 

tt . - México cuenta con recursos naturales y posibili­
dades de todo orden para construir una economía nacional 
abundante, estable y sana, y para asegurar a todos sus habi­
tantes un nivel de vida incomparablemente mejor que el ac­
tuaL No aprovechar debidamente esos recursos y esas po­
sibilidades, por ignocancia culpable, por nwzquino perso­
nalismo o por pasión facciosa, es defraudar al pueblo a trai­
cionar a la Patria. 

VIII.- INSTITUCIONES DE CULTURA 

1.- El establecimiento y la conservación de condicio­
nes, medios e instituciones para la formación y la difusión de 
la cultura, constituyen un deber para el Estado; pero no son 
nt pueden ser monopolio suyo. 

2.- En el cumplimiento de ese deber, el Estado no pue­
de ser partidista ni sectario. Su función de tutela ha de limi­
tarse a asegurar que todos los habitantes de la Nación reci­
ban, por lo menos, una enseñanza elemental, y a la 
determinación de los requisitos puramente técnicos relativos 
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a la extensión, al método y a la comprobación de la enseñan­
za, así como a la comprobación de los requisitos puramente 
técnicos también, n~cesarios par'l el otoq;amien!O de títulos 
que capanten a ejercer una profesión o una función social 
determinadas 

3.- Debe el Estado respeto y estímulo a las institucio­
nes de cultura, públicas () privadas. Está obligado a propor­
cionar a las primeras con amplitud, los elementos económi­
cos suficientes para cumpbr la función que les está 
encomendada, dotándolas preferentemente de un patrimo­
nio propio () restituyéndoles el que disfrutaban antes df" que 
el propio Estado indebidamente se adueñara de él. 

4.- El trab<~jo universitario no ha de limit,qrse en forIlla 
alguna a la prf"paración profesional técnica, sino orif"ntar~e 
a la investigación ,i~ntÍfica y, f"n el más amplio sentido, a la 
formación y difusión del saber. La autonomía de los institu­
tos universitarios es carácter inherente a su naturaleza, y 
condición indispe-nsablt: para el cumplimiento de la función 
que les está encomendada. Por razonf"S históricas, además, 
la autonomía uni\Trsitaria debe ~f"r mantenida y lSarantizada 
en :\1éxi("o como cxpre:-,ión y defensa de libertad y de acciú¡¡ 
civilizadora, frente ;¡ l()~ abusos dd Poder y él su constante 
desercic'm (le los tines más altos de la nacionalidad. 

5.- La autonomía de los institutos universitarios, re­
quiere de sus componentes -maestros, alumnos, adminis­
tradores-. el eficaz mantenimiento de una libre y severa 
disciplina, la realización de un all~1t'ro trabajo. y la repudia­
ción ardiente de toda actividad demagógica o de mistifica­
ción. La responsabilidad de esta labor es social, y debe ser 
exigida y sancionada socialmente a los universitarios 

6.- El AnÍ<'ulo Tercero reformado de la Constitución 
y todas las disposiliones relativilS o similare~ del Gobierno 
Federal o de los Estados, deben ser derogados y sustitufdos 
por un régimen que garantice plenamente la lihertad de en­
señanza y su elevación moral y la organice de acuerdo con 
los postulados anteriores. '" 

• Acción "\Iacional ha propuesto a la Nación el siguientt' lexto de Ar­
Ikulo 30. COllstitucional "CorrespondlC'n a los Jefes de familia d 
deber y el derecho de eduCin a ~lJS hijo~. El Estado tlent·, en malcria 
de educación, una llllúón tutelélr :- supletoria qlle se expresa en las 

siguientes obligaciones y facultades: 

"1. Señalar la extensión mínima de la ellseñanza qur sea obli­
gatoria; garantizar la autonomía técnica y la lihenad de investiga­
ción en las institucionf's de enseñanza superior que rI poder púhlico 
~ostenga () subvencione. y, ~in imponer llniformidad dc estudim ni 
de métodos de t'nseñanza, establec('"r un sistema nacional de equiva­
lencia de estudios así como los requisitos técnicos para comproba­
ción de los conocimientos adquiridos fuera de lo~ planteles oficiales 

'·II. Impartir gratuitamente, en cuanto no baste la iniCIativa 
privada. la emeñanza, obhgatoha han>r accesible la de grados supe­
riores a quienes c¡¡rezc¡¡n de reCllno~ y teng-an comprobada aptitud 
al efecto, y fomentar la comervación y difusión de los valores cultu­
rales. 

'IIJ. Asegurar. con intervención de los consejos deJefes de fa­
milia organizados conforme a la Ley, en los establecimientos de t'n­
señanza que el poder público dirija ó sostenga, la rectitud de conduc­
ta y la competencia del personal, y el respeto debido a la confesión 
religiosa de los educandos; evitar que las autoridades por razón de 
credo r('"ligioso o de convicción política impidan la exi~tencia o res· 
trinjan la libertad de las instituciones educativas privadas, y cuidar 
de que se impartan enseñanzas contrarias a la moral. a las buenas 
costumbres o a la unidad nacional." (Aprobado en l¡¡ segunda reu­
nión del Consejo Nacional de Acción NacionaL efectuada los días 
10. y 2 de febrero de 1941) 



IX.- ADMINISTRACION DE JUSTICIA 

1.- Es necesario asegurar la independencia y el apto y 
honrado funcionamiento del Poder Judicial para lo cual son 
condiciones indispensables. 

a). Que la designación de los funcionarios judiciales esté 
exenta de consideraciones políticas y que para ella se exija no 
sólo el requisito negativo de ausencia de proceso penal, sino 
también la comprobación de capacidad y la buena reputa­
ción adquirida con, actividades anteriores. 

b). Que los componentes del Poder Judicial tengan una 
retribución decorosa. 

e). Que los miembros de ese Poder permanezcan indefi­
nidamente en sus cargos y estén garantizados contra los cam­
bios en los demás Poderes, sin que su remoción pueda cau­
sarse por motivos políticos, sino sólo por ineptitud o 
inmoralidad, comprobadas en el juicio de responsabilidad 
respectivo. 

X.- POLITICA FEDERAL 

1.- Es necesario re.staurar y fortalecer el régimen de 
descentralización política, económica y administrativa que 
corresponde a las condiciones geográficas y tradicionales de 
nuestro país. 

2.- Deben delimitarse con la mayor claridad técnica 
las facultades fiscales de la Federación y de los Estados, evi­
tarse la doble imposición y la evasión fiscales, y asegurarse 
los medios propios de vida suficientes a los Estados y a las co­
munidades municipales. 

3. - Es imperioso evitar que, como hasta ahora ha suce­
dido invariablemente, la actividad de la Federación sólo sir­
va para impedir o desmedrar el buen gobierno de los Estados 
y para subordinar la actividad ciudadana local, en cuya in­
tensidad y pureza debiera encontrar siempre su mejor apoyo 
la vida nacional a las maffias y maquinarias políticas genera­
les. 

4.- Es urgente reivindicar el decoro y la dignidad del 
Poder Legislativo y evitar la situación servil en que se en­
cuentra respecto al Ejecutivo. El Poder Legislativo no es un 
órgano técnico y sus funciones han de ser de dirección, de 
orientación y de control. Para lograr el acertado cumpli­
miento de estas funciones no debe atenderse sólo a un criterio 
político en la integración o composición de las Cámaras, sino 
procurar que en ellas estén representadas específicamente las 
comunidades intermedias y los intereses económicos, sociales 
y culturales de la Nación. 

5.- El funcionamiento limpio, fecundo y constructivo 
de los Poderes Federales, exige por lo menos, que se requiera 
una suficiente instrucción para sus componentes y se asegure 
que quienes los integran hayan desempeñado con buena re­
putación de honradez y aptitud, un trabajo, oficio o profe­
sión, lícitos, antes de su designación. 

XI.- ACCION POLITICA INMEDIATA 

1. - La condición mínima requerida para que pueda 
existir la acción electoral como base de la formación de un 
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gobierno legítimo, y como expresión jurídica de la voluntad 
popular, es la imparcialidad del gobierno, de sus órganos, de 
sus funcionarios y de las instituciones que él cree o dirija. 

2.- ACerON NACIONAL, que nada finca como Par­
tido en el hecho aislado de una elección y que proclama la 
necesidad de una acción permanente, profunda, y oran izada 
para resolver de verdad los problemas de México, reconoce 
y cumple el deber de dar testimonio público de los hechos y 
circunstancias que muestran patentemente cómo esa condi­
ción mínima de viabilidad de la elección no se cumple actual­
mente en México. Al efecto, señala los siguientes hechos: 

a). A pesar de la proximidad de las elecciones," no se 
han llenado aún los trámites y requisitos objetivos, indispen­
sables para que el Estado cumpla su deber de hacer posible 
la elección. 

b). Los funcionarios del Gobierno Federal, de los Go­
biernos de los Estados y de los Municipios, en vez de cumplir 
su deber oral, constitucional y político de imparcialidad, han 
continuado y acentúan cada día más una reprobable labor de 
facción. 

c). Subsiste el partido oficial y en él se utilizan los me~ 
dios y recursos del Estado, no sólo para la propaganda o para 
la represión de los opositores, sino para lograr por coacción 
o por corrupción, la determinación política del ejército y de 
las agrupaciones obreras y campesinas, o para simular esa 
determinación. 

d). Organos del Estado como la Comisión Permanente 
del Congreso de la Unión, se han declarado no sólo partida­
rios, sino dispuestos a impedir que se reconozca o establezca 
un resultado electoral contrario a su interés faccioso. 

e). La repetición de una cadena de atentados impunes 
y la simulación de represalias falsamente atribuidas a supues­
tas organizaciones obreras, así como el hecho de que miem­
bros o directores de organizaciones oficiales u oficiosas hayan 
venido inventando sistemáticamente rebeliones y complots, 
demuestran la existencia de una conspiración para crear un 
clima político propicio a hacer imposible la elección y a for­
mar una psicosis de terror o de violencia destinada a trans­
formar el acto electoral justo y pacífico en lucha violenta, o 
a simular esa lucha y cambiar la elección en un aplastamien· 
to logrado por la fuerza. 

3.- De los hechos expuestos, resulta una directa res­
ponsabilidad del Gobierno, y de las organizaciones oficiales 
u oficiosas que él dirige, controla o tolera. De esa responsabi­
lidad sólo podrá librarse el propio Gobierno si desde luego y 
con verdadera eficacia práctica y no con meras promesas ino­
perantes, evita, impide o reprime las circunstancias, los he­
chos y los abusos enunciados. 

4.- Es importante hacer constar que la opinión nacio­
nal unánime desea la realización pacífica de la elección, que 
a esa opinión opuesta al Partido Oficial y sus satélites, no 
conviene ni puede convenir la transfonnación de un acto 

~ Recuérdese que este programa fue aprobado los días 20 y 21 de 
abril de 1940. Por lo demás y desgraciadamente, no se han moficado 
fundamentalmente todavía los vicios y defectos de nuestro régimen 
electoral. 



normal ciudadano, justo, pacífico y legal, en un hecho de 
fuerza. 

5.- A pesar de los hechos y de las circunstancias .'ieña­
ladas, y no obstante las deficiencias del mecanismo electoral 
y del sistema mismo del voto inorgánico como medio de co­
nocer y expresar la voluntad de la Nación, es preciso que los 
ciudadanos cumplan su deber y ejerciten su derecho de votar 
en la forma más ordenada, resuelta e inconfundible. 

6.- El pueblo y el partido, persuadidos de que sí sub­
sisten las condiciones descritas, la próxima renovación de 

Poderes Federales será una mera reiteración del viejo sistema 
que pretende cubrir con apariencias electorales el monopolio 
despótico del poder por una facción, deben considerar esas 
condiciones y cualquiera agresión del régimen contra los in­
tereses nacionales y contra los derechos ciudadanos, como 
ocasión de renovar y fortalecer su acción continua, inteligen­
te, organizada y enérgica, capaz de dar a la ;'\¡ación verdade­
ra toda la fuerza política necesaria para imponer en todos los 
momentos de la vida pública, el respeto de su voluntad nor­
mada por los principios superiores de la Moral y el Derecho. 

Doctrina del Partida Acción Nacional. 
Ciudad de México, 1939 I 

En este documento está contenida la entrevista que Diego Tinoco Ariza hizo al 

fundador del PAN, Manuel Gómez Morín, cuando el partido todavía estaba 
en proceso de organización. Aquí ya está esbozado el programa que el PAN 
aprobó durante su segunda Convención Nacional celebrada el 21 y 22 de abril 
de 1940. 

PERSONA Y NACIO:'\ 

"Acción Nacional será una organización política permanen­
te. No un partido electoral, aunque tomará parte activa en 
las elecciones como en todos los incidentes de la vida patria, 
porque creemos que los problemas de México no se resuel­
ven en cambios personales, así sean éstos urgentemente in­
dispensables, como lo son ahora. Una organización perma­
nente de todos aquéllos que, sin prejuicios ni resentimientos, 
y venidos de todos los rumbos de México, quieran hacer va­
ler en la vida pública su convicción en una causa clara, preci­
sa, definida, coincidente con la naturaleza real de la :-'¡ación 
y conforme con la dignidad eminente de la persona humana. 

"Persona y Nación. Persona verdadera con alma que 
salvar y cuerpo que sustentar, con necesidades materiales 
que deben ser satisfechas y con un fin espiritual y físico que 
debe ser cumplido y que es irreductible a los fines de las de­
más comunidades de que el hombre forma parte. Nación 
verdadera también, no concepto abstracto hecho con esque­
mas de individuos, ni tampoco conjunto amorfo de masas in­
diferenciadas, sino armoniosa y justa organización de perso­
nas reales, rica jerarquización de comunidades humanas 
intermedias en las que cada hombre, todo hombre, se integra 
y se perfecciona: familia, ciudad, agrupación de trabajo, de 
cultura o de fe comunes. Nación, nuestro México, con una 
tradición varias veces secular, con un destino propio, con un 
carácter peculiar que de su naturaleza y de su tradición le 
vienen, vinculándolo ~imultáneamente a la sangre indígena 
y a esa gran comunidad de historia y de cultura que forman 
las naciones hispánicas. 

1 llNOCO Arizo, Diego, Acción Nacional, doctrina precisa, organi­
zación permanente. afirmación resuelta, México, 1939. (Bibliote­
ca del Museo Nacional de Antropología: FTS 3916). 
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'·:"'¡ación y persona. Tradición y naturaleza real de la 
sOl":iedad y de la Patria. Respeto cierto a la dignidad de la 
persona y garantía de una vida decorosa para todos. 

"De estos conceptos rectamente entendidos derivan una 
interpretación completa de la vida social y la posibilidad de 
una acción generosa y eficciZ para organizar justamente la 
convivencia humana. De la clara afirmación de estos princi­
pios, procede una exacta definición del bien común, que 
hace coincidir la justicia y la seguridad, los dos elementos bá­
sicos para una vida social civilizada y noble. Ellos iluminan 
las graves cuestiones soc;;iales que agitan al mundo y les dan 
soluciones humanas, verdaderas. De ellos, finalmente, resul­
tan soluciones precisas para los problemas concretos que ago­
bian a México: hacer que coincidan la organización jurídica 
y la estructura real de nuestro país, cambiar la tragedia del 
campo mexicano en paz fecunda; dar verdadero contenido 
de mejoramiento espiritual y material a la política y a la le­
gislación sociales; restablecer, en suma, la supremacía de los 
valores espirituales que darán sentido, dirección, plenitud, a 
la economía, a la vida pública interior, a la acción internacio­
nal de México". 

LA CUESTION SOCIAL 

Le interrogamos luego sobre la actitud de "Acción Na­
cional" en relación con los problemas obrero y agrario y con 
las soluciones que para ellos se apuntan en nuestro País: 

"Lo más grave en esos problemas" -nos dijo- "es la 
complicación que artificialmente se ha introducido en ellos. 
Existe, ha existido siempre como el principal de los proble­
mas humanos en nuestro País, el problema de los campesi­
nos. En menor grado, con más próximos antecedentes, el de 
los trabajadores de la ciudad. El primero, con caracteres más 
peculiarmente mexicanos; el segundo, con una fisonomía 



más semejante a la que tiene la cuestión social en todo el 
mundo. 

"Los dos problemas han estado exigiendo solución. El 
del campo, desde hace siglos. Los dos hubieran podido tener­
la desde hace tiempo. No la han tenido, sobre todo, por he­
chos u omisiones de los gobiernos, aún de aquéllos que pre­
tenden preocuparse esencialmente de esos problemas. 

"Decir todo lo malo que estos gobiernos han hecho im­
pidiendo el planteamiento verdadero y la solución de las 
cuestiones agraria y obrera, sería relatar una negra historia 
de ineptitud, de apetitos personales, de debilidad política na­
cida del carácter espurio de esos gobiernos, prestos siempre 
a abdicar de su soberanía, de sus funciones esenciales, para 
obtener apoyos interiores y exteriores que apuntalen su exis­
tencia repudiada por la Nación, contraria tanto a los intere­
ses nacionales como a la realización sincera de la paz social, 
justa y profunda, que haría fracasar a esos regímenes basa­
dos en la mentira o en la violencia. 

"Pero es todavía peor que el Estado no haya hecho todo 
lo bueno que hubiera podido y debido hacer; que haya em­
pleado enormes caudales públicos, esfuerzos y sacrificios 
cuantiosÍsimos de toda la población mexicana, y un tiempo 
lleno de oportunidades y de" ocasiones internacionales magní­
ficas para México, en destruir, en violentar, en defraudar 
promesas y esperanzas, en convertir en tópico político, lo 
que pudo y debió ser obra de recta e inmediata justicia en 
primer término; de verdadero y desinteresado conocimiento 
técnico después; de ordenación constructiva, de tutela res­
ponsable y respetuosa, de generoso movimiento humano 
siempre. 

PROBLEMA DEL CAMPO 

"Así en materia agraria. El problema está vivo, sin so­
lución todavía. Más complicado aún, porque cada día se 
acumulan sobre él nuevos motivos de confusión. Sigue y se­
guirá en pie, mientras no sea tratado en su doble aspecto, hu­
mano y económico, con verdadera elevación, sin ánimo de 
medro político, para dar de verdad a la Nación la paz y la 
prosperidad de sus campos, para conquistarle las inmensas 
zonas fértiles que ahora están desaprovechadas, para obtener 
la utilización debida de todos sus recursos naturales, y para 
dar a los campesinos mexicanos la posibilidad de un trabajo 
libre, ordenado, seguro, remunerador, garantizado con una 
propiedad que sea el baluarte de la familia, organizado para 
libertarse de la usura merced a un crédito barato, en formas 
de cooperación libre que le permitan el uso de la técnica mo­
derna, la ampliación y el mejoramiento del fruto de su traba· 
jo y el fácil acceso a los mercados; ennoblecido por una edu­
cación sin monstruoso sectarismo, por un respeto sincero a 
la persona humana, y por la posibilidad de una vida familiar 
elevada y decorosa. 

TRABAJO 

"Así también el problema del trabajo industrial, en el 
que el Estado, preso en las redes de su propia engañifa políti­
ca, ha dejado a los trabajadores y a la economía nacional, ha 
dejado la obra de justicia social y de mejoramiento humano 
verdadero, en manos de quienes no tienen responsabilidad 
pública, ni son ni pueden ser los encargados de cuidar el inte­
rés nacional, ni buscan la instauración de un orden justo, 
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sino que, por definición, son los aprovechados del desorden 
y de la angustia de quienes trabajan. 

"Por mezquina complicidad, de la acción social se hace 
arma política, y ésta, a su vez, penetra, desorienta, invalida 
la acción social. Y por incapacidad, por subordinación a 
compromisos transitorios, la solución de la cuestión social 
está en México más atrasada, incomparablemente más atra­
sada en la realidad, a pesar de estos treinta años de lucha 
sangrienta y costosa, que en países apellidados reaccionarios, 
pero en donde la vida en el campo satisface los más altos va­
lores humanos, donde el trabajo es respetado y no se requiere 
ya lucha, sino simple y normal justicia, para evitar la viola­
ción o el desdén de los derechos del trabajador: donde hay 
seguro que garantiza contra el paro y contra los riesgos de 
vejez, de incapacidad, de aumento de cargas de familia, de 
muerte; donde la población no está dividida en supuestas cla­
ses separadas y contrarias, sino que forma un todo nacional 
con oportunidades idénticas para los que limpiamente labo­
ren y se esfuercen, quedando excluidos solamente aquéllos 
que pretenden reemplazar el empleo económico del trabajo 
humano en la producción, por el medro político con los tra­
bajadores como elemento de podel·". 

SOLUCIONES CIERTAS 

"El problema social jamás será resuelto por el camino 
actual de simulaciones destructoras. No lo será sino por un 
gobierno que sea de verdad nacional, que no tenga otra mira 
para su acción que el bien de México y la liberación verdade­
ra, espiritual y económica, de todos los mexicanos. 

"Acción Nacional" hará que estos problemas sean 
planteados y resueltos así; luchará por hacer ver que no es 
cierto que estos problemas están resueltos; que no es verdad 
que existan ni en la ley ni en la práctica soluciones correctas, 
limpias; que la legislación mexicana y la acción de los gobier­
nos mexicanos en materia de trabajo y en materia agraria, 
son más pobres, más atrasados que las de otros muchos paí­
ses que no han tenido treinta años de lucha sangrienta y con­
tinua para lograr una paz social justa. Luchará por hacer ver 
que es posible, que es fácil, en un país con dieciocho millones 
de habitantes y dos millones de kilómetros cuadrados, en un 
País que no está sujeto a la producción de un artículo único, 
en un País que si no es fantásticamente rico, sí tiene todos 
los recursos para vivir en abundancia, instaurar en la ley y 
en la realidad, condiciones de vida y de trabajo tales, que 
permitan el aprovechamiento integral de los recursos natura­
les de la República y la distribución equitativa de la renta na­
cional, para hacer posible una Nación vigorosa y una vida 
digna a todos los mexicanos". 

OPINION PUBLICA 

Es evidente que no ha funcionado en México el régimen 
democrático; que no existen ni psicológica ni materialmente, 
los medios adecuados para resolver con el sistema de vota­
ción, los problemas nacionales; que la violencia y la mentira 
han hecho de la actividad electoral una farsa a menudo san­
grienta; que todavía ahora, en vísperas de un acto electoral 
de la más grande importancia, no sólo se mantiene un parti­
do oficial único, sino que se permite y se fomenta ese doble 
fraude -contra la Nación y contra los trabajadores- que 
consiste en utilizar el nombre de las organizaciones de traba­
jo como arma política, yen usar, a la vez, fuerzas y métodos 



políticos para que las organizaciones de trabajo no cumplan 
con su fin propio ni estén en manos de los verdaderos traba­
jadores, ni éstos puedan pedir cuentas y exigir responsabili­
dades a los que dicen ser sus representantes. En estas cir­
cunstancias. interrogamos, ¿qué posibilidad queda a las 
organizaciones independientes para intervenir con eficacia 
en la lucha política, y cuál puede ser una estructura política 
adecuada a la realidad nacional, por todos conceptos impro­
picia a las formas simplistas de una democracia individualis­
ta y puramente numérica? 

"Es cierto" -afirmó- "que no ha funcionado un sis­
tema de opinión pública en México, y lo es también, desgra­
ciadamente, que a pesar de reiteradas declaraciones, no sólo 
no se desbarata, sino que pretende reforzarse día a día la 
misma maquinaria que utiliza tanto las fuerzas directas del 
poder como la indirecta de la impunidad, para preparar una 
nueva burla a la opinión. Es cierto también, que hay el deseo 
de utilizar para fines electorales, organizaciones que tienen 
otros y muy claros propósitos. Pero no debemos olvidar que 
a pesar de la desorganización cívica y de la pobreza de me­
dio~ de acción y de expresión, la opinión pública es siempre 
un facto!", que lo ha sido ya en México, aunque en grado mí­
nimo y sólo para evitar las más crudas formas de tiranía. 
Aun en nuestro ambiente violentado y oprimido por el poder 
o por sus aliados inconfesables, cuando la opinión pública se 
ha manift:stado resueltamente, el gobierno ha debido cejar 
ante ella y adoptar, por lo menos, una actitud de hipocresía 
y de engaño, que es de todos modos una muestra de la fuerza 
que la opinión tiene. El día en que esa opinión sea unánime, 
corno lo es ahora en cuanto se refiere a todos los que de ver­
dad trabajan y se interesan por el destino de la Nación; el día 
en que esté ordenada en torno de convicciones precisas, de 
programas claros; el día en que se discipline en organizacio­
nes resueltas a hacer valer sus convicciones, la maquinaria 
oficial y toda esa conocida banda de pistoleros y falsificado­
res, impunes. tendrán que cejar y, no sin lucha por supuesto, 
abandonar su intento de oponerse a la voluntad nacional ma­
nifiesta" . 

"Tendrán que cejar, a menos que acudan a la violencia 
descarada y a un intento de terror en nombre de cualquiera 
de las mitologías sangriemas que ahora se estilan. Yeso sería 
un suicidio nacional en el que no se puede creer, que debe­
mos hacer imposible mediante un esfuerzo sistemático para 
organizar la opinión pública, para hacer patente y eficaz el 
sentido de esa opinión que imperiosamente reclama el esta­
blecimiento de un verdadero gobierno nacional responsable, 
sincero, congruente, capaz de hacer justicia sin ser subversi­
vo, de ejercer las más amplias facultades de gestión sin ser 
aplastante, y de tener plenitud de autoridad sin ser tiráni­
co" . 

ESTRUCTURA NACIONAL 

"Para el futuro, habrá que empeñarse en una organiza­
ción constitucional que dé vida permanente a un gobierno de 
ese tipo, a un gobierno que sea representación genuina de la 
Nación entera, a un régimen político que impida el acceso al 
poder por medio del fraude o de la mentira, a un gobierno 
que sea democrático, no en el falso sentido de farsas electora­
les, sino en el único verdadero sentido generoso de la demo­
cracia: el de no admitir que una persona, un grupo, decidan 
sobre los destinos nacionales que sólo pueden ser resueltos 
por la Nación emera. 
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"Habrá que crear ese régimen político capaz de expre­
sar verdaderamente la opinión nacional. Y por fortuna, la 
tradición y la técnica pueden darnos soluciones que no serán 
una simple importación de instituciones ajenas que jamás se­

aclimatarán aquí. Así por ejemplo, tenemos una tradición 
municipal que es menester resucitar en toda su antigua no­
bleza y dotar de todos los medios modernos de acción para 
hacer de ella una de las bases más sólidas de la organización 
nacional. Así también virtuosamente, podernos contar con 
una vigorosa tradición familiar que será un elemento más en 
la construcción de los cauces nuevos de nuestra vida social 
y la experiencia de las organizaciones de trabajo o proff.sión, 
servirá también facilitando una nueva ordenación depurada 
ya de los errores, de las mixtificaciones actuales, para resta­
blecer otra de las bases orgánicas; naturales de un orden nue­
vo y de una nueva estructura política en .\1éxico". 

"Después, junto a las garantías políticas, resultantes de 
la estructura que se organice con apoyo en la verdadera cons­
titución social del país, que sea unajerarquización equilibra­
da de los elementos reales de autoridad y de libertad que hay 
en la sociedad mexicana, será preciso dar vida a las garantías 
jurídicas que ahora son ineficaces porque está medularmentc 
corrompido el sistema, el órgano encargado de velar por su 
cumplimiento. Una Administración de Justicia limpia, autó­
noma, decorosa, salvaría a México de algunas de las formas 
peores de vejación y de atropello que manchan y envilecen 
la vida de la Nación. No es cierto que estemos fatalmente con­
denados a vivir en una sucesión de dictaduras y de rebeliones. 
Si hallamos los cauces de nuestra tradición mejor, si nos em­
peñamos en conocer y en ajustar a la verdadera realidad me­
xicana nuestra estructuración política y administrativa, si en 
vez de limitarnos ahora a un esfuerzo pasajero de cambio de 
personas, nos proponemos ese esfuerzo como simple comien­
zo de un ardiente y continuado empeño por la renovación to­
tal que nuestra vida pública necesita, en poco tiempo podrá 
superar México esta obscura etapa de desorganización, de 
ineficacia, de convulsiones, para asegurarse formas normales 
de vida y de crecimiento". 

JUVENTUD 

Sabemos que la juventud es ambiciosa. Ambición de 
gran calidad que tiene por obsesión servir a su Patria. Y es 
rebelde y creadora. Hemos preguntado a Gómez Morín qué 
puede hacer la juventud en Acción Nacional. 

"En una organización así, sin otras fronteras personales 
que las señaladas por la exigencia de un propósito verdadera­
mente limpio, de una devoción sincera en la inteligencia y en 
el servicio nacionales, de una firme resolución de cumplir esa 
tarea magnífica que es renovar auténticamente la vida de la 
Patria, todos tenemos lugar; pero los jóvenes, más libres aún 
de otras responsabilidades inmediatas, tienen ocasión propi­
cia para emplear su esfuerzo generoso. 

"Los jóvenes, no los adolescentes. Precisa hacer esta 
distinción que los demagogos detestan y que hay que hacerles 
respetar. Los jóvenes, los que tienen ya el deber y el derecho 
de intervenir en la vida pública, no los que biológica y espiri­
tualmente están y deben estar aún separados de la acción 
política y, por su propía salvación, deben ser preservados 
hasta su madurez para asegurar en el futuro la posibilidad de 
una juventud capacitada y limpia. 



"¡Cuántos valores ha perdido México por no hacerse 
claramente esa distinción, por consentir en la explotación in­
noble que los profesionales de la política han hecho de los 
adolescentes negociando con su ímpdu! En este momento 
particularmente, cuando la mentira se erige en sistema de 
gobierno, el fraude envenena la vida pública con "manos 
tendidas", buenas intenciones y supuestas luchas por el me­
joramiento que se utilizan para ocultar un verdadero propó­
sito de opresión y violencia, de destrucción y abandono de 
todo 10 que es verdaderamente nacional, de servil subordina­
ción a la nueva Santa Alianza de las ideologías internaciona­
les; en este momento en que andan sueltas las pasiones de un 
necesario cambio personal en el gobierno, es indispensable 
hacer esa distinción entre quienes pueden y deben tener una 
actividad política inmediata y quienes, en el servicio de la 
N ación, tienen como mejor actividad la de prepararse para 
la acción futura. 

"Prepararse no sólo en las aulas y en las bibliotecas, cla­
ro está, ni sólo para capacitarse técnicamente, sino siguiendo 
la vida entera de la Patria, entendiéndola sin las deformacio­
nes que da la participación inmediata en la lucha y formán­
dose así, simultáneamente, una recta interpretación intelec­
tual y un carácter disciplinado y resuelto para vivir conforme 
a esta interpretación. 

JUVENTUD TRABAJADORA 

"Tampoco me refiero exclusivamente a los jóvenes uni­
versitarios. Hay otros jóvenes, la inmensa mayoría, que no 
llegaron a las aulas o salieron de ellas prematuramente, y que 
han sido puestos por la vida en la necesidad de una actividad 
de fin económico concreto. La pobreza del ambiente cultural 
en México, ofrece muy pocas oportunidades de preparación 
illtelectual para ellos. Tienen la salvación del.trabajo y tie­
nen, sobre todo, esa grande y fundamental Universidad que 
es la familia mexicana, conservadora real en el caos de confu­
siones intelectuales que es la vida pública gubernamental en 
México, de las virtudes esenciales, de la tradición, de la recta 
interpretacióp de la Patria. Pero necesitan dar voz a su in­
conformidad y a su sentimiento de angustia; integrar: en pro­
posiciones concretas y en orientaciones definidas su concepto 
de la Nación, para hacerlo valer en la lucha por la renovación 
total que México necesita. 

"Acción Nacional" quiere fundamentalmente hacer 
eso; definición, no discusión por discusión; definición, que es 
acción ya. Definición que se imponga como expresión autén­
tica de un concepto nacional de la vida, de un sentido de la 
historia y del destino nacionales, para hacer que el Estado 
coincida verdaderamente con la realidad de la Nación, y no 
s"'a la imposición tiránica de propósitos, de finalidades, de 
ideologías extrañas a esa realidad. 

DESTINO 

Nuestra congoja es la geograña. Somos vigías al Norte 
de una gran América de distintos rostros; pero de una misma 
alma. México, la Nueva España, fué el núcleo principal que 
permitió esa obra fecundísima de España c::n América, no ci­
frada en el aniquilamiento de los pueblos primitivos y en el 
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simple trasplantamiento al Continente Nuevo, de las institu­
ciones, de las personas, de la vida de la Península. Esa obra 
hispánica que no consistió en hacer colonias, sino en crear 
naciones. Y la Nueva España filé el campo de prueba princi­
pal de esa acción magnífica, y aquí tuvieron su mejor inspi­
ración las Leyes de Indias, las Ordenanzas de Gremios, las 
Ordenanzas de Minería, monumentos jurídicos de organiza­
ción justa y eficaz de la sociedad que el estúpido jacobinismo 
del siglo pasado y el radicalismo peor del presente, olvidan 
para desgracia de la Patria. México, la Nueva España, dió 
elementos para organizar la defensa de esta América españo­
la contra la piratería anglosajona -así se llamaba, entonces, 
llanamente, el imperialismo- fortificando desde la Florida 
hasta Cartagena y hasta Maracaibo. Y por México se ligaba 
toda la costa del Pacífico con la civilización, y el comercio 
con el Oriente se hacía a través de México, y eran naves 
nuestras las que señoreaban el Océano Pacífico. Por eso nos 
queda una responsabilidad histórica. Necesitamos denun­
ciar, evitar la mentira del panamericanismo, mientras logra­
mos encauzar otra vez un esfuerzo, roto por más de un siglo, 
pard dar de nuevo unidad y destino común a la América 
nuestra. 

El panamericanismo habla ahora de buena vecindad, de 
cooperación, y por ello hicimos a nuestro entrevistado la últi­
ma pregunta y hablamos sobre la situación internacional, so­
bre la tendencia panamericana. El cree que todas las nacio­
nes del Continente tienen un conjunto de problemas y de 
necesidades que requieren entendimiento real y colaboración 
constante; pero, nos dijo: 

"Entendimiento y colaboración, no subordinación ni 
abandono de lo que es propio, personal, característico de 
cada Nación. Al contrario, es absolutamente esencial para la 
vida, y aún para la cooperación eficaz internacional en Amé­
rica, que cada una de las naciones del continente se esfuerce 
en precisar, en acendrar sus caracteres propias y, en cuanto 
a las Naciones Ibero-Americanas como México, es evidente 
que su vida está condicionada capitalmente por un sentido 
histórico; que la naturaleza y la tradición, a la vez, les impo­
nen un carácter, y que su realización plena interior o inter­
nacional, sólo podrá ser lograda por su integración en la co­
munidad de la tradición y de la cultura hispánicas". 

Estos son los pensamientos capitales que inspiran la or­
ganización de Acción Nacional. En torno de una doctrina 
afirmativa y definida, que exprese la más honda convicción 
de la mayoría de los mexicanos, que se impregne en el senti­
do luminoso de un destino nacional, que no sea la importa­
ción de la última ideología de moda, sino la ordenación de 
las realidades nacionales conforme a un ideal jurídico, políti­
co y social, apoyado en la verdadera tradición nacional y en 
valores universales y eternos, será posible que los mexicanos 
se congreguen para una acción resuelta de renovación com­
pleta de la vida pública en México; para mantener perma­
nentemente un medio de hacerse oír, de hacer valer sus con­
vicciones en la resolución de los asuntos nacionales; para 
limitar y orientar la acción del Estado, señalándole en todo 
tiempo el camino del Bien Común. 

DIEGO TINOCO ARIZA. 



Principios de doctrina del Partido Acción N acionaI. 
septiembre de 1939 1 

Antes de que se aprobara el programa mínimo de acción del PAN, circuló 

con fines propagandísticos la declaración de principios del partido. En ella el 
PAN mostró su franca oposición al régimen de Cárdenos que lo vio nacer, 

NACION 

La ;\Iación es una realidad viva, con tradición propia varias 
\·eces secular. con unidad que supera toda división en parcia­
lidades, cla:.es o grupos, y con un claro destino. 

El interés nacional es preeminente; todos los intereses 
parciales derivan de él o en él concurren. No pueden subsis­
(it" ni perfeccionarse los valores humanos si se agota o decae 
la colectividad, ni ésta puede vivir si se niegan los vaIOl"e.~ 

personales. 

La vida de la ~ación, el cumplimie'1to de su destino, la 
posibilidad de crear y mantener en ella condiciones espiritua­
les y físicas adecuadas para una convivencia civilizada y nu­
ble, son incompatibles con el establecimiento o la conserva­
ci{¡n de un estado social desordenado o injusto, como lo sería 
btalmentc el que parta de toda negación de la dignidad de 
la persona humana o de la proclamación de una necesaria di­
visión de la unidad nacional por la lucha de clases, castas () 
parcialidades. 

Cuanto vigorice la unidad nacional, acendre y fortalez­
ca los valores tradicionales que dan forma y sentido a la Na~ 
ción, y coordine y jerarquice justamente los intereses parcia­
les en el interés nacional, debe tener el apoyo pleno de la 
colectividad y de sus órganos. Cuanto conspire a romper esa 
unidad, a deformar su carácter o a desquiciar esos intereses, 
ha de ser rechazado y combatido por rodos. 

El desarrollo interno de México, su verdadera indepn­
denCla y su colaboración eficaz en la comunidad internacio­
nal, dependen fundamentalmente de una celosa conserva­
ción de la peculiar personalidad que nuestra Nación tiene 
como pueblo Iberoamericano, producto de unificación racial 
y ligado esencialmente a la gran comunidad de historia y de 
cultura que forman las Naciones Hispánicas. 

PERSONA 

La Nación no está formada por individuos abstractos ni 
por masas indiferenciadas, sino por personas humanas rea­
les, agrupadas en comunidades naturales, como la familia, el 
municipio, las organizaciones de trabajo o de profesión, de 
cultura o de convicción religiosa. 

La persona humana tiene una eminente dignidad y un 
destino espiritual y material que cumplir, por lo que la colec­
tividad y sus órganos deben asegurarle el conjunto de liberta-

1 Partido Acción Nacional, principios de doctrinas, México, 1939, 
pp. 5-28. (Bibl ioteca Nocional: 329.972 Partidos Ap.) 
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des y de medios necesarios para cumplir dignamente ese (ks­
tino. 

y eo la oegao¡zac¡ón polil ¡, a ,cK¡uoaL c, pe",¡w que la, 
comunidade:. naturales sean reconocidas, respetadas y en 

cuanto caiga dentro de la jurisdicción "el Estado, ordenadas 
y jerarquizadas, dándoles e] lugar y la participación debidus 
en la estructura y en el funcionamiento del mismo, a fin dt· 
que éste coincida verdaderamente con la realidad nat:iunal } 
el Gobierno sea siempre una expresión genuina de la N;¡­
ción. 

ESTADO 

La opresión y la injusticia son conlrarias al interés n;¡­

cional y degradantes de la persona. Resultan de que el Podl"l 
se ejerza para fines que no le son propios o por un Gobiefnl) 
que no sea expresión auténtica de la colectividad. 

Sólo pueden ser evitadas mediante el recto ejercicio de 
la autoridad, que no es el caprichu de un hombre o de un 
grupo, sino que tiene por fin la realización del bien común, 
que- simultáneamente implica la justicia y la seguridad, la de­
fl'ma del interés colectivo y el rl'speto y la protección de J;¡ 

persona. 

Las doctrinas que fincan la solución de los problemas 
sociales en la lucha de clases, son falsas, inhumanas y contra­
rias a las leyes más fundamentales de la vida social. Es anti­
social y monstruosamente injusta la concepción del Estado 
como instrumento ele lucha al servicio de una clase social 
cualquiera que sea, para destrucción o dominación de las de­
más. 

Necesidad de la Nación es ¡ajusticia social, no la lucha 
de clases, y el Estado debt~ enfrentarse a todo desorden de la 
sociedad y a toda injusticia en ("uanto constituyan el motivo 
y la causa de las luchas sociales. 

Tienen responsabilidad en el desencadenamiento de és­
tas, los que pretenden fomentarlas y los que aspiran a abolir­
las sin eliminar sus causas. 

Es también reprobable- cualquier otra forma del Estado 
que niegue las prerrogativas esent:iales de la persona y de las 
comunidades naturales y erija sus determinaciones en fuente 
única de derecho y en definición del bien común. 

Sólo un Estado que sea verdaderamente nacional y pro­
ceda con sincero apego a estos principios, puede tener la lH'­

cesaría plenitud de autoridad, sin ser tiránico; ejercer flm­
pliamente sus facultades de gestión sin ser opresor .. y cumplir 
su inexcusable deber de justicia, sin ser subversivo. 



ORDEN 

La misnia y la ignorancia son fruto del desorden mural 
y económico que la injusticia, la anarquía y la opresión intro­
ducen en la sociedad. 

Sólo podrán ser evitadas, si la Nación es ordenada recta­
mente, y su vida se funda en el reconocimiento de los valores 
espirituales y se dirige a la realización del bien común. 

La lucha contra la ignorancia y la miseria es deber, pero 
no monopolio del Estado, >' es también responsabilidad y de­
recho de todos los miembros de la Nación. 

LIBERTAD 

El Estado no tiene ni puede tener dominio sobre las con­
ciencias, ni proscribir ni tratar de imponer convicciones reli­
giosas. Siempre que ha pretendido hacerlo, quebranta la uni­
dad y el vigor de la Nación, subvierte el orden social y ataca 
la dignidad humana. 

La libertad religiosa, de convicción, de práctica y de en­
señanza, debe ser real y plenamente garantizada en México 
y debe desaparecer de las leyes y de la actividad del Estado 
toda medida directa o indirectamente persecutoria. En ello 
están comprometidos la unidad y el decoro nacionales. 

ENSEÑANZA 

La libertad de investigación y de opinión científica o fi­
losófica, como toda libertad de pensamiento, no puede ser 
constreñida por el Estado. La libertad de expresión no puede 
tener otros límites jurídicos que los impuestos por el interés 
nacional, por las normas morales y por el bien común. 

Es deber del Estado, pero nunca monopolio suyo, pro­
curar a todos los miembros de la comunidad una igual opor­
tunidad de educación, asegurar por lo menos, una enseñanza 
elemental para todos, y promover el mejoramiento cultural 
en la Nación. En el cumplimiento de este deber el Estado no 
puede convertirse en agente de propaganda sectaria o parti­
dista, y la libertad de enseñanza ha de ser garantizada sin 
otros límites por parte del Estado, que la determinación de 
los requisitos técnicos relativos al método, a la extensión y a 
la comprobación del cumplimiento del programa educativo 
mínimo, o concernientes al otorgamiento de grados o títulos 
que capaciten para ejercer una profesión o una función social 
determinada. 

La actividad universitaria sólo puede cumplir propia­
mente su misión si se desarrolla en un ambiente de discipli· 
nada autonomía. Por la importancia que esa actividad tiene 
en la vida de la Patria, debe ser apoyada moral y económica· 
mente por toda la colectividad; pero por las circunstancias 
especiales de la vida universitaria en México y en tanto pue­
de garantizarse la independencia económica de la U niversi­
dad respecto del Estado, éste debe proporcionar los medios 
económicos suficientes para que la actividad universitaria se 
desenvuelva normalmente. 

TRABAJO 

Desde el punto de vista nacional, como desde el punto 
de vista de la persona, es necesario proclamar la santidad del 
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derecho y de la obligación del trabajo. El Estado y la comuni· 
dad entera deben garantizar el libre ejercicio de ese derecho, 
y hacer fecundo el cumplimiento de esa obligación. 

La consideración del trabajo humano como mercancía, 
como simple elemento material en la producción, es atenta' 
toria contra la dignidad de la persona, y contra el interés de 
la Nación. Lo es en mayor grado aún, la explotación del tra' 
bajador como hombre para fines políticos, a pretexto de dis­
ciplina y cohesión de las organizaciones de trabajo. 

Todo trabajo socialmente útil, debe tener la retribución 
justa que permita al trabajador vivir y formar decorosamente 
una familia, y obtener el más amplio mejoramiento real posi· 
ble. 

Toda persona apta para el trabajo, ha de tener la certeza 
de una oportunidad constante de trabajar. Quienes hayan 
cumplido su deber de trabajo y tengan mermada o agotada 
por cualquier causa su capacidad de trabajar, deben seguir 
contando con los recursos necesarios para vivir dignamente 
y no dejar en desamparo a los suyos. 

El Estado tiene el deber de urgir las actividades y de cre~ 
ar o fomentar las instituciones necesarias para garantizar el 
cumplimiento de esos principios y para evitar con gestión 
oportuna o resolver con justicia eficaz, los conflictos por ra~ 
zón de trabajo. 

INICIATIVA 

La iniciativa privada es la más viva fuente de mejora~ 
miento social. El Estado debe promover su mejor y más or~ 
denado desenvolvimiento y garantizarlo. 

En donde la iniciativa privada sea imposible o insufi­
ciente, el Estado ha de urgir la organización de actividades 
sociales, sin matar, estorbar, ni desplazar esa iniciativa, pues 
en estos casos, la acción administrativa oficial resulta agotan~ 
te y destructora. 

El Estado tiene el deber de velar por que los frutos de 
la iniciativa privada tengan carácter social, y de hacer que 
esa iniciativa concurra siempre en el interés nacional, y esté 
constantemente subordinada al bien común. 

PROPIEDAD 

La propiedad privada es el medio más adecuado para 
asegurar la producción nacional y constituye el apoyo y la 
garantía de la dignidad de la persona, y de la existencia de 
la comunidad humana fundamental, que es la familia. 

Debe promoverse, por tanto, la formación del mayor 
número posible de patrimonios familiares suficientes. 

La garantía de la propiedad no tiene en general, Ol en 
especial en cuanto a la capacidad de los sujetos individuales 
o colectivos de este derecho, otros límites que el interés públi· 
ca apreciado conforme a los principios del bien común, y el 
cumplimiento de los deberes positivos de buen uso, y de coo­
peración social que los mismos principios imponen. 



CA:vIl'O 

El más gri.l\T, qUIzá, de los problemas nacionales, c:-, el 
de] campo, y no ~cr;í resuello, antes se vcrú constantcIllt"lll\' 
agravado, por los mt,todos insinccro~ y de mero intcré~ ¡Jlllí­
líeo que hasta ahora se han empleado él su respecto. 

Es un problema primordial de nULstra economía; pel d 
es, sobre todo, un problema de elevación humana. 

Reclama el establecimiento y la afirmación de relaciunes 
de Justicia y armonía entre todos los que cultivan la tierra. 

Requiere el im-entario y el aprovechamiento de las ri­
quezas y de las posibilidades del campo en cada rq~i(¡n dl· 
~léxic(), la incorporación a la riqueza nacional de las grandes 
zonas fértiles hoy sustraídas a la producción, la (onsery¡¡ción 
adecuada de las tierras y de los recursos forestales, la c.ie<;u­
<;ión de las obras dl' <;apta<;ión y d(' alumbramiento de ag(ja~ 
en los múltiples pequeños sistemas que put:Ckn desarrollat~c 
desde luego, antes y con mayor provecho que los grandes v 

costosos proyectos de irriga<;ión. 

Exige qut' se oriente y fa<;ilitc la adecuada mit.;¡ a<;ión lJ)­

terior de la población rural; que cada familia c<I:npesina. 1l1-

clusive la dd e.iidatario. tenga posibiliídad de obtener, en 
plena propiedad, la tierra que sea capaz de hacer producir 
cficazrnentc, y que el aprovechamiento adecuado s!.:a fi.lTIción 
normal de la propiedad; que cada núcleo de población rural 
tenga asegurados el fondo legal para su establecimiento y de­
sarrollo, y los terrenos de uso común para montes y pastales; 
que satisfechas esas necesidades primarias, la propiedad ru­
ral se oq.{anice de modo firme y garantizado. con Ins límites 
de extensión que en caso marquen las <;ondi<;iones lnck 
les de actividad y el imperalÍvo de asegurar y de acre<;entar 
la producción na<;ional. 

Demanda el establecimiento de cuadros l('gales de libre 
y fácil organizélción para 1m. agricultores. a fin de hncerles 
posible el uso del crédito, la adquisición y el empleo de ape­
ros y maquinaria, la ejecución c.it: mejoras permanente::.. la 
refacción normal y el avío. el acceso ordenado a los mercados 
y la liberación del usurero y del intermediario. eomprador a 
t{-rmino o burócrata opresor. 

Exige una organización tutelar, generosa. responsable, 
para dar orientación y eficacia en el trabajo a quienes no han 
trabajado libremente, hasta capacitarlos como productores 
autónomos. 

Deben adoptarse las medidas necesarias para propon'io­
nar preparación especial y elementos técnicos y materiales a 
los campesinos mexicanos que siempre han carecido de ellos; 
para procurar a los agricultores un precio justo por los pro­
ductos de su esfuerzo y hacerlos posible una vida en condicio­
nes humanas; para consolidar, incrementar y mejorar nues­
tra producción agrícola; para que la población rural deje de 
ser víctima de la explotación económica y política y pueda 
(jercitar con posibilidades materiales y con valores morales 
positivos, la actividad que le corresponde en la formación y 
en el desarrollo de nuestra Patria. 

ECONOMIA 

El Estado tiene autoridad, no propiedad, en la econo­
mía nacional. 
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Ha de urgir todas las actividades ade( uadas piH<l la fir­
meza y la prosperidad de esa economía; ha de ordenar {'Sil::' 

actividades para c.¡ue concurran a hacer ntable y fecunda la 
vida económica; ha de corregir las injusticias que en la apli­
cación de la renta na<;ional existan, y rlt,be evitar (J reprimir 
los acto~ negativos () destructores que comproll!etan (J debili­
ten el porvenir () la estructura económica de la ;.J,u iún 

Está ()bligado a crear 'Ya manejar honradamenll" l(l~ rll('­
dios y las instituciones públicas indispensable,> para (ldr ;H~ili­

dad. cticacia y orientación a la economía; a procurar el rlH"jor 
y más amplio aprovechamiento de los renu'sos n<llurales del 
país y la concurrencia dI' lada labor económica al cumpli­
miento de lo~ lines de la :-.Jaciún. 

Debe especialmente velar por evitar la consideración del 
hombre corno instrumento de la economía, y garantizar, al 
contrario, que la estructura y el resultado de las actividades 
económicas queden ~iempre subordinadas \ al servicio de los 
\'alorcs humanos que son SU!Wf1OJ"('S. 

~lC]\;ICIPI() 

L<I base de la estructuración política nacional ha de ~("f 
el Gobierno de la Ciudad, del Municipio. Histórica y técni­
camente la comunidad municipal es fuente y apoyO de liber­
tad polí¡ita, de efiCélcia ("n el g-obierno y de limpieza de Id 
vida pública. 

El gobierno municipal ha de ser autónomo, responsable 
) permanente sujeto a la voluntad de los gobernados y a su 
vigilancia, y celosamente apartado de toda función o aCI1\'I­
dad que no sea la del municipio mismo 

Sólo en e~ta5 condiciones puede cumplir la administra­
ción del municipio sus filles propios y realizar con plenitud 
su sentido histórico. Sólo así pueden evitarse el verg"onzoso 
desamparo y la ruina de nut'Slras poblaciones. d abandono 
de nuestra vida local en manos de caciques irresponsables. la 
falta completa o la prestación inadecuada y mist'rable de los 
sef\'i<;ios públicos más urgentes. v sobre todo, la degradación 
de la vida política nacional. 

DERECHO 

La realización de la justicia e~ atribución primaria dt"l 
Estado. La honesta, objetiva y fecunda actuación d!.: este \"a­
lor es la mejor garantía que puede otorgarse a los dtTe("h()~ 
fundamentales de la persona humana y de las comunidades 
naturales. Es, además, condición necesaria de la armonía so­
cial y de! bien común. 

Es importante la aplicación justa de la ley por los Tribu­
nales; pero un verdadero Estado de Derecho exige además, 
la elaboración de normas auténticamente jurídicas y un es­
fuerzo concurrente de la totalidad de los órganm de Estado, 
presidido por la justicia e inspirado en ella. 

El anhelo de una recta, ordenada y generosa Adminis­
tración de Justicia, y la necesidad de que los encargados ele 
la magistratura llenen las cualidades irremplazables de eleva­
da actitud de conciencia, ilustrado criterio, limpieza de juicio 
y honradez ejemplar, no por cor.stituir un problema cotidia­
no, dejan de tener una significación que toca a la esencia 
misma de la función del Estado. 



El Poder especialmente encargado de hacer justicia, 
(kbe corresponder a la dignidad trascendental de su misión, 
con acendrada responsabilidad, firme independencia y enér­
gica actitud, como guardián celoso y activo agente de la pro­
(cct::ión del Derecho, nu sólo contra las transgresiones de los 
particulares sino principalmente contra toda desviación o 
abuso del Poder. 

POLlTlCA 

La creación y administración de un orden dinámico que 
jerarquice' justamente las diversas funciones y los distintos 
intereses que existen dentro de la vida social, no es patrimo­
nio de un hombre o de un grupo social determinado. A la 
creación y administración de ese orden, deben concurrir la 
inteligencia y la voluntad de las personas que conviven den­
tro del Estado. Cumplir este deber político es necesidad im­
periosa y urgente, cuya omisión acarrea el envilecimiento de 
la vida social. 

La formación de Partidos que organicen el cumplimien­
to del deber político, y sean permanentes en su actividad, 
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como permanente es su fin, es necesidad evidente dentro de 
la realidad histórica de México. 

Desde laJ deliberaciones de la asamblea constituyente 
quedó demostrada la plena validez de nuestros principios y 
w estrecha vinculación con el pueblo de México, pero des­
pués de diecisiete años de vigencia, durante los cuales se han 
dado a conocer a toda la Nación y han servicio de bandera 
en las luchas del pueblo por su liberación poh'tica, Sin que se 
haya presentado una sola objeción válida, tenemos la certeza 
de que nuestros principios Le darán al pueblo la cohesión y 
fuerza interna necesarias para lograr su salvación definitiva. 

Para esto se necesita la cooperación de todos los ciuda~ 

danos libres de México, su adhesión activa a nuestros princi­
pios, su acción decidida y constante. 

Estudie nuestra doctrina, haga que la ronozcan sus fa­
miLiares y amigoJ, inscrz'base en Acción Nacional y cumpLa 
con su deber poUtico para el bien de México y de los suyos. 



Hemos seleccionado una docena de programas de partido~ políticos, estatales 
y locales, de la etapa cardenista. 1 Dos de ellos son de oposición. El más 
interesante, el "Club Político-Social Texcocano" critica a Cárdenas por muchas 

medidas y propone un viraje total. Ataco, por ejemplo, el estado "Totalitario", 
"empresario y patrón" de entonces, y se declara por un estado coordinador y 

supervisor. En realidad este partido en 1940 se había aliado a Almozán y sus 
propuestas. los delegaciones locales (de Coahuila y Nuevo León) de otro grupo 

poi írico -el Frente Democrático Constitucional Mexicano- en 1938, no 
proponen nado nuevo. Sólo critican a Cárdenos por sus principios comunistas y 

sus procedimientos fascistas, por los líderes perversos que ha encumbrado y 
por la crisis socioeconómica del país. Pero eso sí, para ganarse partidarios 
(campesinos, pequeños propietarios y obreros), les prometen lo mismo que 
anteriores regímenes revolucionarios y que Cárdenas había cumplido: una 
parcela de tierra para los primeros dos y mejores condiciones de trabajo y 

libertad para los terceros. 

Otros partidos de este grupo aceptan ser partidarios de Cárdenas, de su 
programa (Plan Sexenal) y el partido oficial (P. N. R. hasta 1938, P. R.M. 

después) como el Partido Revolucionario Obrero y Campesino Aguascalentense, 
Partido Agrorista Lázaro Cárdenas de Cayuco, Guerrero, etc. Estos defienden 
los principios cardenistas: la educación socialista, el acercamiento entre clases 
populares y gobierno, una mayor igualdad social, terminando por un lado con 
los privilegios de la minoría y con la explotación de la mayoría, por el otro. Si 

acaso la Unión de Campesinos y Trabajadores del Estado de Pueblo en 1935 

propone cosas más propias, por ejemplo: el gobierno de Puebla por poblanos 
y establecer un gobierno municipal indígena, en los poblados donde 
predomine este tipo de población. 

ESTADO 

a) Aguascal ientes 

b) Chihuahua 

c) Jalisco, Guadalaiara 

d) México, Teluca 

e) Michoacón, Uruapan 

NOMBRE 
DEL PARTIDO 

Partido Revolucionario 
Aguascal ientes 
Partido Revolucionario 
Independiente de Chih. 
Partido Socialista 
Reivindicador 
Centro Acción Pro-Estado de 
México 
Partido Socialista Unificador 

I Descartamos algunos programas estatales porque su contenido 
ldeológico no era per se importante; los siguientes: 
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COlOCACION 
(En la 
dirección 
General de 
Gobierno del 
A.G.N.) 

Caía 1, Exp. 46 

Caía 3, Exp. 22 

Caía 7, Exp. 51 

Caja 7, Exp. 55 
Caja 9, Exp. 53 



En realidad muchos de estos partidos están preocupados por resolver 

problemas concretos de su estado, por mejorar la situación económica de cada 

uno de ellos. El Partido Democrático Campesino se interesa, v. gr., por 
defender a los trabajadores chicleros, por fomentar la industria azucarera y 
sobre todo porque funcione una empacadora de mariscos y frutas que se 
estaba haciendo para mejorar el precio de sus productos. El Partido Socialista 
Chiapaneco sigue obse~ionado por los preocupaciones de siempre; su 
soberanía estatal y hasta local (o de cada poblado), la explotacíón de 
indígenas por "enganchadores y secretarios municipales", sus comunicaciones 
con el centro del país por medio de lo carretera panamericana, etc. En el otro 
polo del país, en Nuevo león, el Partido Liberal Nuevoleonés está en otro 
mundo: fomentando la industria, tratando de equil ibrar la iniciativa privada 
con lo pública, y estableciendo un sistema escolar distinto: separado de lo 
político y del centro, lo cual quiere decir menos socialista y más libre. En 

Michoacán, cuno natal de Cárdenas, hay en cambio inquietudes políticas, por 
ejemplo: el de unificar y movilizar a los estudiantes en favor de causas 
progresistas (Partido Revolucionario Michoacano). 

los historiadores locales y estatales deberán aclarar en qué coyuntura 
precisa se creó cada uno de estos partidos, qué fuerzas sociales había detrás 
de ellos, sus relaciones con agrupaciones nacionales y muchos puntos más. 

Advertimos como siempre, que este tipo de datos se pueden encontrar en la 
fuente que nosotros utilizamos. Claro que hay que complementarla con 
información de afro procedencia. Aquí sólo proporcionamos el programa, la 
fecha tentativa en que se elaboró y la lista de los principales firmantes 
(véanse incisos 4 y 5 de la advertencia de la sección partidos políticos 
regionales, época de Calles). Aquí sólo podemos adelantar que algunos de 
estos partidos se craaron para apoyar la candidatura de Ávila Camacho a la 
Presidencia de la República, para el sexenio 1940~ 1946 (El Partido Democrótico 
Campechano v. gr.) 

También encontramos un programa del "fren'e de \Jn\t\cación Obrera '{ 
Campesino" del Estado de Coahuila en el Fondo Francisco J. Múgica, que se 
encuentra en el Centro de Estudios Históricos de la Rev. Mex., de Jiquilpan, 
Michoacán (Volumen 105, documento 453). 

Partido Revolucionario Obrero y Campesino Aguascalentense. Aguascalientes, 

Ags., 18 de junio de 1936' 
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